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   CAPÍTULO PRIMERO

  SOBRE LA PISTA



  


  
    No mucho más hacia el oeste del lugar donde se juntan los extremos de los tres grandes Estados americanos de Dakota, Nebraska y Wyoming, cabalgaban dos hombres, cuya presencia, en otro lugar cualquiera que no fuera aquel punto tan occidental, hubiera causado sin duda una sensación perfectamente justificada.
  


  
    Eran de aspecto muy distinto. De más de dos metros de alto, la figura del uno era casi angustiosa en su escualidez, en tanto que su compañero era bastante más pequeño, pero tan grueso, que su cuerpo había tomado casi la forma esférica.
  


  
    A pesar de ello, los rostros de los dos cazadores se encontraban a la misma altura, pues el pequeño montaba un rocín alto de remos: de sólida osamenta, y el otro estaba sentado sobre un mulo bajo, de apariencia poco robusta. A ello se debía que las tiras de cuero que servían de estribos al más bajo no alcanzaran siquiera a la línea del vientre del caballo, al paso que el largo no precisaba siquiera de estribos, pues sus largos pies le colgaban tan abajo, que le era suficiente un pequeño movimiento de lado para tocar con un u otro pie el suelo, sin desmontar por ello de la silla.
  


  
    Ciertamente, de ninguna de las dos monturas podía hablarse propiamente como de una verdadera silla, pues la del más pequeño estaba formada muy sencillamente por la piel curtida de un lobo, y el alto llevaba una manta de Saltillo, tan raída y desgarrada, que puede decirse que montaba propiamente sobre el lomo desnudo del animal.
  


  
    También los equipos de los dos cazadores eran de curiosa apariencia. El largo llevaba unos pantalones de cuero, que sin duda habían sido previstos para un hombre mucho más robusto que su actual propietario, pues le venían extraordinariamente anchos. Bajo la alternante influencia del frío y del calor, de la sequedad y de la lluvia, se habían encogido y estrechado de tal suerte, que las costuras inferiores de sus perneras apenas si le llegaban por encima de las rodillas. A todo ello debe unirse un desmesurado lustre grasiento, debido a que su dueño utilizaba los pantalones en toda ocasión como pañuelo y mantel, y todo lo que no podía tolerar en sus dedos se lo secaba en los pantalones.
  


  
    Los pies los llevaba calzados, sin calcetines, en unas botas de cuero que escapaban a toda descripción. Tenían la apariencia de haber sido llevados ya por Matusalén, y parecía como si desde entonces cada nuevo propietario les hubiera añadido un remiendo más. Si alguna vez habían aparecido relucientes o siquiera limpios, es cosa imposible de determinar, ya que en la actualidad resplandecían con los siete colores del arco iris.
  


  
    El magro cuerpo del jinete se ocultaba en una camisa de cuero, desprovista por completo de botones o corchetes, con lo que dejaba por entero al descubierto el moreno pecho. Las mangas le llegaban escasamente por encima de los codos, desde donde podían verse los flacos, pero musculosos, antebrazos. En torno al cuello llevaba un pañuelo de algodón, que tal vez en otros tiempos hubiera sido blanco o negro, verde o amarillo, rojo o azul, pero que en la actualidad no lo sabía ni su mismo propietario.
  


  
    La pieza más altiva y ornada de su equipo era, indudablemente, el sombrero, colocado sobre la elevada y puntiaguda cabeza. En otros tiempos había sido gris y había tenido alguna forma, y aun podría haber pertenecido a algún lord inglés; pero había ido descendiendo luego sin cesar en la escala de los destinos hasta ir finalmente a parar a las manos del cazador de las praderas.
  


  
    Como cinturón llevaba el hombre largo una gruesa cuerda, que debió de atar algún día alrededor de su cintura. En ella llevaba dos revólveres y un cuchillo de caza. Además pendían de ella las cartucheras, una bolsa de tabaco, una piel de gato cosida, destinada a llevar la harina, un encendedor y algunos otros objetos cuya utilidad era un misterio para los no iniciados. Sobre el pecho descansaba, pendiente de una correa, la pipa de fumar:.. ¡Pero qué pipa! Era la obra maestra del propio cazador, y como ya hacía tiempo que la había mordisqueado hasta cerca de la cazoleta, se reducía en la actualidad a esta última y a un tronco de saúco hueco. Nuestro héroe tenía la costumbre, como apasionado fumador, de mascar la boquilla cuando se le había terminado el tabaco.
  


  
    En su descargo hemos de consignar, sin embargo, que su traje no se componía simplemente de zapatos, pantalones, camisa de cazador y sombrero, sino que llevaba además otra pieza que todo el mundo puede procurarse: un abrigo de goma, de aquellos que, después de las primeras lluvias, se encogen hasta la mitad de su anchura y longitud primitivas. En la imposibilidad de ponérselo, lo llevaba pintorescamente colgado de una cuerda sobre los hombros, como un dormán de húsar. Además, llevaba un lazo, que le pendía hacia la cadera izquierda. Ante sí, cruzado sobre las rodillas, llevaba un fusil, uno de aquellos largos rifles con que el cazador experto no yerra jamás un disparo.
  


  
    Era imposible deducir por su aspecto la edad que podría tener aquel individuo. Su escuálido rostro mostraba innúmeros pliegues y arrugas, pero a pesar de ello su expresión de conjunto era casi juvenil. Llevaba el rostro perfectamente rasurado, como es costumbre entre muchos westmen, que lo tienen como un orgullo. Sus grandes ojos azules, muy abiertos, tenían aquella aguda mirada propia de los marinos y habitantes de los grandes espacios, y, sin embargo, podría calificarse de candorosa e infantil.
  


  
    El mulo que montaba era, como ya hemos dicho, sólo en apariencia débil; llevaba al pesado y huesudo jinete con ligereza, y mostraba a veces incluso deseos de librar alguna breve escaramuza, contra la voluntad de su dueño, pero se veía oprimido entonces con tanta fuerza entre las larguísimas piernas de su jinete, que cedía inmediatamente en su resistencia.
  


  
    En lo que concierne al segundo jinete, llamaba en él al momento la atención la circunstancia de que, a pesar del ardor del sol, llevara un abrigo de pieles. Cierto que, cuando por algún movimiento de su propietario caía el abrigo hacia atrás, se mostraba huérfano casi por entero de sus correspondientes pelos, luciendo sólo aquí y allá unos míseros mechones. Bajo este abrigo asomaban unas gigantescas botas de montar. Sobre la cabeza llevaba un sombrero de panamá, de ala ancha, demasiado grande para él, de modo que debía llevarlo echado hacia la nuca con objeto de poder ver hacia delante. Las mangas del abrigo eran tan largas, que no se le podían ver las manos. Así, pues, el rostro del jinete era lo único que de él podía verse; pero este rostro era ciertamente merecedor de ser bien observado por nuestros lectores.
  


  
    Lo mismo que su compañero, lo llevaba también perfectamente rasurado. Sus encendidas mejillas estaban tan llenas, que la naricilla apenas podía mostrarse entre ellas a la vista. Lo mismo ocurría con sus pequeños y oscuros ojillos, ocultos en las profundidades formadas entre sus cejas y mejillas. Su mirada tenía una expresión entre astuta y bondadosa.
  


  
    Un golpe de viento, que abrió unos instantes él abrigo de nuestro hombrecillo, permitió ver que debajo de éste llevaba unos pantalones de algodón azules y una blusa del mismo género. En torno a su gruesa cintura llevaba un cinturón de cuero, en el que, además de los objetos que vimos ya en su compañero, llevaba un tomahawk indio. El lazo lo llevaba colgando delante de la silla y junto a él un corto fusil de Kentucky, de dos cañones, en el que se veía que en algunas batallas había servido como arma de ataque o de defensa.
  


  
    ¿Y quiénes eran aquellos dos hombres? Pues bien, el más pequeño de los dos se llamaba Jacob Pfefferkorn, y el más largo llevaba el nombre de David Kroners. Si se hubieran mencionado estos dos nombres a algún westman, trampero o cazador, hubiera afirmado, moviendo la cabeza, que no había oído nunca una palabra de los dos cazadores. Y, sin embargo, hubiera sido esto contrario a toda verdad, pues ambos eran nombres famosos en el Oeste, y en muchos campamentos nocturnos se narraban, desde hacía muchos años, todas sus hazañas. No había ningún lugar desde Nueva York a San Francisco, y desde los Cages hasta el Golfo de Méjico, donde no hubieran resonado los elogios de estos famosos cazadores de la pradera. Pero en todos estos lugares eran conocidos por nombres bien distintos a los suyos de origen.
  


  
    Kroners era un yanqui de pura cepa, se le conocía coa el nombre de «el largo Davy». Pfefferkorn era natural de Alemania, y se le celebraba con «el gordo Jemmy», su nombre de pila, con alusión al desmesurado perímetro de su cuerpo.
  


  
    Bajo estos nombres se les conocía en todas partes, y en el lejano Oeste difícilmente se hubiera encontrado una persona que no hubiera sido capaz de narrar alguna hazaña de nuestros dos héroes. Eran considerados como inseparables. Cuando menos, no había nadie que pudiera recordar haber visto alguna vez a uno de ellos solo.
  


  
    Igualmente inseparables se sentían las dos cabalgaduras de estos hombres. Lo mismo que sus dueños, se habían salvado mutuamente la vida en infinidad de ocasiones; también, los dos animales habían acudido en ocasiones a defender a su compañero a coces y mordiscos de la agresión de algún enemigo inesperado.
  


  
    En el momento en que los hemos encontrado trotaban apaciblemente en dirección Norte. El Sol había llegado al punto más elevado de su carrera, para hundirse luego de nuevo lentamente. Hacía un intenso calor, pero soplaba un fresco arredilo en el campo, y la alfombra de la pradera, cubierta de miríadas de flores, no mostraba todavía el tono pardo quemado del otoño, sino que su fresca verdor placía a los ojos.
  


  
    Las lejanas cimas de los montes reflejaban los rayos del sol, mostrando en sus laderas occidentales el luminoso resplandor de sus colores, que hacia el Este se sucedían en tonos cada vez más profundos y oscuros.
  


  
    —¿Cuánto cabalgaremos todavía hoy? —preguntó el gordo, después de algunas horas de haber permanecido en silencio.
  


  
    —Tanto como todos los días —contestó el largo.
  


  
    —Así, pues, hasta el campamento —rió el pequeño.
  


  
    —¡Ay!
  


  
    Master Davy tenía la peculiaridad de utilizar la antigua afirmación «Ay» inglesa en vez de «Yes».
  


  
    De nuevo transcurrió un largo rato en silencio. Jemmy quería evitar una respuesta semejante a sus nuevas preguntas. Observaba de vez en cuando a su compañero con sus astutos ojillos y esperaba la ocasion para tomar cumplida venganza. Finalmente el silencio se hizo opresor para el hombre largo. Señaló con la derecha en la dirección seguida por ambos, y preguntó:
  


  
    —¿Conoces tú este país?
  


  
    —¡Mucho!
  


  
    —Entonces, ¿cuál es?
  


  
    —¡América!
  


  
    El hombre largo levantó malhumorado las piernas y atizó a su cabalgadura. Luego opinó escuetamente:
  


  
    —¡Mal compañero!
  


  
    —¿Quién?
  


  
    —¡Tú!
  


  
    —¡Ah! ¿Yo? ¿Cómo es eso?
  


  
    —¡Vengativo!
  


  
    —Nada de eso. Si tú me das respuestas tontas, no veo por qué no he de ser yo ingenioso en las mías cuando tú me preguntas.
  


  
    —¿Ingenioso? ¡Vaya! ¡Esta sí que es buena!
  


  
    —Será mejor que no empieces de nuevo con tus lisonjas... Por lo demás, ¿sabes tú?, allí detrás de aquellas colinas es donde nos conocimos por primera vez.
  


  
    —¡Ay! Aquél sí que fue un día malo para mí. Ya había agotado toda mi pólvora, y los sioux me perseguían. Finalmente, no pude resistirles ya, más, y me hicieron prisionero. Y al anochecer llegaste tú.
  


  
    —Sí, los estúpidos habían, encendido una hoguera que hubiera podido verse desde el Canadá. Yo me di cuenta de ella y me acerqué arrastrándome. Vi a cinco sioux, que habían hecho prisionero a un blanco. Bueno, yo no había agotado la pólvora como tú. Tumbé a dos de ellos y los tres restantes huyeron, porque no podían sospechar que fuera sólo uno el que les hacía frente; tú quedaste entonces libre.
  


  
    —¡Libre, sin duda, pero también furioso contigo!
  


  
    —Sí, porque no había muerto a los dos indios; solamente los había herido; ya recuerdo. Pero un judío es también un hombre, y no se me ocurrirá nunca matar a un hombre, a menos que sea de todo punto inevitable. ¡Yo no soy ningún caníbal!
  


  
    —¿Lo soy yo entonces acaso? —rezongó su compañero.
  


  
    —¡Hum! —replicó el gordo—. Ahora has cambiado mucho, ciertamente, desde entonces. Tú eras, como tantos otros, de la opinión que los pieles rojas debían ser rápidamente exterminados. Yo tuve que convertirte lentamente a mi opinión. Pero mira: allí me parece distinguir pisadas entre la hierba.
  


  
    Detuvo su caballo y señaló hacia la roca, a cuyo pie corría una línea larga y oscura entre la hierba.
  


  
    También Davy detuvo su caballo, se hizo sombra con la mano sobre los ojos y examinó el lugar en cuestión; luego dijo:
  


  
    —Que yo me coma un quintal de carne de bisonte si eso no es una pista.
  


  
    —Lo mismo me parece a mí. ¿Vamos a verlo algo más cerca, Davy?
  


  
    —Vamos. En estas viejas praderas uno se ve obligado a no dejarse escapar ningún rastro. Upo debe saber siempre a quién tiene detrás de sí; de lo contrario, puede fácilmente suceder que se despierte muerto, aun cuando se haya acostado vivo sobre la hierba. ¡Adelante, pues!
  


  
    Cabalgaron ambos hacia la roca y se detuvieron junto a ella, para examinar con ojos expertos las huellas. Jemmy saltó del caballo y se arrodilló sobre la hierba. Su vieja montura olisqueó la hierba pisada, y resolló suavemente. También el mulo se acercó con su trote cansino, y agitó el rabo y las largas orejas como si también examinara las huellas.
  


  
    —¿Qué? —preguntó Davy, a quien el examen parecía excesivo—. ¿Es la cosa tan importante?
  


  
    —Sí. Por aquí ha pasado un indio a caballo.
  


  
    —¿De veras? Eso sería en verdad sorprendente, pues no nos encontramos en los terrenos de caza ni de pasto de ninguna tribu. ¿Por qué crees tú que se trata de un indio?
  


  
    —En las huellas de su caballo puede verse que va herrado a la manera india.
  


  
    —A pesar de ello, puede ir montado por un blanco.
  


  
    —Eso creo yo también. Pero... pero...
  


  
    Movió pensativo la cabeza y siguió las huellas durante un corto trecho. Luego exclamó:
  


  
    —¡Ven aquí! Este caballo parecía estar muy cansado, y sin embargo se le obligó a galopar. Al parecer, el jinete tenía mucha prisa en llegar a su destino.
  


  
    Ahora desmontó también Davy. Lo que había oído era lo bastante importante para forzarle a un examen más detenido de las huellas. Al acercarse a su compañero, los dos animales corrieron tras él, como si fuera lógico. Llegado junto a Jemmy, siguió con él durante unos instantes a lo largo de la pista.
  


  
    —Me parece que el caballo estaba verdaderamente agotado —opinó— ; se tambaleaba bastante. El que fuerza a su montura de esta forma, debe de tener una importante razón para ello. O bien era perseguido, o quería llegar lo antes posible a su objetivo.
  


  
    —Esto último es lo cierto, no lo primero.
  


  
    —¿Cómo lo sabes?
  


  
    —¿Cuánto tiempo tienen estas huellas?
  


  
    —Una o dos horas aproximadamente.
  


  
    —Lo mismo creo yo. Y todavía no se ve rastro de su perseguidor. Y el que lleva una delantera de dos horas, no tiene por qué agotar a su caballo de esta manera. Por lo demás, por aquí se ven rocas desparramadas en tal número, que le hubiera sido fácil despistar a su perseguidor, describiendo un semicírculo o cabalgando en círculo. ¿No te parece también a ti lo mismo?
  


  
    —Sí. A nosotros dos, por ejemplo, nos sería suficiente una delantera de dos minutos para dejar a nuestro presunto perseguidor con un palmo de narices. Así, pues, estoy de acuerdo contigo. Ese hombre pretendía llegar cuanto antes a su objetivo. Pero, ¿dónde puede encontrarse tal objeto?
  


  
    —De todos modos, no lejos de aquí.
  


  
    El largo miró con asombro al rostro de su compañero.
  


  
    —¡Tú pareces saberlo hoy todo! —comentó.
  


  
    —Para adivinar esto no se necesita saberlo todo, sino simplemente pensar un poco.
  


  
    —¡Bueno! También yo he pensado bastante sobre ello, y sospecho que ha sido en balde.
  


  
    —Eso no es de extrañar contigo.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Porque eres demasiado largo. Antes de que tus pensamientos lleguen desde las huellas hasta tu cerebro, pueden transcurrir años enteros. Yo te digo que la meta de nuestro jinete debe de encontrarse no muy lejos de aquí, pues de lo contrario no habría incitado de tal manera a su montura.
  


  
    —En fin, escucho tus razones, pero no puedo comprenderlas.
  


  
    —Pues mira, yo me digo: si este jinete tuviera todavía una jornada completa de marcha por delante, su caballo estaría demasiado fatigado para tal distancia; por consiguiente, le habría dejado descansar algunas horas y recuperar luego este retraso. Pero, como sabe que el lugar adonde se dirige no está ya lejos, ha pensado que podría recorrer esta distancia todavía a pesar del cansancio de su caballo.
  


  
    —Escucha, viejo Jemmy: lo que dices no me suena del todo mal, en realidad. Te doy de nuevo la razón.
  


  
    —Este elogio es del todo innecesario. El que ha vagado durante treinta años por las praderas como yo, puede tener también algunas buenas ideas. Este hombre es sin duda un mensajero, y el asunto que le llevaba era de capital importancia. Un indio puede ser solamente mensajero entre indios, y así podría yo afirmar, sin temor a equivocarme, que por aquí cerca deben de encontrarse algunos pieles rojas.
  


  
    El largo Davy se sacó la pipa de entre los dientes y dejó vagar la mirada, pensativo, a su alrededor.
  


  
    —¡Fatal, condenadamente fatal! —rezongó—. Ese tipo viene, pues, de indios, y se dirige a otros indios. Por consiguiente, nosotros nos hallamos entre ellos, pero no sabemos dónde se encuentran. Así, pues, podemos tropezarnos fácilmente con una horda y ver nuestras cabelleras en el mercado.
  


  
    —No podemos ciertamente esperar otra cosa. Hemos de seguir la pista.
  


  
    —¡Cierto! Nosotros sabemos que los tenemos por delante, pero ellos no tienen la menor idea de nosotros; así, pues, estamos en ventaja. Pero siento curiosidad por saber a qué tribu pertenecen.
  


  
    —Lo mismo que yo. No es posible deducirlo por las huellas. Allí, en la Montaña del Norte, se encuentran los Pies Negros, los Pigan y los Indios de Sangre. Al pie del Missouri acampan los Nicares, que tampoco tienen nada que buscar por aquí. ¿Serán tal vez los sioux?
  


  
    ¡Hum! ¿Has oído decir tú acaso que hayan desenterrado el hacha de la guerra?
  


  
    —No.
  


  
    —Así, no vamos a calentarnos los cascos pensando en ello, pero debemos proceder con cautela. Nos encontramos en una comarca que nos es bien conocida, y, si no cometemos ninguna tontería, no puede ocurrimos nada. ¡Vamos, pues!
  


  
    Subieron de nuevo a sus monturas y siguieron las huellas descubiertas, reteniéndolas fijamente en sus ojos, y dirigiendo de vez en cuando también miradas a su alrededor, para observar inmediatamente cualquier movimiento que pudiera hacerse sospechoso.
  


  
    Transcurrió así una hora, y el Sol seguía hundiéndose en el horizonte. El viento soplaba cada vez más fuerte, y el calor del día cedía rápidamente. Pronto se dieron cuenta de que el supuesto indio seguía ahora solamente al paso de su montura. En un lugar algo escabroso parecía haber resbalado su caballo a causa del agotamiento y se había caído sobre las rodillas. Jemmy descendió inmediatamente de su montura para examinar el terreno.
  


  
    —Sí, es un indio —dijo—. Ha descendido de un salto. Su mocasín está adornado con una borla de cerdas de jabalí. Aquí hay una punta quebrada. Y aquí... Este individuo debe de ser todavía muy joven.
  


  
    _ —¿Por qué?— preguntó el largo, que había permanecido sobre su cabalgadura.
  


  
    —El terreno es arenoso, y su pie ha quedado marcado claramente. A menos que no supongamos que pueda tratarse de una squaw...
  


  
    Entonces...
  


  
    —¡Tonterías! Una mujer no vendría nunca por aquí sola.
  


  
    —Entonces debe de tratarse de un joven, probablemente de unos dieciocho años de edad.
  


  
    —¡Vaya, vaya! Esto suena a peligroso. Hay tribus en las que estos jóvenes son utilizados precisamente como mensajeros. ¡Tengamos cuidado, amigo!
  


  
    Siguieron de nuevo su marcha. Hasta ahora habían seguido por la florida pradera, pero ahora empezaron a cruzar un matorral, primero aislado, luego en grupos más compactos. A lo lejos parecían percibirse árboles.
  


  
    Llegaron así a un lugar donde el jinete indio se había detenido unos instantes, probablemente para conceder algo de descanso a su montura; luego había seguido a pie, llevando al animal de las riendas.
  


  
    Los matorrales impedían ahora de tal manera la vista, que eran necesarias más precauciones antes de seguir avanzando. Davy abría la marcha, y Jemmy le seguía. De repente exclamó éste:
  


  
    —Tú, largo, era un sioux.
  


  
    —¡Vaya! ¿Y de dónde sabes tú esto?
  


  
    —Aquí, en este matorral, se le ha quedado prendido una coleta de su mechón.
  


  
    —¡Bueno! Así sabemos ya algo más. ¡Pero no hables tan alto!
  


  
    Podemos tropezamos a cada momento con gentes que nos asesinarán antes de que les hayamos visto.
  


  
    —No lo temo. Puedo confiar en mi caballo; resopla tan pronto como olfatea a algún enemigo. ¡Sigue adelante, pues, y no sientas temor!
  


  
    El largo Davy siguió la invitación de su compañero, pero se detuvo nuevamente a los pocos instantes.
  


  
    —¡Diablos! —exclamó— ¡Ahí ha ocurrido algo!
  


  
    Espoleó a su montura y salió, a los pocos pasos, a un claro que había entre los arbustos. Ante ellos se levantaba una de aquellas rocas cónicas que suelen encontrarse a menudo en la pradera. Las huellas llevaban hasta allí, para bordearla muy de cerca y desviarse luego, en ángulo agudo, hacia la derecha. Esto lo vieron los dos claramente. Y, además, vieron otra cosa: procedentes del lado opuesto de la roca, se unían otras pisadas a la pista anterior, y todas ellas se confundían en un círculo.
  


  
    —¿Qué opinas tú de; esto? —preguntó el largo.
  


  
    —Que tras esta roca acampaban personas que han seguido al indio, al divisarle.
  


  
    —¡Tal vez estén de nuevo ahí!
  


  
    —O tal vez hayan quedado sólo unos pocos. ¡Quédate tú ahí, detrás de estos arbustos! Voy a meter las narices por la vuelta de la esquina.
  


  
    —¡No las metas dentro de algún cañón de fusil que esté a punto de disparar!
  


  
    —No, para ello serían tus narices las más apropiadas.
  


  
    Descendió del caballo y entregó al largo las riendas de su rocín; luego corrió a toda velocidad hacia la roca.
  


  
    —¡Zorra astuta! —rezongó Davy, satisfecho, entre sí—. Aquí requeriría demasiado tiempo el arrastrarse. ¡Nunca hubiera creído que ese gordo pudiera correr de esa manera!
  


  
    Llegado a la roca, se deslizó el hombrecillo lenta y cautelosamente hacia delante y desapareció detrás de un saliente. No tardó, sin embargo, en aparecer de nuevo para hacer una, señal a su compañero, describiendo un círculo con el brazo. Davy comprendió que no debía cabalgar directamente hacia la roca, por lo que describió en consecuencia un rodeo entre los arbustos, hasta encontrar la nueva pista y llegar por último al lado de Jemmy que estaba junto a la roca.
  


  
    —¿Qué dices tú a esto? —preguntó el hombre pequeño, señalando hacia el lugar que había ante ellos.
  


  
    Allí había habido recientemente un campamento. En el suelo se veían todavía algunos cubos de hierro, diversos picos y palas, un molinillo del café, un mortero, varios paquetes grandes y pequeños, pero en ninguna parte se veían rastros de hoguera de campamento.
  


  
    —Bien —contestó el interrogado moviendo la cabeza—. Los individuos que se han instalado aquí tan cómodamente pueden ser gente muy descuidada o estar muy verdes todavía en cosas del Oeste. Aquí se distinguen las huellas por lo menos de quince caballos, y por lo que se ve había entre ellos varios animales de carga. También éstos han desaparecido. ¿Hacia dónde? ¡Qué gente más desorganizada! ¡No hay duda de que serían merecedores de una buena tanda de palos!
  


  
    —Sí, se lo tienen bien merecido. ¡Venir al Oeste con tan poca experiencia! A lo que parece, el indio ha dado inocentemente la vuelta a la roca, y al ver al grupo ha preferido dar media vuelta; entonces le ha perseguido toda la banda.
  


  
    —¿Crees tú que le habrán tratado hostilmente?
  


  
    —Con seguridad; de lo contrario, no le hubieran perseguido. Y para nosotros puede sernos todo esto fatal. A los pieles rojas les da lo mismo que su venganza recaiga sobre el verdadero culpable que sobre cualquier otro.
  


  
    —Entonces debemos apresurarnos para evitar cualquier desaguisado.
  


  
    —Sí; no tendremos que cabalgar mucho, pues el indio no puede haber llegado muy lejos con su agotado caballo.
  


  
    Montaron de nuevo y siguieron al galope las huellas, de las que a derecha e izquierda se separaban algunas pisadas de herraduras, procedentes sin duda de los caballos de carga de los fugitivos. Al cabo de unos instantes detuvo Jemmy de pronto su caballo: había oído fuertes voces. Se desvió rápidamente a un lado hacia un matorral, adonde le siguió Davy. Ambos escucharon. Hasta ellos llegó el rumor confuso, de una conversación.
  


  
    —Son ellos, sin duda —opinó el pequeño—. Las voces no parecen aproximarse; de manera que no están todavía de regreso. ¿Vamos a escucharles, Davy?
  


  
    —Naturalmente. Los caballos podemos dejarlos trabados aquí mismo.
  


  
    —No; esto podría traicionarnos, caso de que quisiéramos pasar sin ser vistos. Debemos simplemente atarlos, para que no se alejen más de lo debido.
  


  
    Los dos inseparables ataron sus caballos a los arbustos, y se arrastraron luego en la dirección donde habían oído las voces. No tardaron en llegar a un pequeño riachuelo, o mejor dicho, a un lago, que no tenía a la sazón mucha agua, si bien sus elevadas orillas indicaban que en primavera arrastraba considerable cantidad de agua consigo. El riachuelo describía en este punto un recodo, en el que se veían nueve hombres, de aspecto salvaje, parte de pie y parte tendidos sobre la hierba. En medio de ellos había un joven indio, con las manos y los pies atados de tal manera, que no le era posible mover un solo miembro. Al otro lado del agua, al pie de la elevada orilla, que no había conseguido escalar, yacía el caballo del indio con los flancos palpitantes y resollando fuertemente. Los caballos de los otros estaban junto a sus mal encarados dueños.
  


  
    Los forasteros no causaban en conjunto muy buena impresión. Un auténtico westman al verlos diría inmediatamente que tenía ante sí un muestrario de aquellos granujas a quienes en el salvaje Oeste sólo consigue dominar el juez Lynch.
  


  
    Jemmy y Davy permanecieron acurrucados detrás de un arbusto contemplando la escena. Los hombres hablaban entre sí. Parecían deliberar sobre la suerte del prisionero.
  


  
    —¿Qué te parecen? —preguntó el gordo en voz baja.
  


  
    —Lo mismo que a ti: no me gustan en absoluto.
  


  
    —Rostros de asesinos. Me da lástima de ese pobre piel roja. ¿A qué tribu crees tú que pertenece?
  


  
    —No podría todavía asegurarlo. No va pintado, ni lleva tampoco ningún distintivo que le caracterice. De lo que no cabe la menor duda es que no se encontraba en el sendero de la guerra. ¿Vamos a tomarle bajo nuestra protección?
  


  
    —Eso me parece muy sensato, pues no creo que haya dado motivo a esos buitres de la pradera para que se muestren tan crueles con él. ¡Ven, vamos a hablar unas palabras con ellos!
  


  
    —¿Y si no quieren oírnos?
  


  
    —Entonces tendremos que elegir entre imponernos por la fuerza o por la astucia. No les temo a esos tipos; pero una bala siempre puede matar, aunque la dispare un granuja. No les dejaremos saber que venimos montados, y será también mejor que nos acerquemos por el otro lado del agua, para qué no se den cuenta de que hemos visto ya su campamento antes de acercarnos...
  


   CAPITULO II

  HOBBLE FRANK



  


  
    Los dos cazadores tomaron consigo sus fusiles y se retiraron dando un rodeo en torno al lago. Allí descendieron por la orilla inmediata, saltaron sobre la estrecha corriente y subieron de nuevo por la orilla opuesta. Después de un corto semicírculo, salieron al lago exactamente por el lugar donde se hallaban los que buscaban. Al verlos, hicieron como si se asombraran de encontrarse en aquel lugar con seres humanos.
  


  
    —¡Hola! —exclamó el gordo Jemmy—. ¿Qué es eso? Creía que estábamos solos en esta bendita pradera, y aquí nos encontramos con toda una reunión. Supongo que nos permitirán participar también en ella.
  


  
    Los que estaban tendidos sobre la hierba se levantaron de un salto, y todos dirigieron sus ojos hacia los recién llegados. En el primer momento su presencia no pareció serles muy agradable; pero cuando observaron las figuras y los trajes de los dos cazadores, estallaron en una ruidosa carcajada.
  


  
    —¡Cien mil diablos! —contestó uno, que llevaba todo un arsenal de armas sobre su cuerpo—. ¿Qué es lo que ocurre aquí? ¿Ha llegado ya acaso el Carnaval?
  


  
    —Nos faltan todavía un par de tontos para ello —contestó el largo—, y por ello hemos venido aquí.
  


  
    Con estas palabras cruzó con sus largas piernas, de una sola zancada, la corriente, llego a la orilla opuesta, y se plantó delante de su interlocutor. El gordo dio dos saltos, después de los cuales se encontró a su lado, y dijo:
  


  
    —Bueno; aquí estamos nosotros, señores. ¿No tenéis por casualidad algo de que echar un buen trago?
  


  
    —¡Aquí hay agua! —respondió el orador, señalando el lago.
  


  
    —Bueno si no tenéis nada mejor que ofrecer; será mejor que os volváis de nuevo a casita, pues esta hermosa pradera no es lo más indicado para vosotros.
  


  
    —¿Y podríais decirnos qué es lo que os ha traído a vosotros por aquí, a estas bonitas aguas? —intervino el largo.
  


  
    —Nadie nos ha traído aquí. Hemos encontrado el camino nosotros mismos.
  


  
    Sus compañeros rieron de esta respuesta, que al parecer consideraban como muy ingeniosa. El gordo Jemmy, sin embargo, opinó gravemente:
  


  
    —¿Ah, sí? Realmente no lo hubiera creído nunca, pues por vuestros rostros no se deduce ciertamente que estéis en condiciones de encontrar un camino sin ayuda de nadie.
  


  
    —Y del vuestro se desprende que no veríais vuestro camino aunque apoyarais la nariz encima de él. Pero basta ya de discusiones, porque tenemos otras cosas mucho más importantes de que ocuparnos en este momento.
  


  
    —¡Vaya! ¿Y cuáles son estas cosas más importantes, si puede saberse?
  


  
    El gordo miró a su alrededor; hizo como si viera ahora al indio por primera vez, y prosiguió luego:
  


  
    —¡Cielos! ¡Un prisionero, y un indio precisamente!
  


  
    Retrocedió, como si la vista del piel roja le hubiera asustado. Los hombres rieron, y aquel que había hablado hasta ahora y que parecía el jefe, dijo:
  


  
    —Haced el favor de no desmayaros, señor. El que no ha visto nunca un tipo semejante, puede asustarse fácilmente. Uno sólo se acostumbra lentamente al su presencia. ¡Apuesto a que no habíais visto nunca a ningún indio!
  


  
    —Algunos indios dóciles ya he visto yo, desde luego; pero este de aquí parece ser un salvaje.
  


  
    —¡Sí, no os acerquéis a él demasiado!
  


  
    —¡Es tan peligroso! ¡Pero si está atado! Hizo acción de acercarse al prisionero, pero el jefe se plantó delante de él, exclamando:
  


  
    —¡No os acerquéis a él! No os importa nada a vosotros. Por lo demás, me parece que ya es hora de que os pregunte quién sois y qué es lo que buscáis entre nosotros.
  


  
    —Eso podéis saberlo enseguida. Mi camarada se llama Kroners, y mi nombre es Pfefferkon.
  


  
    —¡Bonitos nombres en verdad! ¡Los más apropiados, sin duda, para un par de granujas como debéis ser vosotros!
  


  
    —Si habláis de granujas, lo mejor será que os midáis primeramente vosotros con el mismo rasero.
  


  
    Había pronunciado estas dos últimas palabras en un tomo muy distinto del utilizado hasta entonces. El otro frunció, enojado, el entrecejo, y preguntó amenazador:
  


  
    —¿Qué es lo que pretendéis insinuar con ello?
  


  
    —La verdad, nada más.
  


  
    —¿Por quién nos tomáis a nosotros? ¡Hablad de una vez! Se llevó la mano al cuchillo, que tenía pendiente del cinto.
  


  
    Jemmy hizo un gesto de desprecio con la mano y le contestó:
  


  
    —Dejad en paz vuestro cuchillo, Master; con eso no nos asustaréis. Os habéis portado groseramente con nosotros, y no vais a esperar ahora, como es natural, que os rociemos con agua de Colonia. No puedo evitar el no haberos gustado, pero no se me ocurre tampoco por amor vuestro vestirme de frac y guantes aquí en el Oeste. ¡Aquí es el hombre el que vale, no su vestido! Yo he contestado ya a vuestra pregunta, y me gustaría ahora también saber quién sois vosotros.
  


  
    Los hombres abrieron desmesuradamente los ojos, cuando el pequeño les habló en este tono. Algunos de ellos se llevaron la mano al cinto, pero la viril interpelación del grueso hombrecillo hizo que el jefe contestara:
  


  
    —Yo me llamo Brake; esto basta. Los otros ocho nombres no podríais tampoco recordarlos.
  


  
    —Recordarlos, quizá sí; pero, si queréis decir que no tengo ninguna necesidad de saberlos, entonces tenéis razón. El vuestro es ya suficiente, pues el que os vea sabe de qué estofa deben ser vuestros compañeros.
  


  
    —¡Diablos! ¿Es eso acaso un insulto? —Cortó Brake—. ¿Queréis tal vez que lleguemos a las armas?
  


  
    —No os lo aconsejo, ciertamente. Tenemos veinticuatro disparos en nuestros revólveres, y por lo menos la mitad de ellos los recibiríais antes de conseguir apuntar siquiera vuestros fusiles contra nosotros. Nos tenéis por novatos, pero no lo somos. Si queréis alguna prueba de lo que decimos, no tenemos nada que oponer.
  


  
    Rápido como el rayo había empuñado sus dos revólveres, y el largo Davy sostenía también los suyos a punto en las manos, y cuando Brake hizo ademán da coger su fusil, que estaba en el suelo, advirtió Jemmy:
  


  
    —¡Dejad los fusiles en el suelo! Tan pronto como los toquéis recibiréis una bala. Esta es la ley de la pradera. El que dispara primero, tiene la razón y es el vencedor.
  


  
    Los granujas habían sido tan descuidados, a la aparición de los dos cazadores, que dejaron sus fusiles echados en el suelo. Ahora no podían atreverse ni siquiera a cogerlos.
  


  
    —¡Maldición! —exclamó Brake—. ¡Os comportáis como si quisierais tragamos a todos!
  


  
    —Para ello no sois vosotros lo bastante apetitosos. No queremos saber de vosotros sino qué es lo que os ha hecho ese indio.
  


  
    —¿Os importa acaso eso a vosotros?
  


  
    —Sí. Si vosotros os comportáis con hostilidad con él sin motivo, se expone entonces cualquier blanco a ser alcanzado por la venganza de sus compañeros de tribu. Así, pues, ¿por qué le habéis hecho prisionero?
  


  
    —Porque así lo quisimos. Es un granuja rojo; ésta es razón suficiente.
  


  
    —Esta respuesta es suficiente. Sabemos ahora que ese hombre no os ha dado ningún motivo para que le maltratéis. Pero yo mismo me cuidaré de preguntarle.
  


  
    —¿Preguntarle a él? —rió Brake burlón, y sus compañeros le hicieron coro con sus carcajadas—. No entiende una palabra de inglés y ha contestado a todas las torturas con el más cerrado silencio.
  


  
    —¿Le habéis torturado? —gritó Jemmy—. ¡Estáis locos! ¡Torturar a un indio! ¿No sabéis que eso es una ofensa que sólo puede lavarse con sangre?
  


  
    —Puede vengarse si gusta. Siento curiosidad por ver cómo se las compondrá para ello.
  


  
    —Tan pronto como esté libre ya cuidará él de demostrároslo.
  


  
    —No Volverá a estar libre nunca más.
  


  
    —¿Pensáis acaso matarle?
  


  
    —Lo que hagamos con él no os incumbe a vosotros. ¿Estamos? Los pieles rojas deben ser aplastados dondequiera que se les encuentre. Esta es nuestra respuesta. Si queréis hablar con él antes de marcharos, y no me parece que seáis vosotros profesores de lenguas indias, siento curiosidad por asistir a vuestra conversación.
  


  
    Jemmy se encogió de hombros con desprecio y se volvió hacia el indio.
  


  
    Este había permanecido durante toda esta larga conversación con los ojos entornados, sin revelar con ninguna mirada ni ninguna mueca si comprendía algo de ella. Era todavía joven, tal vez podría contar como dijera el gordo unos dieciocho años. Su oscuro y liso cabello era largo; nada indicaba a qué tribu pertenecía. No llevaba pintado el rostro, y ni siquiera tenía coloreada con ocre o cinabrio la línea de la crencha de su cabeza. Vestía una camisa de caza de suave piel y calzas de piel de ciervo, abiertas por las costuras. Entre estas costuras no se veía ninguna cabellera, señal de que el joven no había matado todavía a ningún enemigo. Los graciosos mocasines estaban adornados con púas de puercoespín.
  


  
    En la orilla opuesta, adonde el caballo se había acercado ahora de nuevo para beber con avidez el agua del lago, se veía un largo cuchillo de caza. De la silla pendía un carcaj recubierto de piel de serpiente de cascabel y un arco hecho de cuernos de carnero silvestre, que tenía tal vez el precio de dos o tres mustangs. Este sencillo armamento era una segura prueba de que el indio no había llegado con intenciones hostiles a la comarca.
  


  
    Su rostro carecía en este instante de toda expresión. El indio es demasiado orgulloso para dejar entrever sus sentimientos delante de desconocidos y menos aún de enemigos. Sus rasgos eran todavía juvenilmente suaves.
  


  
    Cuando Jemmy se acercó a él, abrió por primera vez del todo los ojos. Eran negros como carbones encendidos, y una amistosa mirada llegó hasta el cazador.
  


  
    —¿Entiende mi hermano rojo la lengua de los rostros pálidos? —preguntó el cazador en inglés.
  


  
    —Sí —contestó el interrogado—. ¿Cómo lo sabe mi hermano blanco?
  


  
    —He visto en la mirada de tus ojos que nos habías entendido.
  


  
    —He oído que eres un amigo de los hombres rojos. Yo soy tu hermano.
  


  
    —¿Quieres decirme, mi joven hermano, si tienes nombre?
  


  
    Esta pregunta constituye para un indio adulto una grave ofensa, pues el que no tiene aún ningún nombre significa que no ha demostrado todavía su valor con ningún hecho y no se le cuenta, por consiguiente, entre los guerreros. Dada la juventud, sin embargo, del cautivo, pudo permitirse Jemmy la pregunta. Pero el joven contestó:
  


  
    —¿Cree acaso mi buen hermano que soy un cobarde?
  


  
    —No; pero eres todavía muy joven.
  


  
    —Los rostros pálidos han enseñado a los hombres rojos a morir ya muy jóvenes. Que mi hermano me abra la camisa; de caza sobre el pecho y así podrá saber que tengo un nombre.
  


  
    Jemmy se inclinó un poco e hizo como se le había indicado. Sacó tres plumas del águila de guerra teñidas de rojo.
  


  
    —¿Es posible? —exclamó—. ¡Tú no puedes ser todavía jefe de tribu!
  


  
    —No —sonrió el joven—. Pero me está permitido llevar las plumas del Nah-sisch, porque me llamo Wohkadeh.
  


  
    Estas dos palabras pertenecen a la lengua de los mandanos; la primera significa «águila de guerra», y la segunda es el nombre de la piel de un búfalo blanco. Pero como los búfalos blancos son extraordinariamente raros, la muerte de uno de ellos tiene más valor, en muchas tribus, que la muerte de varios enemigos, de tal manera, que autoriza incluso a llevar las pluma del águila de guerra. El joven indio había matado uno de esos búfalos y había recibido en consecuencia el nombre de Wohkadeh.
  


  
    Esto no tenía en sí nada de extraordinario; pero Davy y Jemmy se asombraron de que el nombre hubiera sido tomado de la laguna de los mandanos. Esta tribu está considerada como desaparecida. Por ello preguntó el pequeño:
  


  
    —¿A qué tribu pertenece mi hermano rojo?
  


  
    —Soy un numangcaco y a la vez un dacota.
  


  
    Numangcacos se llamaban a sí mismos los mandanos, y dacota es el nombre común de todas las tribus sioux por allí tan esparcidas.
  


  
    —¿Has sido, pues, aceptado entre los dacotas?
  


  
    —Sí; es como dice mi hermano blanco. El hermano de mi madre era el gran caudillo Mah-to-toh-pah (cuatro osos). Llevaba este nombre por haber matado cuatro osos de una vez. Los hombres blancos vinieron y nos trajeron las viruelas. Toda mi tribu sucumbió de ellas, menos unos pocos, que para seguir a los antepasados a los eternos cotos de caza, excitaron a los sioux, quienes les mataron. Mi padre, el valiente Wah —xih (escudo), fue sólo herido, y le forzaron más tarde a ser un hijo de los sioux. Por ello soy yo un dacota, pero mi corazón recuerda a los antepasados, a los que el gran Espíritu llamó a su lado.
  


  
    —Los sioux se encuentran al otro lado de las montañas. ¿Cómo es que has venido tú a este lado?
  


  
    —Yo no vengo de las montañas, como cree mi hermano, sino de los altos montes del Oeste, y llevo un importante mensaje para un pequeño hermano blanco.
  


  
    —¿Ese hermano blanco vive por aquí cerca?
  


  
    —Sí. ¿De dónde sabe mi hermano blanco todo eso?
  


  
    —Yo he seguido tus huellas, y he visto que tú espoleabas a tu caballo como quien se encuentra cerca de la meta.
  


  
    —Has pensado bien. Ahora estaría yo en mi objetivo; pero estos rastros pálidos me persiguieron; mi caballo estaba demasiado fatigado y no pudo saltar por encima del agua, se desplomó. Wohkadeh cayó bajo él y perdió el conocimiento, y cuando despertó estaba atado con correas.
  


  
    Y en la lengua de los sioux prosiguió, crujiendo los dientes:
  


  
    —Son cobardes. ¡Nueve hombres atan a un muchacho, cuya alma ha huido de él! Si hubiera podido luchar con ellos ahora me pertenecerían sus cabelleras.
  


  
    —¿Te han pegado también?
  


  
    —No hables de ello, pues esa palabra huele a sangre. Mi hermano blanco me librará de mis ligaduras, y entonces podrá obrar Wohkadeh como hombre.
  


  
    Dijo esto con tal confianza, que el gordo Jemmy preguntó sonriendo:
  


  
    —¿No has oído tú acaso que yo no tengo nada de ordenar a esa gente?
  


  
    —Oh, mi hermano blanco no se asusta ante cien hombres como estos. Cada uno de ellos es canto una mujer vieja.
  


  
    —¿Lo crees tú así? ¿Cómo puedes tú saber que yo no me asusto de ellos?
  


  
    —Wohkadeh tiene los ojos abiertos. A menudo ha oído hablar de los dos célebres guerreros blancos, y les ha reconocido en su figura y en sus palabras.
  


  
    El cazador grueso quiso contestar, pero fue interrumpido por Brake, ya impacientado.
  


  
    —¡Alto ahí, amigo! ¡Esto no es lo que hemos convenido! Yo os he permitido hablar con este individuo, pero tiene que ser en inglés. Vuestra jerga no puedo tolerarla, pues yo he de poder comprender lo que decís, para que no traméis planes en contra de nosotros. Por lo demás, nos basta con saber que habla también el inglés. No os necesitamos ya más, y podéis volveros por el mismo sitio por donde habéis venido. ¡Y si no lo hacéis pronto, ya os enseñaré yo dónde tenéis las piernas!
  


  
    Ea mirada de Jemmy voló hacia Davy, y éste le hizo una señal con un parpadeo que nadie observó. Para el gordo, sin embargo, fue bastante inteligible este fugaz abrir y cerrar de ojos. El largo había querido llamar la atención de su compañero sobre un matorral que se encontraba al lado de donde ellos estaban. Jemmy echó una rápida y penetrante ojeada hacia aquel lugar y observó que cerca del suelo sobresalían dos fusiles de doble cañón. Pero ¿quiénes eran? ¿Amigos o enemigos? La indiferencia que Davy mostraba le tranquilizó: Volviéndose hacia Brake, contestó:
  


  
    —¡Me gustaría ver cómo os las arreglaríais para hacernos correr a nosotros! No tengo tantos motivos para salir de aquí huyendo como vosotros.
  


  
    —¿Como nosotros?. ¿Salir huyendo de quién?
  


  
    —De aquellos a quienes aun ayer pertenecían esos caballos de ahí. ¿Entendidos?
  


  
    Al pronunciar estas palabras, señaló hacia dos caballos que se hallaban muy juntos uno de otro, como si supieran que pertenecían a un mismo dueño.
  


  
    —¿Qué? —gritó Brake—. ¿Por quién nos tenéis a nosotros? Somos honrados buscadores de oro, y nos proponemos dirigirnos hacia Idaho, donde acaban de descubrirse nuevos yacimientos de este precioso metal.
  


  
    —Y como os faltaban para el viaje los caballos necesarios, os habéis convertido también accidentalmente en ladrones de caballos. A nosotros no podéis engañarnos.
  


  
    —¡Una sola palabra más y te mato! Hemos comprado y pagado todos estos caballos.
  


  
    —¿Dónde, mi honrado señor Brake?
  


  
    —En Omaha.
  


  
    —¡Vaya! ¿Y por qué tienen estos dos caballos las herraduras teñidas de negro, mientras que las de vuestros rocines están ya deslucidas? Os digo que estos caballos tenían todavía ayer otro dueño, y que el robo de caballos se castiga aquí, en el lejano Oeste, con la bonita muerte de la horca.
  


  
    —¡Mentiroso! ¡Calumniador! —aulló Brake, inclinándose para coger su fusil.
  


  
    —¡No, tiene razón! —resonó una voz de entre los arbustos—. ¡Sois unos miserables ladrones de caballos y vais a recibir vuestro merecido! ¡Disparemos, Martin!
  


  
    —¡No disparéis! —gritó el largo—. ¡Emplead las culatas! No son dignos siquiera de una, bala.
  


  
    Así diciendo, propinó con el fusil del revés tal golpe a Brake, que cayó desplomado al suelo. De los matorrales salieron entonces dos individuos, un vigoroso muchacho y un hombre, que con los fusiles en alto se lanzaron sobre los supuestos buscadores de oro.
  


  
    Jemmy se había inclinado para liberar a Wohkadeh de sus ligaduras con unos rápidos cortes de cuchillo. El indio se levantó de un salto, se lanzó sobre el primero que encontró de sus enemigos, le asió por la nuca, y le lanzó hacia la otra orilla, donde se encontraba su cuchillo de caza. Nadie hubiera esperado de él una fuerza parecida. Después de saltar tras él, empuñó el cuchillo con la derecha y, haciéndole arrodillar en el suelo, le cogió de los cabellos con la izquierda. Todo esto fue obra de un instante.
  


  
    —¡Socorro, socorro! —gritó el hombre, con mortal angustia.
  


  
    Wohkadeh había levantado el cuchillo para dar el golpe fatal. Su refulgente mirada cayó en el descompuesto rostro de su enemigo, pero su mano se abatió de nuevo con el cuchillo.
  


  
    —¿Tienes miedo? —preguntó.
  


  
    —¡Sí! ¡Compasión, compasión!
  


  
    —¡Di entonces que eres un perro!
  


  
    —¡Con mucho gusto! ¡Soy un perro!
  


  
    —Entonces quédate con tu vergüenza; un indio sabe morir valientemente, sin quejarse; pero tú suplicas compasión. Wohkadeh no puede llevar el escalpo de un perro. Tú me has golpeado; por ello me pertenecía tu cabellera; pero un perro roñoso no puede ofender o un hombre rojo. ¡Huye de aquí, pronto, aprisa!
  


  
    Y le dio un puntapié. En el instante siguiente había desaparecido el hombre.
  


  
    Todo esto había sucedido mucho más rápidamente de lo que tarda en contarse. Brake yacía en el suelo, con otros tres de sus compañeros a su lado; los restantes habían puesto apresuradamente pies en polvorosa, abandonando las armas. Sus caballos habían huido también tras ellos; tan sólo los dos caballos castaños no se habían movido del lugar, y frotaron sus cabezas en los hombros de los dos individuos que se habían presentado tan inesperadamente en escena.
  


  
    El muchacho podría contar a lo sumo unos dieciséis años, pero su cuerpo estaba mucho más desarrollado de lo que le correspondía por la edad. Elevaba la cabeza descubierta e iba vestido enteramente de lino azul. En el cinto llevaba un cuchillo, cuya empuñadura era de un raro trabajo indio, y el fusil de dos cañones, que sostenía en la mano, parecía ser casi demasiado pesado para él. Tenía las mejillas enrojecidas por la lucha, pero se mostraba en conjunto tan tranquilo como si hubiera ocurrido algo muy corriente para él.
  


  
    Su acompañante ofrecía un aspecto curioso por demás. Era un hombre pequeño, delgado, de rostro rasurado. Calzaba mocasines indios y pantalones de cuero, y sobre ellos un frac azul oscuro, donde destacaban por su brillo los bien pulidos botones de latón. Es cierto que el frac estaba bastante usado y teñido con tinta en las costuras, pero no podía distinguirse en él ningún agujero. Estas viejas prendas de indumentaria se encuentran a menudo en el Far West.
  


  
    En la cabeza llevaba el hombrecillo un gigantesco sombrero negro, adornado con una gran pluma amarilla, imitación de avestruz. Seguramente había pertenecido en lejanos tiempos a alguna dama elegante del Este, y había ido a parar por un lamentable destino hasta el lejano Oeste. Como su ala, extraordinariamente ancha, protegía muy bien contra el sol y la lluvia, su nuevo propietario no había tenido el menor reparo en darle su actual destino. Nuestro héroe iba armado sólo de fusil y cuchillo. No llevaba siquiera canana, señal segura de que el hombrecillo no se encontraba en expedición de caza en estos momentos.
  


  
    Caminaba de arriba abajo sin cesar por el pequeño claro donde se había desarrollado la incruenta lucha, y examinó algunos de los objetos abandonados en su prisa por los fugitivos, con lo que pudo observarse que cojeaba del pie izquierdo; Wohkadeh fue el primero en darse cuenta de ello. Se acercó a él, le apoyó la mano en el hombro y le preguntó:
  


  


  [image: ]


  


  
    —¿Es tal vez mi hermano blanco el cazador a quien los rostros pálidos llaman el Hobble Frank?
  


  
    El pequeño, un poco sorprendido, asintió en inglés. Entonces el indio, señalando a su joven acompañante, siguió preguntando:
  


  
    —¿Y este es Martín Baumann, el hijo del famoso Matopoka?
  


  
    Matopoka es una palabra compuesta de los idiomas sioux y utah y significa «cazador de osos».
  


  
    —Sí —contestó el interpelado.
  


  
    —Entonces sois vosotros a quienes yo busco.
  


  
    —¿A nosotros? ¿Quieres acaso comprar algo? Tenemos un almacén y traficamos con todo lo que necesita un cazador.
  


  
    —No. Tengo que daros un mensaje.
  


  
    —¿De quién?
  


  
    El indio, tras echar una mirada a su alrededor, contestó:
  


  
    —Este no es el lugar apropiado para hablar. ¿Está vuestro campamento muy lejos de estas aguas?
  


  
    —En una hora podemos estar allí.
  


  
    —Entonces partamos ahora mismo. Cuando estemos sentados junto a vuestra hoguera, podré comunicaras lo que tengo que deciros. ¡Seguidme!
  


  
    Saltó por encima del agua, recogió su caballo, que podía llevarle todavía en esta, corta distancia, montó en él y, sin mirar si los otros le seguían, se alejó de allí.
  


  
    —¡No pierde tiempo, este amigo! —opinó el pequeño.
  


  
    —Un indio como éste sabe siempre exactamente lo que hace, y por ello os aconsejo que le sigáis al instante.
  


  
    —Y vosotros, ¿qué haréis vosotros?
  


  
    Seguiremos también. Si vuestro palacio se encuentra tan cerca, seríais muy poco corteses si no nos invitarais a un trago y un par de bocados. Y, como según decís, tenéis además un almacén, tal vez podamos daros a ganar encima un par de dólares.
  


  
    —¡Vaya! ¿Conque lleváis algunos dólares encima? —preguntó el cojo, con un tono que daba a entender que no consideraba precisamente a los dos cazadores como millonarios.
  


  
    —Esto no debe importaros a vosotros más que cuando queramos comprar algo. ¿Entendidos?
  


  
    —¡Hum! ¡Está bien! Pero si ahora nos vamos todos de aquí, ¿qué será de estos individuos, que nos han robado los dos caballos? ¿No sería mejor que dejáramos un recuerdo por lo menos a su jefe, a ese Brake, para que no nos olvide tan fácilmente?
  


  
    —No. Creo que es mejor dejarlos estar, amigo. Son unos cobardes, que huyen delante un cuchillo de caza. No es para vosotros ningún honor el ocuparos de ellos. Si habéis recuperado vuestros caballos, ¡con ello basta!
  


  
    —Hubierais tenido que pegar más fuerte cuando le derribasteis. Este tipo no ha perdido más que el conocimiento.
  


  
    —Lo he hecho con toda intención. No es ninguna sensación agradable matar a un hombre, sobre todo cuando se le puede inutilizar de aíra manera.
  


  
    —Bueno, tal vez tengáis razón. ¡Vamos a buscar ahora vuestros caballos!
  


  
    —¿Cómo? ¿Sabéis dónde se encuentran nuestros caballos?
  


  
    —Desde luego. Tendríamos que ser muy malos exploradores, si no hubiéramos echado una ojeada por estos alrededores antes de haceros conocer nuestra presencia.
  


  
    Montó sobre uno de los dos caballos recuperados, mientras su joven compañero lo hacía sobre el otro. Ambos: dirigieron sus monturas directamente hacia el lugar donde Jemmy y Davy habían ocultado los suyos entre los arbustos. No lejos de allí habían atado aquéllos sus propias monturas, sobre las cuales habían seguido las huellas de los ladrones y que ahora llevaron de las riendas.
  


  
    Los cuatro jinetes siguieron ahora las huellas del indio, al que no tardaron en distinguir delante de ellos. Este no les dejó, sin embargo, que se le acercaran, sino que siguió cabalgando delante de ellos, como si supiera exactamente el camino que debía seguir piara llegar a su objetivo.
  


  
    Hobble Frank marchaba al lado del gordo Jemmy, en cuya conversación parecía encontrar especial placer.
  


  
    —¿Queréis decirme, Master, qué es lo que buscáis en realidad por esta comarca? —inquirió.
  


  
    —Nos proponemos subir un poco hacia Montana, donde hay mucha y mejor caza que en esté lado. Allí se encuentran verdaderos cazadores, que practican la caza sólo por amor a la caza. Aquí se extermina sin piedad a los animales. Los fusiles hacen estragos entre los búfalos, que caen a millares, sólo porque su piel es mejor para las correas que las del ternero. ¡Es un pecado y una vergüenza! ¿No opináis así también?
  


  
    —Tenéis toda la razón, Master. Antes era todo completamente distinto. Entonces, el cazador se enfrentaba noblemente con la fiera, con riesgo de su vida, para conseguir la carne que necesitaba. Pero ahora no es la caza más que un cobarde asesinato por la espalda, y los viejos cazadores de fuste van desapareciendo lentamente. Gente como vosotros dos, son raros ahora. No creo que tengáis mucho dinero, pero vuestros nombres gozan de buena fama: justo es reconocerlo.
  


  
    —¿Conocéis acaso nuestros nombres?
  


  
    —Así me parece.
  


  
    —¿De dónde?
  


  
    —Este Wohkadeh los ha mencionado, mientras yo estaba tendido con Martin entre los matorrales escuchando. La verdad es que no tenéis la figura más apropiada para un westman. Vuestra ancha cintura sería más apropiada para un molinero o panadero, pero...
  


  
    —Será mejor que no os metáis más conmigo —cortó riendo el gordo Jemmy—, y en vez de ello me digáis si vuestro acompañante es verdaderamente hijo del conocido cazador de osos Baumann.
  


  
    —Sí. Baumann es mi compañero, y su hijo, Martín, me llama tío, aún cuando yo soy el único hijo de mis padres y no me he casado nunca. Nos encontramos allá abajo en San Luis, cuando la fiebre del oro atraía a los buscadores hacia las colinas negras. Habíamos recogido unos pocos ahorros y decidimos abrir una tienda aquí arriba. Esto nos pareció mejor que cavar en busca de oro. Las cosas nos fueron bien, muy bien. Yo me cuidaba de la tienda, y Baumann salía a menudo de caza, para atender a nuestros estómagos. Más tarde se demostró, sin embargo, que por estos alrededores no se encontraba oro, por lo que los buscadores se alejaron y nosotros nos quedamos aquí solos con nuestras provisiones, que no conseguimos vender. Sólo poco a poco pudimos deshacernos de ellas, vendiéndolas a cazadores que pasaban casualmente por aquí. La última operación la hicimos hace dos semanas. Llegó por entonces una pequeña expedición, que convenció a mi amigo para que les acompañara hacia el Yellowstone. Baumann les vendió una importante cantidad de municiones y otras cosas útiles y partió luego con ellos. Ahora me he quedado yo solo en la casa con su hijo y un viejo negro.
  


  
    —El río Yellowstone es una comarca extremadamente peligrosa.
  


  
    —Ahora ya no tanto.
  


  
    —¿Cree usted? Desde que se ha descubierto la maravilla de aquella comarca, se han organizado varias expediciones para explorar la región, que, por cierto, ha sido declarada Parque Nacional; pero esto no afecta en nada a los indios. Entre aquí y aquellas tierras acampan ahora los indios serpientes.
  


  
    —Estos han enterrado el hacha de la guerra.
  


  
    —Y yo he oído que la han desenterrado de nuevo hace poco. Su amigo debe encontrarse seguramente en peligro. Esta es la razón del mensajero que ha venido a verle hoy. No presiento nada bueno de todo esto.
  


  
    —Ese indio es un sioux.
  


  
    —Pero vaciló en comunicar su mensaje. Esto no es buena señal. Uno no tiene nunca reparo en dar buenas noticias, y él me dijo que venía de Yellowstone.
  


  
    —Entonces voy enseguida a verle.
  


  
    Espoleó a su montura, para alcanzar a Wohkadeh. Tan pronto como éste lo observó, hundió los balones en los ijares en el suyo, y se alejó de allí. De modo que, si Hobble Frank no quería emprender una carrera, tenía que renunciar a hablar por ahora con el lacónico indio.
  


  
    Entretanto el hijo del cazador de osos se había mantenido al lado del largo Davy. Este sentía también curiosidad por saber algo más de las circunstancias de su padre; consiguió alguna información, pero no tan extensa como hubiera deseado. El muchacho era muy reservado y lacónico.
  


  
    Finalmente el riachuelo describía un semicírculo en torno a un pequeño montículo, y desde éste divisaron los jinetes una cabaña de troncos, cuya posición la convertía en, un pequeño fortín, que ofrecía segura protección contra un ataque de los indios.
  


  
    La colina descendía por los tres lados, tan abrupta, que no era posible trepar por ella. El cuarto lado estaba provisto de una doble cerca. Abajo había un campo de maíz y una pequeña extensión de terreno plantado de tabaco. Por allí cerca pastaban los caballos. Martín, señalando hacia ellos, explicó:
  


  
    —De allí nos robaron aquellos hombres nuestros caballos, mientras estábamos ausentes de la casa. ¿Dónde estará ahora Bob, nuestro negro?
  


  
    Se metió dos dedos en la boca y emitió un agudo silbido. Entonces apareció una cabeza negra por detrás de la alta plantación de maíz.
  


  
    Llevaba un pesado y grueso palo en la mano, y dijo con astuta sonrisa:
  


  
    —Bob estar escondido y aguardar. Si venir de nuevo ladrones Bob darles con este bastón en la cabeza.
  


  
    Agitó el palo con tanta ligereza como si fuera un sencillo junco.
  


  
    El indio no se preocupó siquiera del negro. Pasó de largo con su caballo por delante de él hasta llegar a la doble cerca. Saltó luego desde la grupa del caballo por encima del cercado, y desapareció luego detrás de él.
  


  
    Por su parte el negro se volvió a Martín.
  


  
    —¿Estar los caballos de nuevo aquí? ¿Haber muerto todos los ladrones?
  


  
    —No. Han huido. ¡Abre la cerca!
  


  
    Bob precedió a su dueño con sus lentos y perezosos pasos y abrió ampliamente las dos pesadas alas del portalón, como si estuvieran cortadas sencillamente en papel. Luego penetraron el resto de los jinetes en el espacio, que se aparecía ante ellos rodeado por la cerca.
  


   CAPÍTULO III

  EN EL BLOCAO



  


  
    En medio del paraje se levantaba el blocao cuadrangular, construido con troncos de madera. La puerta estaba abierta. Cuando los hombres entraron, vieron al indio sentado en medio de la estancia que formaba el interior de la cabaña. A juzgar por su actitud no parecía preocuparle lo más mínimo dónde se encontraba su caballo. Este había ido a juntarse con los demás en el cercado exterior del edificio.
  


  
    En aquel momento saludaron Martín y Hobble Frank a sus dos huéspedes con cordiales apretones de manos. Los huéspedes echaron una ojeada de curiosidad a su alrededor. En la parte posterior de la estancia se encontraba la tienda, cuyas provisiones habían sufrido grandes mermas. Había algunas tapias de cajas dispuestas sobre estadas a modo de mesas. Los sillones estaban formados por el mismo material, sujeto con clavos. En una esquina se encontraban los depósitos de reserva; por ellos podía envidiarse, ciertamente, a los moradores de la cabaña, pues estaban formados por un gran número de montones de pieles del feroz oso gris, la fiera más peligrosa de América. Uno de estos grizzly, levantado sobre sus patas traseras, puede sobrepasar dos buenos palmos a un hombre de alta estatura. El haber matado a uno de estos animales se tiene entre los indios como la mayor prueba de heroísmo, e incluso la mayor parte de los hombres blancos, siempre mejor armados que los indios, prefieren apartarse de su camino a verse expuestos a unía, lucha arriesgada e incierta con la fiera.
  


  
    De las paredes pendían diferentes armas, trofeos de guerra y de caza, y junto al hogar, pendientes de postes de madera, había enormes pedazos de carne ahumada.
  


  
    La tarde se encaminaba ya a su ocaso, y, como la luz del anochecer penetraba sólo escasamente a través de las pequeñas aberturas provistas de persianas practicadas en el muro a modo de ventanas, reinaba en la estancia una relativa oscuridad.
  


  
    —Master Bob encender fuego —dijo el negro.
  


  
    Trajo una brazada de ramaje seco y encendió un alegre fuego en el hogar.
  


  
    Hasta este momento se habían cruzado sólo unas pocas palabras. Ahora, sin embargo, se dirigió Hobble Frank al indio; diciéndole en inglés:
  


  
    —Mí hermano rojo se encuentra en nuestra casa. Sea bienvenido y quiera decimos su mensaje.
  


  
    El rojo arrojó una mirada inquisidora a su alrededor y contestó:
  


  
    —¿Cómo puede hablar Wohkadeh, si no le ha sido todavía permitido gustar del humo de la paz?
  


  
    Entonces Martín, el hijo del cazador de osos, tomó un kalumet indio de la pared y lo llenó con tabaco. Cuando los otros se hubieron sentado alrededor del piel roja, encendió el tabaco, dio seis chupadas, y, después de expeler el humo hacia lo alto, hacia abajo y hacia las cuatro direcciones del espacio, le invitó a hablar, diciendo:
  


  
    —Wohkadeh es nuestro amigo, y nosotros somos sus hermanos. Puede fumar con nosotros la pipa de la paz y comunicarnos luego lo que tanga que decimos.
  


  
    Después de pronunciar estas palabras ofreció la pipa al indio. Este la tomó, se levantó, dio asimismo seis chupadas, y comenzó a hablar.
  


  
    —Wohkadeh no había visto todavía nunca a los rostros pálidos ni al negro. Fue enviado a ellos, y ellos le salvaron del cautiverio. Sus enemigos son también mis enemigos, y mis amigos pueden ser también los suyos, Howgh!
  


  
    Este «howgh» quiere decir entre los indios lo mismo que nuestro sí, así es. Se utiliza para reforzar la aprobación, especialmente en las pausas o al final de un discurso.
  


  
    Luego el indio dio la pipa al que estaba a su lado. Mientras corría así de mano en mano a su alrededor, se sentó y esperó hasta que Bob hubiera confirmado en último lugar esta hermandad tan él humo del tabaco.
  


  
    Su porte durante esta ceremonia era el de un caudillo viejo, y experimentado. También Martín, que era todavía casi un muchacho, mostraba una gravedad que permitía reconocer su convencimiento de que en ausencia de su padre él era el verdadero dueño de la casa.
  


  
    Cuando finalmente Bob hubo dejado la pipa a un lado, empezó de nuevo Wohkadeh:
  


  
    —¿Conocen mis hermanos al rostro pálido que los sioux conocen con el nombre de Nou —pay-klama? (En sioux quiere esto decir «la mano que aniquila».)
  


  
    —Tú quieres decir Old Shatterhand —contestó el largo Davy—. Yo no le he visto en verdad todavía, pero todos nosotros hemos oído cantar muchas cosas de él. ¿Qué pasa con él?
  


  
    —El ama a los hombres rojos, a pesar de que es un rostro pálido. Es el más famoso cazador; su bala no falla nunca, y a puñetazo limpio es capaz de abatir al más fuerte de sus enemigos. Por ello se le llama Old Shatterhand. Perdona la sangre y la vida de sus enemigos; sólo les hiere, para imposibilitarlos en la lucha, y tan sólo cuando se trata de su propia vida, mata al enemigo. Hace varios inviernos fue atacado junto al río Amarillo por los sioux-ogallala. Se encontraba, sin embargo, sobre una roca, y no pudieron alcanzarle con sus balas. Entonces se adelantó él, y se ofreció a luchar con tres de ellos: ellos con su tomahawk y él sin armas. Los derribó a los tres con su puño, y entre ellos estaba Schi —tscha-pahtah (Fuego malo), el hombre más fuerte de la tribu. Entonces se levantó un gran aullido de dolor en los montes y un lamento en los wigwams de los ogallala. Aun hoy no ha enmudecido todavía aquel griterío; antes bien, se aviva siempre de nuevo en el día de la muerte de los tres guerreros. Han pasado ya siete años desde entonces, y los guerreros más valientes de la tribu, se han dirigido ahora hacia el río Amarillo, para entonar sus cantos fúnebres junto a las tumbas de los tres muertos. El blanco que tropiece con ellos durante su marcha está perdido; será atado al poste de los tormentos, sobre las tumbas de los indios muertos por Old Shatterhand, y morirá entre lentas torturas, para que su alma pueda servir a los espíritus de los tres muertos en las praderas de caza, de la eternidad.
  


  
    Hizo una pausa y luego dijo lentamente, con sorda entonación:
  


  
    —¡El cazador de osos y sus amigos han sido sorprendidos por ellos durante, el sueño, y han caído prisioneros!
  


  
    Martín se levantó de un salto de su asiento y exclamó:
  


  
    —¡Bob, ensilla rápidamente los caballos! ¡Frank, prepara las municiones y provisiones necesarias, mientras yo engraso los fusiles y aguzo los cuchillos! ¡Dentro de una hora hemos de estar camino del río Amarillo!
  


  
    —¡Vamos! —gritó Frank, levantándose rápidamente—, ¡Por todos los diablos, esto lo pagarán caro los indios!
  


  
    También el negro Se incorporó, empuñó el tronco con que había entrado antes, y dijo:
  


  
    —¡Master Bob venir también! ¡Master Bob matar todos perros rojos de Ogallala! Entonces levantó el indio la mano y dijo:
  


  
    —¿Son mis hermanos acaso mosquitos que revolotean furiosos, cuando se les irrita? ¿O son hombres que saben que la serena deliberación debe proceder siempre a la acción? Wohkadeh no ha terminado todavía.
  


  
    —¡Mi padre se encuentra en peligro, y esto es suficiente! —rugió el joven, indignado.
  


  
    Entonces previno Jemmy el largo:
  


  
    —¡Calmaos, mi joven amigo! Quien tiene prisa debe ir lentamente. En primer lugar dejemos que Wohkadeh acabe de explicar; luego trataremos, con él.
  


  
    —¿Tratar? ¿Vos también?
  


  
    —Esto es completamente lógico. Hemos fumado el kalumet y somos amigos, y hermanos. El largo Davy y el gordo Jemmy no han dejado todavía a nadie en la estacada cuando era, necesaria su ayuda.
  


  
    Lo mismo nos da encaminarnos hacia Montana para cazar búfalos, que dar primero un rodeo que nos lleve al río Amarillo para bailar un vals con los sioux-ogallala. Pero todo debe seguir el orden establecido; de lo contrario, no servirá para divertir a unos cazadores tan viejos como nosotros. ¡Sentaos, pues, de nuevo, y permaneced tranquilo, tal como es debido.
  


  
    —¡Esto es verdad! —convino su rechoncho compañero—. La excitación no puede servirnos aquí de nada. Debemos ser reflexivos.
  


  
    Después de haberse sentado de nuevo los tres, prosiguió el joven indio:
  


  
    —Wohkadeh fue educado por los indios sioux-ponca, que son amigos de los rostros pálidos. Más tarde se le obligó a pertenecer a los ogallala; pero no hizo más que esperar una oportunidad para abandonar a los ogallallas. Un día tuvo que dirigirse él con todos los guerreros hacia el río Yellowstone. Está presente allí cuando los ogallallas sorprendieron durante el sueño al cazador de osos y a sus compañeros en medio de la noche. Esos ogallallas deben proceder con cautela durante su marcha, pues en los montes de por allá viven sus más encarnizados enemigos, los schoschones. Wohkadeh fue enviado como explorador, para espiar los wigwams de, los schoschones; pero, en vez de hacer eso, cabalgó con la mayor velocidad posible hacia el Este, a la cabaña del cazador de osos, para informar a su hijo y amigo de la triste nueva.
  


  
    —¡Eres ¡muy valiente! ¡Esto no lo olvidaré yo nunca! —gritó Martín—. Pero, ¿sabe mi padre algo de ello?
  


  
    —Wohkadeh se lo dijo, y él le describió el camino. Habló tan secretamente con el cazador de osos, que ninguno de los ogallallas pudo darse cuenta.
  


  
    —¡Pero lo sospecharán, si no regresas a tiempo!
  


  
    —No; creerán que Wohkadeh ha sido muerto por los schoschones, a los que fue a espiar.
  


  
    —¿Te ha dado mi padre instrucciones concretas para nosotros?
  


  
    —No; Wohkadeh sólo ha de deciros que ha sido hecho prisionero junto con sus compañeros. Ahora sabrá mi joven y sabio hermano blanco lo que se debe hacer.
  


  
    —¡Naturalmente que lo sé! ¡Partir, partir al momento, para libertarle!
  


  
    Al hablar así, hizo ademán de levantarse de nuevo; pero Jemmy le cogió por el brazo y le contuvo:
  


  
    —¡Alto, muchacho! Todavía no lo hemos averiguado todo.
  


  
    Wohkadeh debe decirnos aún en qué lugar han sorprendido a tu padre y a tus compañeros.
  


  
    El indio contestó:
  


  
    —El agua que los rostros pálidos llaman río de la Pólvora se divide en cuatro brazos. En el oriental es donde ha tenido lugar el asalto.
  


  
    —Bien. Eso debe de estar al otro lado del Campo MacKinney, al sur del rancho de Murphy. Esa región no me es del todo desconocida. ¿Y qué dirección han tomado después los ogallallas?
  


  
    —Hacia los montes que los blancos llaman Cuerno Grande.
  


  
    —Así, pues, hacia los montes del Big-Horn. ¿Y después?
  


  
    —Siguieron el curso de la corriente que nace en aquel lugar. Allí nos enteramos de la proximidad de los schoschones, y Wohkadeh fue enviado para observar su situación. No sabe, pues, hacia dónde se habrán dirigido luego los ogallallas.
  


  
    —No es tampoco necesario. Tenemos ojos y sabremos encontrar su pista. ¿Cuándo tuvo lugar el asalto?
  


  
    —Han pasado desde entonces cuatro días.
  


  
    —¡Lástima! ¿Cuándo debe verificarse la gran ceremonia junto a las sepulturas?
  


  
    —El día de la luna llena. El mismo día deberán morir los tres rostros pálidos.
  


  
    Jemmy hizo el cálculo mentalmente y dijo luego:
  


  
    —Si es así, entonces tenemos todavía tiempo suficiente para alcanzar a los pieles rojas. Faltan aún doce días para la luna llena. ¿Cuántos hombres son los ogallallas?
  


  
    —Cuando yo les dejé, eran cinco veces diez, y seis más.
  


  
    —O sea cincuenta y seis guerreros. ¿Cuántos prisioneros tienen consigo?
  


  
    —Con el cazador de osos son seis.
  


  
    —Ahora sabemos ya bastante de momento y podemos preparamos para la partida. Martín Baumann: ¿qué es lo que pensáis hacer?
  


  
    El joven, que se había levantado de su asiento, alzó la mano derecha como para prestar juramento, y contestó:
  


  
    —Juro salvar a mi padre o vengar su muerte, aun cuando tenga que perseguir para ello yo solo a los sioux y haya de luchar con ellos.
  


  
    Moriré tal vez, pero no romperé mi juramento.
  


  
    —No; no será necesario que partas solo —dijo el pequeño Hobble Frank—. Yo iré también contigo y no te dejaré en ningún trance en que puedas encontrarte.
  


  
    —Y Master Bob venir también —aclaró el negro— para liberar viejo massa Baumann y matar sioux-ogallallas: ¡Todos deben ir al infierno!
  


  
    Y apretando los puños rechinó fuertemente los dientes.
  


  
    —¡Y también yo vengo! —dijo Jemmy el gordo—. Será para mí un placer arrebatar sus prisioneros a los indios. ¿Y tú, Davy?
  


  
    —¡No preguntes tonterías! —contestó el largo, coa indolencia.
  


  
    ¿Crees acaso que voy a quedarme aquí a remendar zapatos o moler café, mientras vosotros os estáis divirtiendo?
  


  
    —Está bien, viejo mapache. Tranquilízate: tú también puedes venir. ¿Pero qué hará nuestro hermano Wohkadeh?
  


  
    El indio contentó:
  


  
    —Wohkadeh es un mandano, a lo sumo un hijo de los ponca-sioux, pero nunca un ogallala. Si sus hermanos blancos le dan un fusil con pólvora y plomo, les acompañará y morirá con ellos o vencerá a sus enemigos.
  


  
    —¡Bravo, muchacho! —opinó el pequeño Frank—. Tendrás un fusil y todo lo demás, incluso un caballo de refresco, pues tenemos cuatro de ellos, y, por tanto, hay uno de sobra. El tuyo está fatigado y podrá cabalgar al lado, hasta que se haya recobrado. ¿Cuándo partimos, amigo? Yo creo que no debemos entretenernos.
  


  
    —¡Ahora mismo! —contestó Martín.
  


  
    —De todas formas, aunque no debemos perder tiempo —convino el cazador gordo—, no es aconsejable apresurarse demasiado. Hemos de atravesar por regiones desprovistas de agua y de caza, por lo que debemos proveernos de provisiones abundantes. Tampoco sabemos si los nueve cuatreros a quienes hemos dado hoy una buena lección, no tramarán algo contra nosotros. Debemos cercioramos primeramente de si han abandonado estos alrededores o sí piensan hacerlo. ¿Y qué hacemos con esta casa? ¿Pensáis dejarla abandonada?
  


  
    —Sí —contestó Martín.
  


  
    —Así, puede suceder fácilmente que a vuestro regreso la encontréis convertida en ceniza, o por lo menos vacía.
  


  
    —Esto último podemos nosotros impedirlo.
  


  
    El joven tomó una azada y removió la tierra fuertemente apisonada hasta abrir un rectángulo en el suelo de la estancia. Entonces se vio que había allí una trampa, cuidadosamente recubierta de fango, que la hacía invisible, y bajo ella se abría una cueva muy espaciosa, en la que podía ocultarse todo lo que no era posible llevarse. Una vez apisonada la tierra con cuidado encima de la abertura cerrada, era imposible descubrir la existencia del escondrijo. Y, aunque el edificio fuera incendiado, no cabía duda que el fango del suelo protegería los objetos ocultos en el foso.
  


  
    Los hombres se pusieron inmediatamente a trasladar a la cueva todo el contenido de la estancia, que no era posible utilizarlo para su equipo. Lo mismo hicieron con las pieles de oso. Entre ellas había una de particulares dimensiones y belleza. Como Jemmy se quedara contemplándola con admiración, se la arrebató Martín de las manos y la arrojó al agujeró, mientras decía:
  


  
    —¡Abajo también! No puedo ver esta piel, sin pensar en las más terribles horas de mi vida.
  


  
    —Eso suena como si ya hubierais vivido muy larga vida o hubierais pasado una serie de espantosas aventuras, jovencito.
  


  
    —Tal vez haya vivido yo muchas más cosas que muchos viejos cazadores.
  


  
    —¡Vaya, vaya I ¡No empecemos con indirectas!
  


  
    Los ojos de Martín, se clavaron casi con ira sobre el hombre gordo. Luego afirmó:
  


  
    —Vos pensáis, por lo visto, que al hijo de un cazador de osos no puede presentársele ninguna ocasión para aventuras. Yo os digo, sin embargo, que cuando tenía seis años luché con el oso cuya piel habéis admirado hace un instante.
  


  
    —¿Un chiquillo de seis años con un grizzly de estas dimensiones?
  


  
    Permitiréis, jovencito...
  


  
    —Esto sucedió allá abajo, en los montes del Colorado —cortó el joven—. Yo tenía todavía entonces madre y una hermanita de tres años.
  


  
    Mi padre había salido de caza; mi madre estaba delante de la cabaña, preparando leña para el fuego, pues el invierno es muy frío en las montañas. Yo estaba solo en la habitación, sin más compañía que la pequeña Luddy. Estaba sentada en el suelo entre la puerta y la mesa, jugando con una muñeca que yo le había tallado en madera. Yo estaba subido encima de la mesa, ocupado en grabar con un cuchillo una M y una L en la gruesa viga que cruzaba la habitación bajo el tejado. Eran mis iniciales y las de mi hermanita, las cuales yo quería perpetuar de esta infantil manera. Según estaba absorto en este pesado trabajo, oí que la puerta se abría con violencia. Creí que era mi madre quien había entrado tan ruidosamente, sosteniendo la madera entre los brazos, y no me volví siquiera a mirar, sino que dije solamente: «Mamá, esto que hago es para Luddy y para mí; luego os tocará el turno a vosotros.»
  


  
    »En lugar de su respuesta, oí un bramido profundo, profundo. Me volví. Habéis de saber, amigos, que no era aún de día, pero fuera resplandecía la nieve, y en el hogar ardía un grueso tronco, cuyas llamas iluminaban la estancia. Lo que llegué a ver al resplandor del fuego era espantoso. Enfrente mismo de la pobre Luddy, que no podía proferir ningún sonido a causa del terror, había un gigantesco oso gris. Su piel estaba incrustada de hielo, y su aliento despedía vapor. Mi hermanita, muda de espanto, sostenía suplicante la muñeca hacia él, como im —plorando compasión. Pero el grizzly fio se compadeció. Con un golpe de garra derribó a Luddy al suelo, y de un solo mordisco destrozó la pequeña, dulce y rubia cabecita. ¡Dios mío, nunca podré olvidarlo, nunca, nunca...!».
  


  
    Se detuvo en este punto de su narración. Nadie interrumpió el silencio, hasta que el joven prosiguió:
  


  
    —Tampoco yo podía moverme de terror. Quise pedir auxilio, pero no salió grito alguno de mi garganta. Vi desaparecer los miembros de mi hermanita en las fauces del monstruo, hasta no quedar ya más que la muñeca de madera, que había caído al suelo. Yo sostenía el largo cuchillo aferrado convulsivamente en la mano. Entonces, volviéndose la fiera hacia mí, se irguió sobre sus patas posteriores junto a la mesa. En aquel instante recuperé de nuevo el uso de mis miembros. Su espantoso aliento me llegaba hasta el rostro, cuando cogí el cuchillo entre los dientes, rodeé la viga con los brazos y me levanté sobre ella. El monstruo quiso seguirme y derribó con ello la mesa. Esto fue mi salvación.
  


  
    »Por fin conseguí gritar pidiendo socorro, pero en vano; mi madre no vino, aun cuando debió de oír mi voz, pues la puerta estaba abierta, y por ella penetraba una fría corriente de aire. El grizzly se irguió con toda su estatura, para alcanzarme sobre la viga. Habéis visto su piel, podéis creerme si os digo que con sus patas delanteras llegaba todavía a alcanzarme. Pero yo, con el cuchillo en la mano, me sostuve firmemente con, la izquierda y le herí con la derecha en la garra que tendía hacia mí.
  


  
    »¡Cómo podría describiros la lucha, mi dolor y mi miedo! No sé cuánto tiempo estuve allí defendiéndome; en estas situaciones un cuarto de hora parece una eternidad. Tenía yo las fuerzas ya debilitadas, y las garras delanteras del oso estaban heridas y desgarradas por muchos puntos; cuando entre sus rugidos llegó hasta mí el ladrido de nuestro perro, que mi padre se había llevado consigo. Delante de la cabaña se destacaba su voz como yo no he vuelto a oír nunca más la voz de mi perro. Penetró en la habitación y se lanzó al instante sobre el gigantesco animal. Era un feo mastín, pero extraordinariamente fuerte y lealmente adicto. Asió al oso por la garganta, para desgarrarlo; pero el oso lo destrozó antes con sus poderosas garras. Pocos instantes después estaba el perro muerto, desgarrado en pedazos, y el furioso grizzly se volvió entonces de nuevo contra mí.
  


  
    —Pero, ¿y vuestro padre? —preguntó Davy, que, como los demás, había escuchado con la mayor tensión—. Donde está el perro, el hombre no puede andar muy lejos.
  


  
    —En efecto; apenas se había incorporado de nuevo el grizzly hacia la viga para agarrarme, con la espalda vuelta hacia la puerta, cuando apareció mi padre en la entrada, con el rostro pálido como la misma muerte. «¡Padre, auxilio!», grité yo, mientras dirigía un cuchillazo hacia el oso, aunque tuve la desgracia de no alcanzarle.
  


  
    »Mi padre no me contestó. También él tenía la garganta como oprimida. Levantó el fusil. ¡Ahora disparará! Pero no; lo bajó de nuevo. Estaba tan excitado, que el arma le temblaba en las manos. Echó el fusil a un lado, se sacó el machete del cinto y saltó por detrás sobre la, fiera. Asiéndole con la mano izquierda del pelaje, se echó a un lado y le hundió la larga hoja hasta la empuñadura entre las costillas precisas. Al instante se echó hacia atrás, para no ser asido por el oso en sus convulsiones de muerte. El poderoso animal permaneció unos instantes inmóvil; estertoraba y gemía de manera indescriptible; levantó luego las patas delanteras al aire y se desplomó, muerto. Como se comprobó más tarde, la hoja le había atravesado el corazón.
  


  
    —¡Gracias a Dios! —exclamó Jemmy, respirando con alivio—. Eso sí que fue acudir en el instante crítico. Pero, ¿y vuestra madre, amigo mío?
  


  
    —Ella... ¡oh!... ya no volví a verla más.
  


  
    Se volvió con un rápido movimiento y se secó dos lágrimas.
  


  
    —¿No la volviste a ver más? ¿Cómo es, eso?
  


  
    —Cuando mi padre me hubo bajado de la viga, preguntó por la pequeña Luddy. Entre sollozos le conté lo que había ocurrido. Yo no he vuelto a ver nunca más un rostro como el de mi padre mientras yo hablaba. Profirió un grito, uno solo... ¡pero qué grito! Luego enmudeció. Se sentó en el banco y se ocultó el rostro entre las manos. No contestaba a mis cariñosas palabras; cuando le pregunté por mi madre, se limitó a mover la cabeza; pero cuando yo quise salir para ir en su busca, me cogió del brazo hasta hacerme gritar de dolor, y dijo:
  


  
    «¡Quédate! ¡Eso no es para ti!»
  


  
    »Permaneció largo tiempo allí sentado, hasta que el fuego se hubo extinguido. Luego me encerró en la habitación y empezó a trabajar detrás de la cabaña. Yo traté de separar el musgo que estaba comprimido entre los maderos de las paredes, y lo conseguí. Y cuando miré hacia fuera, vi que estaba cavando una profunda fosa... ¡Antes de entrar en la cabaña, el oso había asaltado y muerto a mi madre! No vi cómo la enterraba, pues me sorprendió acechando, y cuidó de que no pudiera llegar de nuevo a la pared.
  


  
    —¡Espantoso, espantoso! —clamó Jemmy, mientras se secaba los ojos con la manga de la chaqueta.
  


  
    —¡Sí, en verdad fue algo espantoso! Mi padre estuvo enfermo mucho tiempo, y nuestro vecino más cercano mandó a un hombre para atendernos. Luego, cuando estuvo de nuevo bien, abandonamos aquella región y... nos hicimos cazadores de osos. Cuando mi padre oye que en alguna parte se ha dejado ver un oso, no está tranquilo hasta haberle hecho gustar sus balas o su cuchillo. Y yo puedo deciros que también he hecho lo mío, para vengar a mi pobre Luddy. Primero, cuando seguía la pista de un oso, me latía con fuerza el corazón, pero ahora poseo un talismán que me protege; de suerte que estoy tan tranquilo delante del grizzly, como si fuera a disparar sobre un oso lavador.
  


  
    —¿Talismán? —preguntó Davy—. ¡Bah! ¡No existen tales talismanes! ¡Jovencito, no creáis en esas paparruchas! ¡Es un pecado contra el primer mandamiento!
  


  
    —No; pues el talismán que yo tengo es distinto de como vos os lo imagináis. ¡Vedlo ahí! Ahí está, debajo de la Biblia.
  


  
    Señaló hacia la pared, donde sobre un estante yacía un ejemplar antiguo de una Biblia de gran tamaño. Debajo de ella pendía de un clavo un pedazo de madera, de un dedo y medio de largo, y un dedo de grueso. Se veía claramente que la parte superior del madero quería representar una cabeza.
  


  
    —¡Hum! —rezongó Davy, que como buen yanqui se aferraba firmemente a sus creencias—. No quiero suponer que ese objeto pueda representar un ídolo.
  


  
    —No, no soy pagano, sino un buen cristiano. Eso que veis ahí es la muñeca de madera que yo hice entonces para que jugara mi hermanita.
  


  
    He conservado este recuerdo de aquellas espantosas escenas y lo llevo siempre colgado del cuello cuando he de seguir a mi padre detrás de algún oso. Cuando se acerca el peligro, toco la muñeca, y... el oso está perdido. ¡Podemos estar seguros de ello! He tenido ocasión de comprobarlo.
  


  [image: ]


  


  
    Entonces apoyó Jemmy con profunda emoción la mano sobre los hombros del muchacho y dijo:
  


  
    —¡Sois un bravo muchacho! Tenedme por amigo vuestro, y no os engañaréis. No dudéis que seré digno de la confianza que queráis depositar en mí. ¡Os lo demostraré!
  


   CAPITULO IV

  OLD SHATTERHAND



  


  
    Fue al atardecer del quinto día después de los sucesos referidos en el capítulo anterior, cuando los seis jinetes dejaron tras de sí las fuentes del río de la Pólvora y tomaron la dirección hacia los montes del Bighorn.
  


  
    La región que se extiende desde el Missouri hasta los montes cuenta todavía hoy entre los lugares más inhóspitos de los Estados Unidos. Esta comarca está formada casi toda ella por desnudas extensiones de terreno, desprovistas de todo arbolado y donde el cazador puede cabalgar durante días enteros antes de encontrar un simple matorral o siquiera un manantial. El terreno asciende lentamente hacia el oeste, formando suaves prominencias, para convertirse luego en colinas, que se hacen cada vez más altas, pinas y escarpadas según se avanza hacia el oeste, pero la falta de madera y agua se mantiene inalterable. Por ello es conocida esta región por los indios con el nombre de «Mah —kosiétscha», o sea, «Mal país».
  


  
    Más hacia el norte, en el lugar donde se encuentra el nacimiento de los ríos Cheyenne, Pólvora, Tongue y Big-horn, mejora en parte la configuración del terreno. La hierba es más jugosa; los matorrales se agrupan en compactas espesuras, y finalmente huella el pie del cazador incluso la sombra de gigantescos árboles centenarios.
  


  
    Allí se encuentran los terrenos de caza de los schoschones o indios serpientes, los de los sioux, cheyennes y los de los arapahoes. Cada una de dichas tribus se divide a su vez en distintos grupos, y como sea que cada uno de éstos sigue solamente sus propios intereses, no es de extrañar que reine entre ellos siempre una confusa sucesión de paz y guerra. Y cuando el piel roja siente finalmente deseos de un poco de tranquilidad, llega entonces el rostro pálido, obligándole a desenterrar de nuevo el hacha de la guerra y empezar una vez más la lucha. Así, es fácil de comprender que allí donde se entrecruzan los senderos de tantas y tan diferentes tribus, es muy incierta la seguridad del que se aventura por ellos sin compañía. Los schoschones o indios serpientes han sido siempre encarnizados enemigos de los sioux, por lo que las comarcas que se extienden desde Dakota, al sur del río Yellowstone, hacia los montes Big-horn, han visto correr muy a menudo la sangre de los hombros rojos... y también la de los blancos.
  


  
    El gordo Jemmy y el largo Davy sabían esto y procuraban en consecuencia evitar un posible encuentro con los indios, fuera cual fuese la tribu a la que éstos pertenecieran. Para ello hicieron adelantarse a Wohkadeh, ya que el joven indio había cruzado ya esta comarca en su camino de venida. Iba armado ahora con un fusil y llevaba pendientes del cinto varias bolsas con todas aquellas cosas que son indispensables para el hombre de la pradera.
  


  
    Jemmy y Davy no habían modificado en nada su aspecto. El primero montaba, naturalmente, su elevado rocín, y el segundo colgaba sus largas piernas a los flancos de su pequeño y terco mulo, que cada cinco minutos intentaba de nuevo, en vano, el conocido truco de despedir a su jinete por las orejas. Davy necesitaba solamente apoyar un pie, el derecho o el izquierdo, en el suelo, para obligarle con ello a detenerse.
  


  
    También Frank llevaba el mismo equipo con el que le hemos visto antes por primera vez: mocasines, calzas, frac azul y sombrero de amazona con su larga pluma amarilla. El pequeño hombrecillo, montaba a caballo de una manera impecable, y, a pesar de su chocante aspecto, causaba la impresión de set un diestro y experimentado westman.
  


  
    Daba gozo ver a Martín Baumann en la silla. Cabalgaba por lo menos tan bien como Wohkadeh. Parecía formar una sola pieza con su montura, y tenía aquella postura inclinada hacia delante, que alivia la carga del animal y permite al jinete resistir la fatiga de una marcha de largos meses sin desfallecer. Llevaba un traje de piel que, lo mismo qué todo su equipo y armamento, no dejaba nada que desear. Su fresco rostro y sus ojos claros daban la impresión de que, aun cuando casi un muchacho todavía por su edad, sabía comportarse como un hombre.
  


  
    Era divertido realmente contemplar al negro Bob. El montar a caballo no había gozado nunca de sus simpatías, y por ello se mantenía de suerte verdaderamente indescriptible sobre su montura. Tenía sus dificultades con el animal, y lo mismo éste con su jinete, pues no le era posible mantenerse siquiera fuera sólo diez minutos en la misma posición de la silla. Unas veces se dejaba caer enteramente hacia el cuello del animal, para retroceder después a cada paso del caballo una pulgada más hacia atrás. Así iba deslizándose lentamente, hasta que se encontraba finalmente en peligro de caerse por detrás. Entonces se impulsaba tan hacia delante como le era posible, y el juego empezaba una vez más, con lo que se llegaba a las más grotescas posturas. En lugar de silla había atado simplemente una manta, porque, en sus anteriores ensayos, había podido comprobar que le era absolutamente imposible izarse sobre la silla. Las piernas las tenía ampliamente separadas del caballo, y si se le aconsejaba que se sujetara firme con ellas, contestaba:
  


  
    —¿Por qué debe Bob apretar con las piernas, pobre caballo? ¡Caballo no haberle hecho a Bob ningún daño! ¡Piernas Bob no ser tenazas!
  


  
    En su continua marcha, los jinetes habían llegado al borde de una depresión no muy profunda, de forma casi circular, y cuyo diámetro podría ser de unas seis millas inglesas. En tres de sus lados estaba rodeado por ondulaciones del terreno apenas perceptibles, en tanto que hacia el oeste estaba limitada por una considerable altura, que parecía componerse de arbustos y árboles. Aquí había existido en otros tiempos una especie de lago. El suelo estaba formado por finas capas de arena y mostraba aquella raquítica vegetación de grises tonalidades que caracteriza las estériles comarcas del lejano Oeste. Como explicó Davy, este lugar llevaba el nombre de «Pa-are-pap», es decir, «Lago de la sangre, porque en cierta ocasión se había vertido aquí la sangre de un grupo de schoschones aniquilados por los blancos.
  


  
    Wohkadeh dirigió su caballo, sin vacilar, hacia dentro de la arena, y se encaminó directamente hada las ya mencionadas alturas. El lugar no ofrecía ningún peligro, pues la región estaba libre y abierta y se hubiera podido descubrir ya desde lejos la presencia de cualquier jinete o caminante.
  


  
    Deberían haber cabalgado una media hora en línea recta, cuando Wohkadeh detuvo su caballo.
  


  
    —¡Uff! —exclamó.
  


  
    —¿Qué sucede? —preguntó Jemmy.
  


  
    —¡Schi-schi!
  


  
    Esta palabra es de la lengua mandana y significa en realidad «pies», pero tiene también el valor de huella o pista.
  


  
    —¿Una pista? —preguntó el gordo—. ¿De un hombre o de un animal?
  


  
    —Wohkadeh no lo sabe. Mis hermanos deben comprobarlo por sí mismos para mayor seguridad.
  


  
    —¡Qué chanza! ¡Un indio no saber si las huellas son de un hombre o de un animal! Debe ser una pista muy peculiar. Vamos a estudiarla nosotros mismos. Pero procurad no cruzar por encima de las huellas, amigos, pues entonces no podríamos ya reconocerlas.
  


  
    —Podrán reconocerse todavía —dijo el indio—. Las huellas son grandes y largas; vienen desde lejos por el sur y siguen hacia el norte.
  


  
    Los jinetes desmontaron de sus cabalgaduras para investigar las enigmáticas huellas. Cualquier muchacho indio puede distinguir las pisadas de una persona de las huellas de un animal. Que Wohkadeh no estuviera, pues, en condiciones de verificar esta distinción era cosa realmente incomprensible. Pero también Jemmy, después de haber estudiado las huellas, sacudió la cabeza, miró hacia la izquierda, de donde procedían las huellas, luego hacia la derecha, por donde se alejaban, sacudió una vez más la cabeza y le dijo después el largo Davy:
  


  
    —Y bien, viejo amigo, ¿has visto en tu vida alguna cosa semejante? El interrogado se rascó primero detrás de la oreja derecha y luego enseguida detrás de la izquierda, escupió dos veces seguidas, lo que era en él siempre una señal de que estaba desconcertado, y contestó luego:
  


  
    —No, nunca.
  


  
    —¿Y vos, Master Frank?
  


  
    El hombrecillo miró y remiró las huellas, y opinó finalmente:
  


  
    —¡El diablo sabrá qué significan estas huellas!
  


  
    —Sí —dijo Jemmy—. Lo único seguro es que alguna criatura ha debido cruzar por aquí. Pero, ¿cuál de ellas? ¿Y cuántas patas tenía?
  


  
    —Cuatro —contestaron, además del indio, todos sus compañeros.
  


  
    —Sí, esto se ve claramente. Pero, ¡que alguien tenga la bondad de decirme de qué familia o especie era este cuadrúpedo que nos lleva de cabeza!
  


  
    —Un ciervo no es —opinó Frank.
  


  
    —¡Dios nos libre! Un ciervo no ha dejado en su vida una huellas tan gigantescas. Eso sería un imposible.
  


  
    —¿Acaso un oso?
  


  
    —Es cierto que un oso deja unas huellas tan anchas en una arena como ésa, pero este rastro no procede de ningún oso. Las pisadas no son largas ni borrosas hacia atrás, sino casi circulares, y parecen como si hubieran sido impresas con una estampilla. Este animal que aquí vemos no tenía dedos ni garras, sino que llevaba herraduras.
  


  
    —¿Un caballo, pues? —aventuró Frank.
  


  
    —¡Hum! —rezongó Jemmy—. No puede haberse tratado tampoco de un caballo. Se encontraría en este caso por lo menos una ligera insinuación de las herraduras o, si el animal no las llevaba, por lo menos la distintiva impresión de su pata. Estas huellas tienen a lo sumo dos horas, es decir, un plazo de tiempo demasiado corto para que hubieran podido perderse entretanto estas señales; y, lo que es más importante, ¿puede existir acaso un caballo con unas patas tan grandes? Si estuviéramos en Asia o en África, podríamos suponer entonces que había cruzado por aquí el abuelo de algún gigantesco elefante.
  


  
    —¡Sí, exactamente esto es lo que parece! —afirmó riendo el largo Davy.
  


  
    —¿Qué? ¿Acaso has visto tú alguna vez un elefante, querido amigo?
  


  
    —Y dos, nada menos. ¡Uno en Filadelfia, en el Circo de Barnum!, y otro aquí, es decir, tú mismo, gordinflón!
  


  
    —¡Mejor será que te calles, si no sabes hacer mejores chistes, amigo! Las pisadas son en verdad lo bastante grandes como para poder ser de un elefante, pero este animal tiene una longitud de pisadas completamente distintas. En ello no has pensado tú, Davy. Y un camello no puede haber sido tampoco, pues de lo contrario creería que tú has pasado por aquí hace un par de horas. Y con ello debo reconocer que he llegado ya al fin de mis conocimientos.
  


  
    Los hombres siguieron un trecho hacia delante y retrocedieron luego de nuevo para examinar las asombrosas huellas; pero ninguno de ellos pudo aducir ninguna explicación que pudiera satisfacerles.
  


  
    —¿Qué dice mi hermano rojo a ello? —preguntó Jemmy.
  


  
    —¡Maho akono! —contestó el indio, mientras hacía con la mano un ademán de reverencia.
  


  
    —¿Te refieres al espíritu de la pradera?
  


  
    —Sí, pues aquí no se trata de ningún hombre ni de ningún animal.
  


  
    —Heig-ho! Vuestros espíritus parecen tener en verdad unos pies bastante grandes. ¿O, sufre acaso el espíritu de la pradera de reumatismo en los pies y se ha calzado por ello zapatillas?
  


  
    —Mi hermano blanco no debería burlarse. El espíritu de la pradera puede presentarse en cualquier figura. ¡Vamos a seguir cabalgando en silencio!
  


  
    —No, esto no lo haré yo. Quiero saber ante todo qué es lo que ocurre aquí. No he visto todavía nunca unas huellas semejantes, y estoy dispuesto a seguirlas, para ver quién es el que las ha dejado tras de sí.
  


  
    —Mi hermano correrá a su perdición. El espíritu no consiente que se le espíe.
  


  
    —¡Tonterías! Si el gordo Jemmy habla algún día de estas huellas y no sabe explicar de quién procedían, se reirán de él. ¡Para un buen westman es casi una cuestión de honor descubrir este misterio!
  


  
    —No tenemos tiempo para dar un rodeo semejante.
  


  
    —Ni os lo pido tampoco a vosotros. Tenemos todavía cuatro horas hasta que anochezca; entonces deberemos acampar. ¿Conoce mi hermano rojo algún lugar donde podamos instalar el campamento para la noche?
  


  
    —Sí. Si seguimos cabalgando en línea recta, llegaremos a un punto en el que la altura muestra allí una brecha. Se abre en ella un valle, por el que, a mano izquierda, y después de cabalgar una hora, se llega a un desfiladero. Allí descansaremos, pues en aquel lugar hay arbustos y árboles, que harán invisible nuestro fuego, y también un manantial, que nos proporcionará agua.
  


  
    —Esto es muy fácil de encontrar. ¡Seguid, pues, vosotros adelanté! Yo seguiré estas huellas y vendré luego a reunirme con vosotros en el campamento.
  


  
    —¡Aconsejo a mi hermano blanco que no cometa ninguna imprudencia!
  


  
    —¡Tonterías! —gritó el largo Davy—. Jemmy tiene, desde luego, razón. Sería una vergüenza para nosotros, haber descubierto estas incomprensibles huellas sin seguirlas. Tal vez se trate aquí de un animal de épocas prehistóricas, de un mama, según creo que se llama.
  


  
    —¡Mamut! —corrigió el gordo.
  


  
    —¡Puede ser! Así, pues, ¡qué desprestigio no sería para nosotros, si después de haber descubierto unas huellas tan primitivas no intentáramos por lo menos echar una ojeada al animal! ¡Vengo contigo, Jemmy!
  


  
    —Esto no puede ser, porque nosotros dos, sin falsas modestias, somos los más experimentados entre todos y somos en cierto modo los guías. Los dos juntos no podemos, por lo tanto, alejarnos. Es preferible que venga alguien más conmigo.
  


  
    —Master Jemmy tiene razón —opinó Martín—. Yo iré, pues, con él.
  


  
    —No, mi joven amigo —replicó Jemmy—. Ya sé que a tu edad se está siempre a punto para tales aventuras. Pero la empresa es tal vez demasiado arriesgada, y nosotros hemos contraído el tácito compromiso de cuidar de ti, para que puedas reunirte sin daño con tu padre.
  


  
    —¡Entonces, vendré yo! —exclamó Frank.
  


  
    —Sí, a ello no tengo yo nada que oponer. No es de esperar que Master Frank haya de asustarse por un mamut más o menos.
  


  
    —¿Yo? ¿Asustarme yo? Ni pensar en ello siquiera.
  


  
    —Entonces, así quedamos. Los otros seguirán adelante, y nosotros dos nos desviaremos hacia la derecha.
  


  
    Y así fue. El resto de los jinetes prosiguieron la interrumpida marcha, en tanto que Jemmy y Frank seguían las extraordinarias pisadas en dirección norte.
  


  
    Como los dos cazadores tenían un largo rodeo ante sí, espolearon sus monturas, por lo que ya al cabo de poco rato habían perdido de vista a sus compañeros. Más tarde se desvió la senda de su primitiva dirección, dirigiéndose hacia el Oeste, hacia las distantes alturas, de suerte que Jemmy y Frank cabalgaban ahora paralelamente a sus amigos, aun cuando alejados algo más de una hora de ellos.
  


  
    Hasta ahora se habían mantenido en silencio. El huesoso jamelgo de Jemmy alargaba tan afanoso sus largos remos, que el caballo de Frank debía esforzarse para seguirle en la profunda arena. Al darse cuenta de ello, cambió el gordo el trote por un paso más lento, de mañera que Frank pudiera mantenerse más fácilmente a su lado. Ello hizo también posible que los dos cazadores iniciaran una conversación.
  


  
    —¿No es cierto —empezó Frank—, que lo que antes dijisteis de un mamut, no era más que una broma?
  


  
    —¡Naturalmente!
  


  
    —Me lo pensé enseguida, pues tales mamuts no viven ya hoy en día.
  


  
    —¿Ha oído usted acaso hablar de estos animales prehistóricos?
  


  
    —¡Y tanto! Sepa usted, que con mis conocimientos, y de no haber sido por aquel maldito indio que me metió la bala en la pierna, no tendría yo necesidad de arrastrarme por este salvaje Oeste, exponiéndome a que los indios me arrebaten mi cabellera.
  


  
    —Entonces, ¿no es usted cojo de nacimiento, amigo? Frank echó una mirada de reproche al gordo.
  


  
    —¿Cojo de nacimiento? —repitió—. No, también yo tuve mis buenas piernas, en tanto que puedo recordarme. Pero, cuando vine entonces con Baumann a los Montes Negros, para abrir la tienda entre los buscadores de oro, tuve yo una hora de debilidad, y a ella debo el cojear todavía hoy.
  


  
    —¿Cómo sucedió esto?
  


  
    —De mañera completamente inesperada, como suelen suceder siempre estas cosas. Me parece como si fuera hoy, tan presente tengo aquel condenado día en mi espíritu. Ocurrió una noche, mientras Baumann estaba ausente, para proveerse en el fuerte Fettermann de nuevas provisiones; Martín dormía, y el negro Bob, que había salido a cobrar unas facturas, no se había dejado ver de nuevo todavía, Así, pues, las estrellas brillaban en el cielo, cuando llamaron a la puerta. Aquí en el Oeste, se debe ser muy cauteloso; por ello no abrí enseguida la puerta, sino que pregunté, desde dentro, quién había fuera. Para acabar de una vez: eran cinco indios sioux, que querían cambiar pieles por pólvora. Dijeron que debían caminar todavía durante toda la noche, y esto conmovió mi buen corazón... y les dejé entrar.
  


  
    —¡Qué imprudencia!
  


  
    —¿Por qué? Miedo no lo he conocido yo nunca, y antes de abrir la puerta, puse la condición de que debían dejar todas sus armas fuera. He de reconocer que todos ellos cumplieron noblemente esta demanda. Naturalmente, mientras les servía, conservaba yo el revólver en la mano, cosa que no podían reprocharme los salvajes. Hice realmente un magnífico negocio con ellos: pólvora mala a cambio de buenas pieles de castor. En los tratos de blancos con rojos, son siempre éstos los engañados, esto hay que reconocerlo. Junto a la puerta colgaban tres fusiles cargados. Cuando los indios se marcharon, se quedó el último de ellos bajo el dintel, y me rogó si podía darle un trago de aguardiente. Como va sabéis, está prohibido facilitar aguardiente a los indios; pero yo tengo un buen corazón y quise hacerles este favor. Me dirigí, pues, hacia el rincón posterior, donde había una botella de aguardiente. En el instante en que me volvía de nuevo vi a unos de los indios con uno de los fusiles, que había arrebatado de su gancho, desaparecer por la puerta. Naturalmente, dejé enseguida a un lado la botella, cogí el primer fusil que me vino a mano y salí de un salto al exterior. Al pasar tan rápido de la luz a la oscuridad, no pude ver bien en el primer instante. Oí unos pasos rápidos, luego resonó un disparo, y tuve la sensación como si alguien me hubiera pisado en el pie. Apreté el gatillo, pero el dolor me hizo errar el blanco, y el tiro se perdió. La bala del indio se me había clavado en el pie izquierdo. Tardé unos cuantos meses en poder valerme de él de nuevo, pero he quedado cojo para siempre. Al indio le recuerdo sin embargo perfectamente, y ¡ay de él, si me le vuelvo a encontrar algún día por alguna parte! Según creo, el sioux pertenecía a los ogallallas, y si... ¿Qué es lo que ocurre?
  


  
    Se interrumpió con esta pregunta, pues el gordo Jemmy había detenido su caballo profiriendo una exclamación de sorpresa. A sus espaldas habían dejado ya la mayor parte de la depresión arenosa, de la que hablamos anteriormente. El suelo era aquí rocoso, y en el punto donde empezaba de nuevo la arena, se había detenido Jemmy.
  


  
    —¿Qué ocurre? —preguntó éste a su vez.
  


  
    Esto me gustaría preguntar también a mí. ¿Tengo yo realmente ojos?
  


  
    Miró maravillado desde su caballo hacia el suelo de arena. Ahora vio también Frank lo que quería decir su compañero.
  


  
    —¡Es posible! —exclamó—. ¡Las huellas han cambiado por completo!
  


  
    —¡Efectivamente! Antes eran unas perfectas huellas de elefante y ahora son unas claras pisadas de caballo. Este animal es un caballo indio: no lleva herraduras.
  


  
    —¿Estás seguro de que se trata de la misma pista?
  


  
    —¡Naturalmente! Allí, detrás nuestro, se ven todavía las rocas; pero el lugar no tiene apenas veinte pies de ancho. Por aquel punto entran las huellas de elefante y salen luego de nuevo convertidas en huellas de caballo. ¡Una cosa increíble!
  


  
    Las pisadas podían seguirse desde este punto con perfecta claridad y al cabo de una media hora salieron de la arenosa superficie hasta un terreno más favorable. Allí había hierba y arbustos aislados. Las montañas estaban ya próximas. Un frondoso bosque se remontaba hacia las alturas, por sus laderas, haciéndose más compacto cada vez. También aquí podían reconocerse claramente las pisadas; al cabo de algún tiempo, sin embargo, apareció de nuevo el suelo rocoso y la pista desapareció una vez más, sin que se pudiera ver por dónde seguía.
  


  
    —¡Esta es la explicación! —rezongó Frank.
  


  
    —¡Incomprensible! —exclamó a su vez Jemmy—. ¡Realmente, debe tratarse del espíritu de la sabana! Me gustaría saber en verdad qué aspecto tiene un espíritu.
  


  
    —Su deseo puede verse realizado, ¡Tengan la bondad de mirar hacia aquí, caballeros!
  


  
    Estas palabras habían salido de detrás de un arbusto, junto el que los cazadores se habían detenido en su sorpresa. Con un grito de terror, dieron los dos hombres media vuelta. El que había hablado, salió del arbusto que le había ofrecido hasta ahora protección.
  


  
    Era de figura no muy alta ni tampoco demasiado corpulenta. Una barba rubia oscura enmarcaba su rostro curtido por el sol. Llevaba calzas a franjas y una camisa de caza, botas altas, que le llegaban hasta por encima de las rodillas, y un sombrero de fieltro de ala ancha, alrededor de cuya cinta estaban dispuestas las puntas de las orejas de un oso gris. En el amplio cinto, formado por varias correas entrelazadas, pendían dos revólveres, un cuchillo de caza y varias bolsas de cuero; todo a su alrededor estaba lleno de cartuchos. Del hombro izquierdo hacia la cadera derecha llevaba un lazo tejido de varias correas, y en torno al cuello, y de un fuerte hilo de seda, colgaba una pipa de la paz adornada con plumas de colibrí y en cuya cabeza estaban tallados signos indios. En el hombro derecho llevaba un fusil de corto cañón, cuyo gatillo mostraba una construcción enteramente peculiar.
  


  
    El verdadero cazador de la pradera no concede la menor beligerancia al brillo ni a la limpieza. Cuanto más abandonado es su aspecto, tanto más considerable puede estimarse que es su experiencia. Considera con menosprecio al que alardea de su aspecto exterior. Su mayor repugnancia es un fusil limpio y resplandeciente. Según su firme convicción, el verdadero cazador no tiene tiempo para ocuparse de tales trivialidades.
  


  
    Sin embargo, en este joven desconocido aparecía todo tan limpio, como si tan sólo ayer hubiera salido de San Luis para encaminarse hacia el Oeste. Su fusil parecía haber salido hacía menos de una hora de manos del armero. Sus botas estaban impecablemente engrasadas y las espuelas no mostraban la menor huella de herrumbre. En su traje no se distinguía apenas un rasguño y, cosa increíble, llevaba incluso las manos recién lavadas. Los dos camaradas se le quedaron contemplando y se olvidaron en su sorpresa de contestarle.
  


  
    —Bien —prosiguió aquél, sonriendo—, según creo, ustedes deseaban ver al espíritu de la pradera. ¿No es cierto? Si creen ustedes que era él cuyas huellas seguían, entonces le tienen ustedes delante.
  


  
    —¡Por cien mil diablos! ¿Puede saberse de una vez quién es usted?
  


  
    —Creo que esto es fácil de contestar. Pero... si no me equivoco, le llaman a usted el gordo Jemmy, ¿no es cierto?
  


  
    —¡Cómo! ¡Sabe usted mi nombre!
  


  
    —Cuando uno se encuentra por estos alrededores un cazador gordo montado sobre un maltrecho rocín, no hay duda que debe tratarse de Jemmy. Pero, donde está usted, no puede estar muy lejos el largo Davy con su mulo. ¿O me equivoco yo tal vez?
  


  
    —No, está efectivamente en las cercanías, no muy lejos de aquí, hacia el sur, allí donde el valle penetra en la montaña.
  


  
    —¡Ah! ¿Acampan ustedes hoy allí?
  


  
    —Sí. Mi compañero se llama Frank.
  


  
    Frank había desmontado entretanto también de su caballo, y ofreció la mano al desconocido. Este le contempló agudamente, asintió luego y preguntó:
  


  
    —¿Conque es usted el cojo Frank?
  


  
    —¡Cielo santo! ¿También sabe usted mi nombre?
  


  
    —Veo que usted cojea, según me dice su compañero se llama además Frank. Esto no permite muchas dudas. ¿Vive usted con Baumann, el cazador de osos?
  


  
    —¿Quién le ha dicho a usted eso?
  


  
    —Baumann mismo. Hace algunos años pasé una temporada con él. ¿Dónde se encuentra ahora? ¿En su casa? Según creo, está a unos cinco días de caballo de aquí.
  


  
    —Exactamente. Pero en estos, momentos no está en su casa. Ha caído en manos de los sioux ogallala, y nosotros estamos en camino para ver lo que podemos hacer por él.
  


  
    —Me asustan ustedes. ¿Dónde ha ocurrido esta desgracia?
  


  
    —No muy lejos de aquí, junto al Devils Head. Se le llevan juntamente con otros cinco compañeros hacia el río Yellowstone, para sacrificarles junto a la fosa del «Mal fuego».
  


  
    El desconocido escuchó con la mayor atención.
  


  
    —¿Se trata, pues, de una venganza? —preguntó.
  


  
    —Sí, así es. ¿Ha oído usted hablar alguna vez de Old Shatterhand?
  


  
    —Sí, creo recordar que sí.
  


  
    Una extraña sonrisa se dibujó en los labios del desconocido al pronunciar estas palabras.
  


  
    —Pues bien, Old Shatterhand mató al «Mal fuego» y a dos de sus compañeros, y ahora están los ogallallas en camino, para acudir junto a la tumba de los tres muertos, y así es como ha caído Baumann en sus manos.
  


  
    —¿Cómo han sabido ustedes esto?
  


  
    Frank le refirió entonces la dramática historia de Wohkadeh, y todo lo que había ocurrido desde la aparición del joven indio. El desconocido le escuchó atentamente y con mucha gravedad. Sólo de vez en cuando, y ante las pintorescas expresiones del cojo, se dibujaba en sus labios una ligera sonrisa. Cuando aquél hubo terminado de hablar, les dijo con la sonrisa en los labios:
  


  
    —Les deseo de todo corazón un buen éxito en su noble empresa.
  


  
    Especialmente me intereso por el joven Martín Baumann. Tal vez tenga ocasión de verle algún día.
  


  
    —Nada más sencillo que eso —dijo Jemmy—. Para ello no debe de hacer más que acompañarnos. ¿Dónde tiene usted su caballo?
  


  
    —Aquí por estas proximidades. Lo he dejado por unos instantes para verles pasar a ustedes por delante.
  


  
    —¿Se ha dado usted cuenta entonces de nuestra llegada?
  


  
    —Efectivamente. Les he visto detenerse hace ya una media hora allí abajo, para deliberar sobre estas incomprensibles pisadas.
  


  
    —¿Cómo? ¿Qué sabe usted de eso?
  


  
    —Nada más, sino que se trata de mis propias huellas.
  


  
    —¿Cómo, dice sus huellas? ¡Cien diablos! ¿Entonces ha sido usted el que nos ha tenido engañados?
  


  
    —¿Se han dejado ustedes engañar realmente? ¡Bueno, esto es una gran satisfacción para mí, haber podido confundir a un experimentado westman como el gordo Jemmy! En realidad, no era por ustedes, sino por otros muy distintos que lo hice.
  


  
    El gordo pareció no saber lo que pensar de su interlocutor. Le contempló pensativo de los pies a la cabeza y preguntó luego:
  


  
    —Pero, ¿quién es usted en realidad?
  


  
    El otro rió divertido y contestó:
  


  
    —¿No es cierto que usted se dio cuenta en el momento de que yo soy un novato aquí en el Oeste?
  


  
    —Sí. Esto se ve enseguida. Con su fusil de los domingos podrá cazar a lo sumo buenos gorriones, y su equipo hace sólo algunos días que lo lleva usted encima. Habrá venido aquí con algún grupo numeroso y pertenece sin duda a alguna asociación de turistas cazadores. ¿Dónde ha bajado usted del tren?
  


  
    —En San Luis.
  


  
    —¿Cómo? ¿Tan hacia el Este? ¡Imposible! ¿Desde cuándo se encuentra usted aquí en el Oeste?
  


  
    —Esta vez desde hace ocho meses.
  


  
    —¡Por favor, no se lo tome usted a mal! ¡Pero esto no hay quien pueda creerlo! Apuesto a que es usted un maestro de escuela y que ha venido aquí con algunos de sus colegas para coleccionar plantas, piedras y mariposas. Permítame que le dé un buen consejo. Aléjese usted pronto de estos alrededores. Esta comarca no es lugar apropiado para usted. La vida depende aquí, no a cada hora, sino a cada minuto, de un cabello. Usted no sabe en qué peligro se encuentra aquí.
  


  
    —¡Oh, eso lo sé yo exactamente! Por aquí cerca, por ejemplo, acampan más de cuarenta schoschones.
  


  
    —¡Cielos! ¿Es verdad esto? ¡Ahora sí que no sé realmente lo que debo pensar de usted!
  


  
    —Piense que lo mismo que a ustedes puedo burlar también a los rojos. He encontrado ya a algunos diestros watmen s, que se han equivocado conmigo, porque quisieron medirme con el patrón corriente. ¡Por favor, síganme ustedes!
  


  
    Se volvió y caminó lentamente por entre los arbustos, seguido por los dos cazadores que llevaban sus caballos de las riendas. Al cabo de poco rato llegaron junto a un maravilloso ejemplar de pino de Virginia que media más de treinta metros de altura, unas dimensiones extraordinarias para tales árboles. Junto a él había un caballo, un magnífico potro negro de rojos ollares y aquel remolino en las crines que entre los indios es seguro indicio de excelentes cualidades. Silla y riendas eran de trabajado indio. Detrás de la silla estaba sujetada una cazadora impermeable de goma. De uno de los bolsillos laterales sobresalía el estuche de unos anteojos. Sobre el suelo yacía un pesado fusil cazador de osos de dos cañones y del máximo calibre. Cuando Jemmy vio este fusil dio unos rápidos pasos, lo levantó, y después de examinarlo exclamó:
  


  
    —Este fusil es... es... ¡oh, no lo he visto nunca todavía, pero lo reconozco enseguida! Este cazador de osos y el fusil de plata del caudillo apache Winnetou son las armas más famosas en todo el Oeste. El cazador de osos pertenece a...
  


  
    Se detuvo y contempló completamente desconcertado a su dueño.
  


  
    Luego prosiguió:
  


  
    —A usted pertenece este fusil, y el arma en su mano no es tampoco un fusil dominguero, sino uno de los siete únicos fusiles «Henry» que han existido. Frank, ¿sabe usted quién es este hombre?
  


  
    —No. No he tenido todavía el gusto de serle presentado.
  


  
    —¡Hombre, déjese usted de bromas! ¡Está usted delante de Old Shatterhand!
  


  
    —Old Shat...
  


  
    El cojo retrocedió algunos pasos.
  


  
    —¡Por los cien mil espíritus! —exclamó.— ¡Old Shatterhand! ¡A éste me lo imaginaba yo enteramente distinto!
  


  
    —¡Yo también!
  


  
    —¿Y cómo se lo imaginaban ustedes, señores? —preguntó el cazador, sonriendo.
  


  
    —De gigantesca figura —opinó el gordo.
  


  
    —Ahí pueden ver ustedes que mi fama es superior a mis méritos. Lo que de mí cuentan junto a la hoguera del campamento es aumentado al referirlo a un segundo y a un tercero, y así sucesivamente. De esta forma se llega a que uno sea tenido por una verdadera maravilla.
  


  
    —Pero lo que se cuenta de usted es...
  


  
    —¡Bah! —interrumpió el cazador brevemente—. ¡Dejemos esto! Prefiero explicarles ahora de qué forma han sido obtenidas las deformes pisadas que ustedes han venido siguiendo. ¡Observen ustedes estos cuatro entrelazados redondos de caña, provistos de correas y hebillas! Los preparé ayer en una hora de ocio, para poder burlar hoy a mis eventuales perseguidores. Si se las sujeta al caballo, dejan tras de sí, especialmente en terreno arenoso, unas huellas, que podrían tenerse por las de un elefante; de todas formas, hacen más difícil la marcha y no se sostienen tampoco durante largo tiempo. Hay que arreglarlas de cuando en cuando.
  


  
    —¡Cien diablos! —opinó Frank—. ¡Ahora por fin se hace la luz en mi noche de espíritus! ¿Quién hubiera podido sospechar una cosa semejante?
  


  
    —¡Es un orgullo para mí haber podido confundir a dos cazadores tan hábiles y experimentados como ustedes! En el terreno rocoso no podían imprimir ninguna huella, por lo que descendí, para quitar estos zapatos de junco al animal y no verme impedido en la velocidad de la marcha. Tomé estas precauciones porque varios indicios me hicieron deducir la presencia de indios hostiles en la región. Y esta suposición se confirmó cuando llegué junto a ese pino.
  


  
    —¿Hay allí huellas de indios?
  


  
    —No. El árbol señala simplemente el punto donde quiero encontrarme con Winnetou, y...
  


  
    —¡Winnetou! —le interrumpió Jemmy—. ¿Está entonces el caudillo dé los apaches aquí?
  


  
    —Sí, ha llegado antes que yo y me ha dejado aquí la señal de que regresará de nuevo hoy mismo. Dónde se encuentra mientras tanto, lo ignoro. De todas formas, acecha a los schoschones.
  


  
    —¿Conoce él su presencia aquí?
  


  
    —Él es quien me ha llamado la atención sobre ellos. Me ha tallado con el cuchillo señales en la corteza del árbol. Sé que estuvo aquí y que volverá, y que andan cuarenta schoschones por las cercanías.
  


  
    —¿Y usted se queda aquí?
  


  
    —Hasta que el Winnetou venga, sí. Luego les visitaré a ustedes junto con él en su campamento. Tenemos en verdad otro objetivo, pero si él está de acuerdo, estoy dispuesto a acompañarles hasta el Yellowstone.
  


  
    —¿De verdad, de verdad? —preguntó Jemmy, extraordinariamente alegre—. ¡En este caso podría casi jurar que los prisioneros serán libertados!
  


  
    —¡No tan aprisa! Estoy...
  


  
    Se detuvo, pues Frank había emitido un reprimido grito de terror.
  


  
    Señaló con la mano entre los arbustos, hacia la extensión de arena donde acababa de aparecer una tropa de indios a caballo.
  


  
    —¡Rápido, a los caballos y reuníos con vuestros camaradas! —aconsejó Shatterhand—. Ahora no habéis sido observados todavía. Yo os seguiré más tarde.
  


  
    —¡Pero estos tipos encontrarán nuestras huellas! —dijo Jemmy, mientras montaba presto en la silla.
  


  
    —¡Alejaos, alejaos! ¡Esta es vuestra única salvación!
  


  
    —¡Pero le descubrirán a usted si se queda!
  


  
    —¡No se preocupen ustedes por mí! ¡Adelante, adelante!
  


  
    Los dos cazadores espolearon a sus monturas y se alejaron de allí, ea tanto que Shatterhand lanzaba una inquisidora mirada a su alrededor. Los dos camaradas no habían dejado, como tampoco él, ninguna huella sobre la dura arenisca. El suelo rocoso se extendía hacia la pina ladera del monte, hasta perderse bajo los tupidos abetos. Colgó el fusil «Henry» en la silla, se cargó el pesado cazador de osos sobre el hombro y dijo a su caballo una sola palabra en la lengua de los apaches:
  


  
    —¡Peniyil! (¡Venid!).
  


  
    Mientras empezaba a trepar con largas y rápidas zancadas por la escarpada y boscosa pendiente, le siguió el animal como un perro. No se hubiera creído apenas posible que un caballo pudiera subir por allí, y sin embargo no tardaron en encontrarse ambos, después de penosos esfuerzos, a cubierto de los árboles. El cazador apoyó la mano sobre el cuello del animal.
  


  
    —¡Ischkusch (dormir)!
  


  
    Inmediatamente se tendió el animal y permaneció echado, completamente inmóvil.
  


  
    Los schoschones habían descubierto ahora las huellas; las siguieron y se acercaron rápidamente.
  


  
    Apenas habían transcurrido dos minutos desde la desaparición de los dos exploradores, cuando los indios llegaron bajo el gigantesco pino de Virginia. Algunos de ellos descendieron de sus monturas para buscar las huellas desaparecidas.
  


  
    —¡Aquí, aquí; adelante, adelante! —gritó uno de ellos.
  


  
    Había encontrado lo que buscaba, pero no le llamó la atención, al parecer, que faltara ahora una de las tres huellas de caballo primitivas. Shatterhand pudo oír desde lo alto de su escondrijo cómo perseguían al galope a los dos fugitivos.
  


  
    Entonces emitió su caballo un ligero resoplido, una señal segura de que quería llamar la atención de su amo sobre algo. El animal le mirócon sus ojos grandes e inteligentes, y volvió luego la cabeza hacia el lado, monte arriba.
  


  
    El cazador empuñó el pesado fusil, se arrodilló, presto a disparar si era preciso, y miró fijamente en aquella dirección. Los árboles crecían allí tan espesos, que no era posible alcanzar muy lejos con la mirada.
  


  
    Pronto dejó caer, sin embargo, de nuevo el fusil. Al levantar la vista hacia las ramas inferiores, había visto un par de mocasines adornados con cerdas de jabalí y sabía que el hombre que llevaba estos zapatos era su mejor amigo.
  


   CAPÍTULO V

  WINNETOU



  


  
    El hombre que se aproximaba vestía exactamente igual que Old Shatterhand, sólo que en lugar de botas altas calzaba mocasines. Llevaba además la cabeza descubierta. La cabellera, larga y espesa, de un intenso color negro, la traía peinada en forma de alto moño, entrelazado con una piel de serpiente de cascabel. Ninguna pluma de águila adornaba este peinado indio. Nuestro héroe no necesitaba de tal enseña para ser reconocido y respetado como caudillo. En torno al cuello llevaba la bolsa de la medicina, la pipa de la paz y un triple collar de garras de oso, señales de victorias conseguidas con riesgo de la propia vida. En la mano sostenía un fusil de dos cañones, con la culata incrustada con clavos de plata. Era el famoso fusil plateado, cuya, bala no erraba jamás el blanco. La expresión de su rostro grave y varonil podría calificarse casi de romana; los pómulos apenas sobresalían, y él color de su piel era de un moreno claro con un ligero tinte bronceado.
  


  
    Este era Winnetou, el caudillo de los apaches, el más famoso de los indios. Su nombre era pronunciado con respeto en todas las cabañas y junto a todas las hogueras del campamento. Justo, inteligente, fiel y valiente hasta la osadía, sin falsedad, amigo y protector de todos los desvalidos, tanto si eran de piel roja como blanca, era conocido a todo lo largo y lo ancho de los Estados Unidos, y aún mucho más allá de sus fronteras.
  


  
    Old Shatterhand se había levantado del suelo. Hizo ademán de hablar, pero Winnetou le invitó con un movimiento de mano a guardar silencio. Un segundo signo del apache le indicó que escuchara.
  


  
    Desde la lejanía llegaba hasta ellos un monótono rumor, que se iba aproximando rápidamente. No tardaron los dos cazadores en percibir el galope de numerosos caballos, así como el grito que los pieles rojas lanzaban incesantemente al aire:
  


  
    —Totsi-wuw!...
  


  
    Esta palabra significaba scalp, y así comprendió Old Shatterhand que los dos blancos no habían conseguido librarse de sus perseguidores.
  


  
    Los schoschones pasaron al galope cabalgando en fila a la manera india por delante del escondrijo donde se hallaban los dos amigos. En el centro iban los dos prisioneros. Habían sido despojados de sus armas y estaban sujetos con cuerdas a sus monturas. Ni con una sola mirada daban a entender que sabían de la presencia de ocultos aliados en las proximidades. El tropel no tardó en desaparecer. Durante unos breves instantes se oyó todavía el monótono «Totsi-wuw!», y luego se hizo de nuevo el silencio.
  


  
    Winnetou se volvió y abandonó, sin pronunciar una sola palabra, el lugar donde había permanecido hasta entonces junto a Old Shatterhand. Este esperó. Al cabo de unos diez minutos, regresó nuevamente el apache, trayendo por las riendas a su caballo, que en su forma y color se parecía en gran manera al de Old Shatterhand. Ahora preguntó el blanco:
  


  
    —¿Ha descubierto el caudillo de los apaches el lugar donde han instalado su campamento los guerreros schoschones?
  


  
    —Winnetou les ha seguido la pista —contestó el aludido—. Se encuentra en el punto donde hace tiempo el agua de las montañas afluyó al lago de la Sangre, en dirección hacia arriba, siguiendo el cauce seco del río. Luego lleva la pista por la izquierda hacia un valle en forma de caldero, donde han levantado sus tiendas.
  


  
    —¿Son tiendas de vivienda?
  


  
    —¡No, son tiendas de guerra! Su jefe es «Oiht-ka-petay» (el valiente bisonte). Winnetou ha visto su rostro de lejos, y le ha reconocido por las tres cicatrices que luce en la cara.
  


  
    —¿Y qué ha determinado mi hermano rojo?
  


  
    —Winnetou no tenía intención de mostrarse a los schoschones. No les teme; pero como se encuentran en el sendero de la guerra, la lucha sería inevitable, y no quisiera matar á ninguno de ellos, porque no le han hecho nada. Pero ahora han hecho prisioneros a los dos blancos; mi hermano blanco quiere libertarlos, y por tanto Winnetou tendrá que luchar con ellos.
  


  
    Con esta seguridad habló el apache sobre los pensamientos e intenciones de Shatterhand. Esto lo encontró tan natural, que no hizo la menor observación, sino que inquirió solamente:
  


  
    —¿Ha adivinado mi hermano quiénes son los rostros pálidos?
  


  
    —Winnetou ha visto bien la figura del gordo, y sabe, por tanto, que se trata del gordo Jemmy. El otro cojeaba cuando bajó del caballo; su cabalgadura estaba tan descansada y su traje tan limpio, que no podía llevar mucho tiempo en la silla. Debe de vivir seguramente cerca de estos alrededores, y por ello debe de tratarse de aquel a quien los rostros pálidos llaman Hobble Frank. Es el compañero del cazador de osos.
  


  
    —Mi hermano rojo ha adivinado los nombres de los dos cazadores —dijo Old Shatterhand—. Ha visto cojear a Frank y se encontraba por consiguiente cerca de nosotros cuando yo hablé con ellos, ¿no es cierto?
  


  
    —Sí. Winnetou había observado el campamento de los schoschones, y así pudo ver que un grupo de ellos se alejaba de allí en dirección al Lago de la Sangre. Y como sabía que su hermano blanco debía acudir allí, galopó sobre las colinas y a través del bosque directamente hacia el árbol donde habíamos convenido encontrarnos. Pero finalmente el cansancio del caballo le impidió seguir adelante y prevenir a su hermano; por ello lo dejó y siguió a pie. Desde este mismo punto vio a su hermano hablando con los dos rostros pálidos. Winnetou sospecha que los prisioneros no se encuentran solos aquí junto al Lago de la Sangre. Debiera de haber tropezado con la pista de Old Shatterhand y se habrían separado de sus compañeros para seguirla durante algún tiempo.
  


  
    Esto era una prueba más de la extraordinaria agudeza del indio. Old Shatterhand le explicó en breves palabras lo que había sabido por Jemmy y Frank. El apache, después de escucharle atentamente, dijo:
  


  
    —¡Uf!... Esos perros de sioux se han puesto en camino; pero con eso sólo lograrán averiguar que Old Shatterhand y Winnetou no consentirán que el cazador de osos sufra la muerte en el poste de los tormentos. Nosotros liberaremos hoy al gordo y al cojo y nos dirigiremos luego con ellos y sus camaradas hacia el río Amarillo.
  


  
    —Mi hermano blanco ha adivinado mis deseos. Nosotros no hemos venido a esta comarca para derramar la sangre de los hombres rojos; pero no consentiremos tampoco que hombres inocentes sean sacrificados por los sioux-ogallallas. ¡Que Winnetou me siga!
  


  
    Ambos cazadores llevaron dé las riendas sus caballos monte abajo a través de la áspera frondosidad del bosque y luego se alejaron al galope en la misma dirección seguida anteriormente por Jemmy y Frank en su fracasado intento de fuga.
  


  
    Como faltaba ya poco para que cayera la noche, hicieron galopar presurosos a sus monturas. No tardaron en llegar al lugar donde los schoschones habían alcanzado a los fugitivos. Allí se detuvieron unos instantes, para examinar las huellas.
  


  
    —No ha habido aquí lucha —opinó Winnetou.
  


  
    —No. Si se hubieran defendido, no hubieran caído ilesos con toda seguridad en manos de los schoschones. Debieron de comprender, que en la resistencia llevarían ellos todas las desventajas, y sin duda se entregaron voluntariamente.
  


  
    Winnetou hizo uno de sus peculiares y elocuentes ademanes, y dijo:
  


  
    —La valentía es el mayor ornato de un hombre; pero la inteligencia puede vencer a más enemigos que el tomahawk.
  


  
    Siguieron adelante, en dirección Sur, a lo largo de la orilla derecha de la depresión formada por el terreno del lago ya desde largo tiempo desaparecido.
  


  
    —¿Ha pensado mi hermano ya algún plan para liberar a los dos blancos? —preguntó Shatterhand.
  


  
    —Winnetou no necesita ningún plan; se dirigirá a los schoschones y les arrebatará a sus prisioneros. Esos indios serpientes han demostrado muy claro que no tienen la menor pizca de cerebro en sus cabezas.
  


  
    Shatterhand comprendió inmediatamente a qué se refería su compañero.
  


  
    —Sí —asintió— ; ninguno de ellos ha pensando en que los cazadores blancos no se encontraban solos aquí. Si se les hubiera ocurrido este pensamiento, habrían mandado por lo menos algún explorador. Tenemos, pues, que vérnoslas con hombres cuya inteligencia no debe preocuparnos demasiado. Si Oihtkapetay, el caudillo, se encontrara entre ellos en persona, habría mandado con toda seguridad algunos exploradores.
  


  
    —No encontrarían nada, pues Winnetou y Old Shatterhand ya se cuidarían de atraer sobre sí las miradas de esos hombres y de confundirles.
  


  
    En aquel momento alcanzaban ya el lugar donde el valle se abría en dirección Oeste. Allí encontraron las huellas de los perseguidores, pero reinaba una tal oscuridad, que apenas podían seguirse las huellas. Torcieron hacia la derecha, siguiendo en lo posible la pista.
  


  
    La depresión del terreno era bastante amplia y también fácilmente accesible. A pesar de la oscuridad, los dos jinetes avanzaban rápidamente. Como sus caballos no llevaban herraduras, las pisadas eran tan silenciosas que sólo podían percibirse a corte distancia.
  


  
    Entonces pareció como si hacia la izquierda se desviara un estrecho paso. Los dos se detuvieron. ¿Podría ser aquel acaso el lugar donde se proponían instalar su campamento los cuatro hombres que buscaban?
  


  
    Mientras huían así silenciosos, el caballo de Winnetou olisqueó insistentemente el suelo y dejó oír luego su característico resoplido; que era siempre señal de que el animal olfateaba algo desconocido, tal vez incluso hostil.
  


  
    —Creo que nos encontramos en el verdadero camino —opinó el hombre blanco—. Dirijámonos hacia la izquierda. El caballo nos indicará si hay alguien delante de nosotros o si fue simplemente una falsa alarma.
  


  
    Habrían cabalgado cosa de diez minutos lentamente, cuando el estrecho sendero se desvió. Poco después, una vez hubieron dejado el recodo a sus espaldas, divisaron una hoguera, que ardía a unos cien pasos de ellos. En aquel lugar se ensanchaba el sendero y se abría una amplia extensión rodeada de árboles, en cuyo centro brotaba del suelo un manantial, que sumergía inmediatamente sus míseras aguas en el terreno.
  


  
    Alrededor del manantial habían desaparecido los árboles, de forma que el lugar constituía una pequeña plazoleta, en la que ardía la hoguera. Junto a ella vieron a tres personas, cuyos rasgos no les fue, sin embargo, posible reconocer, dada la distancia que de ellos les separaba.
  


  
    —Son sólo tres, y nosotros buscamos a cuatro —dijo Winnetou—. Antes de acercarnos a ellos, debemos comprobar quiénes son, en realidad.
  


  
    Descabalgó de su montura. Shatterhand hizo lo mismo, al tiempo que decía:
  


  
    —Será suficiente que vaya yo.
  


  
    —Bien. Winnetou esperará.
  


  
    Tomó los caballos de las riendas y se retiró con ellos tanto como les fue posible al pie del rocoso peñascal. Old Shatterhand se deslizó cautelosamente hacia adelante hasta llegar junto a los árboles y avanzó luego de tronco en tronco y se tendió finalmente detrás del último de ellos, desde donde podía observar a los tres hombres que había junto a la hoguera. Incluso sus palabras podía oír.
  


  
    Eran el largo Davy con Wohkadeh y Martín Baumann. Bob, el negro, no estaba allí en aquel momento. El buen negro, que había participado con gran entusiasmo en la marcha nocturna, se sentía hombre de mucha importancia. Por ello, después de haber cenado, se levantó de junto al fuego y manifestó que se proponía hacer guardia para seguridad de su joven señor y de sus de compañeros. Davy le había explicado, aunque inútilmente, que eso no era en modo alguno necesario allí.
  


  
    En lugar de dirigirse hacia la entrada del estrecho paso, que era el lugar por donde podía venir con mayor probabilidad la problemática amenaza, había decidido el negro encaminarse en dirección opuesta. Como por allí no hubiera observado nada sospechoso, decidió regresar al campamento justamente en el instante en que Old Shatterhand se apostaba detrás del árbol. No se sentó, sin embargo, junto a la hoguera, sino que siguió adelante.
  


  
    —Bob —dijo Davy—, ¡quédate ahí! ¿De qué sirve ese vagar de arriba abajo? Puedes estar seguro de que no hay ningún indio por esos alrededores.
  


  
    —¿Cómo puede saber massa Davy? —replicó Bob—. Indios estar en todas partes: derecha, izquierda, arriba, abajo, delante, detrás...
  


  
    —¡Y en tu cabeza! —rió el cazador.
  


  
    —Massa poder reír. Bob conoce su deber. Masser Bob ser grande y famoso cazador; él no hacer ningún error. Si indios venir, masser Bob matarle enseguida.
  


  
    El negro había arrancado una fuerte rama de pino de unas diez pulgadas de grueso, y la blandía entre sus poderosos puños. Con esta arma se sentía más seguro que con el fusil en la mano. Lleno de dignidad, se alejó ahora en dirección de la entrada del paso. Como así se acercaba justamente hacia el lugar donde se encontraba Winnetou, era de esperar con toda probabilidad un pequeño incidente, y por ello permaneció Old Shatterhand tranquilamente tendido debajo del tronco del árbol.
  


  
    No se había equivocado. El negro se acercó al punto en cuestión. Es una vieja, experiencia el hecho de que los caballos indios no se hacen fácilmente amigos de los negros, lo cual tiene tal vez su justificación en la intensa exudación de los negros. Así, los dos corceles olfatearon a Bob desde lejos y se removieron inquietos. Winnetou se había dado cuenta de la oscura piel del que se acercaba, y como había oído a Shatterhand que entre los que buscaba se encontraba un negro, estuvo entonces seguro de tener amigos ante sí; por ello no se comportó hostilmente, sino que le dejó acercarse tranquilamente.
  


  
    Uno de los caballos resolló. Bob lo oyó. Se detuvo a escuchar. Un nuevo resoplido le llevó al convencimiento de que algo o alguien se encontraba por aquellos alrededores.
  


  
    —¿Quién estar ahí? —preguntó.
  


  
    Nadie respondió.
  


  
    —¡Bob preguntar quién estar ahí! —insistió—. ¡Si no contestar, masser Bob matar a quien estar ahí!
  


  
    Tampoco respondió nadie.
  


  
    —¡Bueno, entonces deber morir todos que estar ahí!
  


  
    Levantó el garrote y se acercó más. El corcel de Winnetou erizó las crines, con los ojos refulgentes. Se encabritó sobre las patas traseras y golpeó con las delanteras hacia Bob. Como éste se encontraba ya muy cerca, distinguió ante sí una alta, gigantesca figura. Vio los resplandecientes ojos y oyó el amenazador resoplido; una de las herraduras le pasó silbando junto a la cabeza y le lanzó a un lado.
  


  
    El negro era un individuo animoso, pero no estaba hecho para un contrincante cómo aquél, que resultaba demasiado peligroso para sus fuerzas.
  


  
    Dejó caer el garrote y echó a correr mientras gritaba con todas sus fuerzas:
  


  
    —¡A mí! ¡Socorro, socorro! ¡Querer matar a masser Bob! ¡Querer ahogar a masser Bob! ¡Socorro, socorro!
  


  
    Al oír los gritos, se levantaron de un salto los tres hombres que estaban sentados junto al fuego.
  


  
    —¿Qué ocurre? —preguntó Davy.
  


  
    —¡Un gigante, un fantasma, un espíritu querer matar a masser Bob!
  


  
    —¡Tonterías! ¿Dónde está?
  


  
    —Allí, junto a la roca.
  


  
    —¡No seas ridículo, Bob! No existen fantasmas.
  


  
    —¡Masser Bob haberlo visto!
  


  
    —Habrá sido alguna roca de forma extraña.
  


  
    —¡No; no ser ninguna roca!
  


  
    —¡Tal vez un árbol!
  


  
    —Tampoco un árbol. ¡Estaba vivo!
  


  
    —Te has engañado.
  


  
    —Masser Bob no engañarse. ¡Espíritu así de grande, así!
  


  
    Y según hablaba, levantó Bob las dos manos tanto como le fue posible por encima de su cabeza.
  


  
    —Tener ojos como fuego, abrir fauces como dragón y soplar a masser Bob hasta hacerle caer. ¡Masser Bob haber visto barba grande, así de grande!
  


  
    El buen negro había percibido las largas crines del caballo a pesar de la oscuridad, y las tomó sin duda por las barbas del gigante.
  


  
    —¡Tú estás loco! —afirmó Davy.
  


  
    —¡Oh, masser Bob no estar loco, no estar loco! El saber lo que haber visto. ¡Massa Davy ir allá y verlo también.
  


  
    —Bien. ¡Vamos a ver qué objeto es el que este negro ha tomado por un gigante o un fantasma!
  


  
    Hizo ademán de ir. En aquel momento se oyó a sus espaldas una voz que decía:
  


  
    —¡No os mováis de ahí, Master Davy! No se trata de ningún fantasma.
  


  
    Se volvió rápidamente, fusil en mano. Wohkadek asió en el mismo instante también su fusil, puesto a disparar, y lo mismo por su parte Martin Baumann. Los tres cañones quedaron apuntando hacia Old Shatterhand, que se había levantado del suelo y salía ahora de detrás del árbol donde se había mantenido escondido hasta aquel instante.
  


  
    —¡Buenas noches! —saludó—. ¡Aportad vuestros fusiles, caballeros! Vengo como amigo y os traigo saludos del gordo Jemmy y de Hobble Frank.
  


  
    Entonces dejó caer el largo Davy su fusil, y los demás siguieron su ejemplo.
  


  
    —¿Saludos de su parte? —preguntó—. Entonces, ¿es que les habéis encontrado?
  


  
    —Sí, ciertamente; allá abajo, junto a la orilla del Lago de la Sangre, hasta donde habían ido siguiendo las huellas del elefante.
  


  
    —Eso es verdad. ¿Han descubierto así quién era ese elefante?
  


  
    —Sí, era mi caballo.
  


  
    —¡Por cien mil diablos! ¿Tiene, pues, tan descomunales patas, señor?
  


  [image: ]


  
    —No; tiene en realidad unas patas bastante graciosas. Pero estaban revestidas con calzado de junco, para engañar a los indios hostiles.
  


  
    El largo comprendió inmediatamente de qué se trataba.
  


  
    —¡Ah, qué astuto! ¡Atar suelas de elefante al caballo para confundir luego a los que vean las huellas! Buen hombre, esa idea es muy buena, ¡es tan excelente como si yo mismo la hubiera imaginado!
  


  
    —Sí, ¡el largo Davy es siempre el que tiene las mejores ideas de todos los cazadores que corren y cazan entre los dos mares!
  


  
    —¡No os burléis, señor! Yo soy cuando menos tan inteligente como vos, ¿entendidos?
  


  
    Al hablar así su mirada recorrió con desprecio la limpia figura de Old Shatterhand.
  


  
    —No lo dudo —contestó éste—. Y puesto que sois tan inteligente, podréis también decirme sin duda cuál es el fantasma que ha asustado a vuestro buen Bob, ¿no es cierto?
  


  
    —¡Obligadme a comer un quintal de perdigones de fusil, sin mantequilla, si no ha sido vuestro caballo!
  


  
    —Lo habéis adivinado.
  


  
    —Para adivinarlo, no se precisa siquiera ser tan inteligente como el gordo Jemmy. Pero decidme: ¿dónde se encuentran nuestros dos compañeros? ¿Por qué habéis venido vos solo?
  


  
    —Porque hay algo que les impide a ellos venir en persona. Han sido invitados a cenar por una banda de schoschones.
  


  
    El largo hizo un gesto de terror.
  


  
    —¡Cielos! ¿Queréis decir, acaso, con ello que han sido hechos prisioneros?
  


  
    —Sí; han sido sorprendidos y hechos prisioneros.
  


  
    —¿Por los schoschones? ¡Prisioneros! ¡Esto no lo consentimos nosotros! ¡Wohkadeh, Martín, Bob, enseguida a caballo! ¡A seguir a los schoschones!
  


  
    —¡Alto, señor! —cortó Old Shatterhand—. ¿Sabéis acaso dónde debéis buscar a los schoschones?
  


  
    —¡No; pero espero que vos podréis decírnoslo!
  


  
    —¿Y sabéis cuántos hombres son en total esos schoschones?
  


  
    —¿Cuántos? ¿Creéis acaso que me preocupa saber su número cuando se trata de liberar a Jemmy? Da lo mismo que sean ciento o sólo dos: ¡será liberado!
  


  
    —¡Esperad cuando menos un momento antes de partir! Creo que tenemos todavía algo que decimos. Ahí viene mi camarada, que quiere daros también las buenas noches.
  


  
    Winnetou se había dado cuenta de que Old Shatterhand hablaba con los del campamento, por ello se acercaba ahora con los caballos. El largo Davy se mostró muy sorprendido de encontrar un hombre rojo en compañía del blanco; pero no pareció encontrar al caudillo demasiado interesante, pues dijo:
  


  
    —¡Un piel roja! Y también como si acabara de salir del huevo, como vos. ¿No querréis decirme acaso que sois un westman, verdad?
  


  
    —No, realmente, no; eso lo habéis, adivinado enseguida.
  


  
    —¡Ya me lo imaginaba! Y ese indio es también uno de los que se han dejado regalar tierras por estos alrededores por el «gran padre» de Washington, ¿no es cierto?
  


  
    —¡Ahora os engañáis, señor!
  


  
    —¡Difícilmente!
  


  
    —De veras. Mi compañero no es quién para dejarse regalar nada por el presidente de los Estados Unidos. Más bien...
  


  
    Fue interrumpido por un gozoso grito de alegría proferido por Wohkadeh. El joven indio, al acercarse a Winnetou, se había dado cuenta del fusil que llevaba en la mano.
  


  
    —¡Uff, uff! —exclamó—. ¡La escopeta de plata!
  


  
    El largo comprendió inmediatamente lo que quería decir Wohkadeh.
  


  
    —¿La escopeta de plata? —preguntó—. ¿Dónde? ¿Es ésa realmente?
  


  
    —¡Es la escopeta de plata! —repitió Wohkadeh—. ¡Y ese guerrero rojo es Winnetou, el gran caudillo de los apaches!
  


  
    —¡Por todos los santos! —gritó el largo.— Si ese caballero rojo es realmente Winnetou, entonces éste deberá ser...
  


  
    Se detuvo en medio de la frase. Con el pensamiento que se le había acudido, se olvidó de cerrar la boca. Se quedó contemplando fijamente a Old Shatterhand, dio luego una fuerte palmada, pegó un brinco y prosiguió:
  


  
    —¡Ahora sí que he metido yo verdaderamente las cuatro patas en el cubo! Si este indio es Winnetou, entonces vos no podéis ser nadie más que Old Shatterhand, pues los dos van siempre tan unidos como el gordo Jemmy y yo. Así, pues, tengo razón, ¿no es cierto?
  


  
    —Sí; esta vez no os habéis engañado.
  


  
    —¡No sé cómo podría expresar la alegría que siento al conoceros, caballeros! ¡Bienvenidos a nuestro campamento, señores! ¡Perdonad las tonterías que hemos hecho nosotros!
  


  
    Alargó la mano hacia los dos cazadores y se las estrechó con entusiasmo. Bob, el negro, no dijo nada; estaba extremadamente avergonzado de haber tomado un caballo por un fantasma, Wohkadeh había retrocedido hasta los árboles y dejaba descansar sus asombradas miradas sobre los recién llegados. Entre los jóvenes indios es la modestia la primera de las reglas que deben seguir. Wohkadeh hubiera creído cometer la mayor de las faltas, si hubiera permanecido junto a los otros como su igual. Martin Baumann contemplaba igualmente a los dos hombres, de los cuales había oído contar, ya un sin fin de hazañas, siempre con atención, pero no desde tanta distancia como el joven indio; la verdad era que también él tenía ante sí dos modelos, imitar a los cuales era toda su aspiración.
  


  
    Winnetou se había dejado estrechar la mano por Davy; a los otros tres les saludó con un gesto de cabeza. Este era su grave proceder. Old Shatterhand, por lo contrario, de carácter más alegre y comunicativo, les dio a todos la mano, incluso al negro. Esto conmovió a Wohkadeh de tal manera, que se llevó la derecha al corazón y aseguró suavemente:
  


  
    —¡Wohkadeh dará con gusto su vida por Old Shatterhand! Howgh! Después de haber pasado los primeros instantes de común alegría, se sentaron también los recién llegados junto al fuego. Old Shatterhand explicó lo que les había sucedido últimamente; su compañero entretanto permanecía silencioso, pero tomó su pipa y la llenó. Esto era para el largo Davy la gozosa muestra de que quería fumar con ellos la pipa de la camaradería en la guerra. Su presunción se confirmó, pues Shatterhand manifestó al final de su declaración que Winnetou y él liberarían al día siguiente a Jemmy y a Frank y que se dirigirían luego con ellos hacia el río Yellowstone.
  


  
    Encendió Winnetou la pipa y se levantó. Después de lanzar el humo en las direcciones de ritual, manifestó que quería ser el hermano mayor de sus nuevos amigos, y pasó seguidamente la pipa a Old Shatterhand. De éste pasó luego a Davy.
  


  
    Cuando Davy hubo dado las seis chupadas de ritual, se sintió grandemente desconcertado. Como los dos famosos cazadores ya habían fumado de ella ¿podía darla ahora también a los muchachos e incluso al negro?
  


  
    Winnetou adivinó el pensamiento del largo. Inclinó la cabeza hacia los tres citados, y dijo:
  


  
    —El hijo del cazador de osos ha matado ya al oso gris, y Wohkadeh es el vencedor del bisonte blanco ambos llegarán a ser grandes héroes; pueden fumar la pipa de la paz con nosotros, lo mismo que el hombre negro, que ha tenido incluso la valentía de querer matar a un fantasma.
  


  
    Esto era una broma de la que se hubieran reído a gusto los presentes en cualquier otra ocasión; pero fumar la pipa de la paz es una acción sumamente grave, durante la cual debe evitarse toda manifestación de alegría.
  


  
    Naturalmente, el largo Davy estaba muy preocupado al saber a su Jemmy en poder de los schoschones, y Martin estaba también enojado por su Hobble Frank. Y como ambos estaban dispuestos a arriesgar su vida por libertarles, insistieron en partir al momento.
  


  
    Los demás asintieron. Tan rápidamente como les fue posible, recorrieron los seis hombres el mismo camino por donde habían llegado, siguiendo por la depresión hacia abajo. A su salida torcieron luego a la izquierda, hacia el Norte. No habían avanzado aún demasiado, cuando detuvo Winnetou su caballo. Los otros hicieron, naturalmente, lo mismo.
  


  
    —Winnetou se adelantará —dijo el apache—. Que mis hermanos me sigan, no demasiado deprisa, y procuren evitar cualquier ruido, fiarán todo lo que Old Shatterhand disponga hacer.
  


  
    Descendió de su montura y durante unos instantes estuvo haciendo algo en las cuatro herraduras de su caballo. Luego montó de nuevo y se alejó al galope tendido. Sonaba tan suavemente como si sólo se golpeara con el puño en la tierra. Los demás le siguieron, algo más lentamente.
  


  
    —¿Qué ha hecho? —preguntó Davy.
  


  
    —¿No habéis visto que antes, mientras cabalgaba a su lado, le entregué el calzado de caña? —contestó Old Shatterhand—. Se lo ha puesto a su caballo, para no ser oído y poder oír más él a su vez.
  


  
    —¿Por qué hizo eso?
  


  
    —Los schoschones que han capturado a vuestros amigos no han pensado en que los dos prisioneros puedan tener amigos en las cercanías. El valiente bisonte, sin embargo, el caudillo de los schoschones, es más inteligente y cauteloso que sus guerreros. El pensará sin duda, que dos cazadores no se atreverían a acercarse solos por esta comarca, y por ello es posible que haya mandado algún explorador.
  


  
    —¡Bah! Eso sí que sería una molestia perfectamente inútil. ¿Cómo podrían encontrarnos esos tipos con esta oscuridad? Ni saben dónde estamos, ni pueden ver tampoco nuestras huellas.
  


  
    —Vuestro nombre, Master Davy, está considerado como el de un buen westman, y por ello me asombran vuestras palabras. Estos son los terrenos de caza y pasto de los schoschones; esta comarca les es, pues, familiar.
  


  
    —Naturalmente.
  


  
    —¡Entonces, deducid vos mismo las consecuencias! Decidme: ¿acamparían cazadores cautelosos aquí al aire libre, en el arenal de este antiguo lago?
  


  
    —De ninguna manera, sino entre las montañas.
  


  
    —O sea en algún valle o desfiladero. Pues bien: si seguís todo este terreno, no encontraréis, aparte el viejo cauce del río que han seguido los schoschones, ningún otro desfiladero más que aquel en que vosotros habéis acampado. Allí y sólo allí es donde pueden haberos buscado los exploradores schoschones.
  


  
    —¡Diablos! ¡Tenéis razón, señor!
  


  
    —Pero aún hay más: en una comarca como ésta, los amigos sólo suelen separarse en cortas distancias. De ello se deduce que vosotros no podéis estar muy lejos de Jemmy y de Frank; vuestro campamento del desfiladero no podía, por tanto, encontrarse muy lejos de aquí, y como allí hay pasos laterales, recomendables a todo westman para plantar el campamento, no cabe duda de que los schoschones saben perfectamente dónde pueden encontraros. Esto lo sabrá el caudillo de los schoschones, y esto lo sabe también exactamente Winnetou. Por ello se ha adelantado, para evitar que pueda sorprendernos algún explorador.
  


  
    Davy rezongó algo entre dientes y dijo luego:
  


  
    —¡Muy bien, señor! Pero la conducta del apache me parece a mí completamente desprovista de objeto, ¿Cómo podrá darse cuenta en esta oscuridad de ningún explorador, sin que éste le vea o le oiga a su vez?
  


  
    —Esa pregunta no tiene justificación cuando se habla de Winnetou. En primer lugar, tiene un excelente caballo, de educación tan maravillosa como no podéis siquiera imaginar. A la entrada del desfiladero ha sido él quien nos ha advertido claramente que vosotros os encontrabais allí, y también ahora avisará a su dueño la presencia de cualquier otro ser humano por estos alrededores. Vosotros no conocéis tampoco al apache. Tiene los sentidos tan aguzados como un animal salvaje..., diría incluso que tiene un sexto sentido, tal como sólo lo poseen los que han nacido en estos lugares. Es una especie de instinto, en el que se puede confiar tan absolutamente como en los propios ojos.
  


  
    —¡Hum! ¿No tenéis acaso vos también ese instinto?
  


  
    —Yo también; pero yo no puedo compararme con Winnetou en este aspecto. Además, debéis considerar que su caballo lleva calzadas las herraduras, en tanto que los schoschones, en caso de que se encuentre alguno de ellos realmente en camino, no pueden evitar el ruido de las herraduras de sus caballos.
  


  
    —Bueno; cuando se lo explican a uno de esta manera, no se puede más que convenir en ello. Quiero confesaros con toda sinceridad que he vivido mucho en el Oeste y me he encontrado con muchos individuos inteligentes y astutos; por ello creí siempre ser un mozo bastante despierto y adelantado. Pero ahora tengo que reconocer vuestra maestría. Winnetou, dijo antes que debíamos aceptar vuestras decisiones, y esto no me pareció entonces del todo bien; pero ahora reconozco que tenía razón. En adelante me pongo con gusto a vuestra disposición.
  


  
    —No se trata de eso. Yo no me arrogo ninguna preferencia. Cada uno sirve a sus compañeros según sus dones y experiencias, y nadie puede hacer nada sin el consentimiento de sus camaradas. Así debe ser, y á ello nos atendremos también nosotros.
  


  
    —¡Bien, así será! Pero ¿qué haremos si nos encontramos con los exploradores, señor? Les liquidaremos, ¿no es cierto?
  


  
    —No. Da sangre humana es un líquido infinitamente valioso. Winnetou y Old Shatterhand no han derramado todavía una sola gota, sin ser absolutamente necesario. Soy amigo de los indios; sé siempre quién tiene razón; si el hombre de color o el blanco que les fuerzan a defender sus derechos con el cuchillo. El hombre rojo lucha con la fuerza que le infunde la desesperación, y acaba por sucumbir; pero cada cráneo de indio que se encuentre luego al arar la tierra, clamará al cielo con el mismo sordo clamor de que se habla en el cuarto capítulo del Génesis. Comprendo al indio, aunque se oponga en mi camino, pues sé que se ve obligado a ello por el mal proceder de otros. Por consiguiente, no puede acudírseme siquiera pensar hoy en el asesinato.
  


  
    —Pero ¿cómo podremos deshacernos de los indios sin matarlos? En caso de encontrarnos con ellos, es evidente que no podremos evitar la lucha; se defenderán con el fusil, con el tomahawk, con el cuchillo...
  


  
    —¡Bah! ¡Esperemos! Creo que... ¡Alto; me parece que viene el apache!
  


  
    Sin que apenas le hubieran oído, se detuvo ante ellos instantes después Winnetou.
  


  
    —¡Dos exploradores! —anunció lacónico.
  


  
    —¡Bien! —replicó Shatterhand—. Winnetou, Davy y yo nos quedaremos aquí. Los demás retrocederéis inmediatamente un poco hacia el arenal; tomad nuestros caballos y esperad hasta que os llamemos.
  


  
    De un salto descendió de su montura seguido por Davy. Winnetou había entregado ya las riendas de su caballo a Wohkadeh; los fusiles los llevaban sujetos a la silla de los animales. A los pocos segundos habían desaparecido los tres compañeros.
  


  
    —¿Qué hacemos nosotros? —preguntó Davy.
  


  
    —Vos no debéis hacer más que prestar atención —contestó Shatterhand—. Recostaos ahí en ese árbol, para que no puedan veros. ¡Escuchad; ya vienen!
  


  
    —¡Yo éste, y tú aquél! —susurró el apache, haciendo un gesto con la mano hacia la derecha y la izquierda; luego desapareció de la visita.
  


  
    El largo Davy se recostó estrechamente contra el árbol señalado; a sólo dos pasos de él se había tendido Shatterhand en el suelo. Los dos schoschones se acercaban a rápido galope. Venían hablando entre sí. Su dialecto demostraba que eran verdaderamente schoschones. Esto era suficiente. Segundos después habían ya pasado.
  


  
    El largo Davy vio cómo Old Shatterhand se levantaba del suelo y emprendía una rápida carrera.
  


  
    —¡Perro! —gritó uno de los exploradores.
  


  
    No se oyó ninguna otra palabra.
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    Davy se lanzó adelante de un salto. Vio a dos hombres sobre un caballo, o mejor dicho: cuatro hombres sobre dos caballos; los dos asaltantes a la grupa de los dos asaltados. Los caballos se encabritaban; pataleaban en todas direcciones. En vano; los dos hombres sabían sujetar firmemente a sus presas y a sus caballos a la vez. Después de breve lucha entre hombre y animal, triunfaron los agresores; los caballos se detuvieron.
  


  
    —¿Listos? —preguntó el blanco volviéndose a su derecha.
  


  
    —¡Listos! —contestó Winnetou.
  


  
    Shatterhand saltó de su caballo con uno de los exploradores en brazos. Este estaba sin sentido.
  


  
    —¡Eh, vosotros, venid acá!
  


  
    A este grito acudieron Wohkadeh, Martin y Bob al galope.
  


  
    —Aquí los tenemos. Les ataremos con el lazo a sus propios caballos y les obligaremos a seguirnos. De esta forma poseeremos dos rehenes que pueden sernos de gran utilidad.
  


  
    Los schoschones no tardaron en volver en sí. Habían sido, naturalmente, desarmados y tenían las manos sujetas. Les ataron a sus monturas, con los brazos hacia atrás y las piernas por debajo del vientre del caballo. Old Shatterhand les previno que al menor intento de resistencia serían muertos. Luego prosiguieron la marcha. A pesar de haberse deshecho de los exploradores, era Winnetou, lo mismo que antes, quien abría la marcha.
  


  
    Al cabo de algún tiempo alcanzaron los jinetes el antiguo cauce del río, el cual debían seguir a la izquierda, en dirección de los montes. El grupo se desvió a la izquierda. No se cruzó una sola palabra, pues era bien posible que alguno de los exploradores dominara el inglés lo suficiente para seguir la conversación.
  


  
    Después de media hora de camino encontraron a Winnetou, el cual, después de haberles precedido hasta entonces, se había detenido.
  


  
    —Mis hermanos pueden desmontar —dijo—. Los schoschones han subido por aquí hacia lo alto a través del bosque. Debemos seguirles.
  


  
    La empresa no fue ciertamente fácil, debido sobre todo a los prisioneros, que debían permanecer sobre sus monturas. Bajo los árboles reinaba una completa oscuridad. Los hombres debían tantear con una mano hacia adelante y tirar con la otra de los caballos hacia sí.
  


  
    Winnetou y Old Shatterhand se habían hecho cargo de la labor más difícil. Ellos abrían la marcha, llevando de las riendas los caballos de los prisioneros. Ahora se mostraba en todo su esplendor el valor de los dos corceles, pues seguían detrás de sus dueños como perros, y, a pesar de lo escabroso del camine, no dejaban oír el menor resoplido, mientras que los otros caballos podían oírse a bastante distancia.
  


  
    Finalmente quedó superado aquel dificultoso trecho. El apache se detuvo.
  


  
    —Mis hermanos están en la meta —dijo—. Pueden atar sus caballos y ayudar luego a atar los prisioneros a los árboles.
  


  
    Los cazadores cumplieron lo ordenado. Los dos schoschones después de haberles atado a un árbol quedaron amordazados con pañuelos, lo que les permitía respirar por la nariz, pero no hablar ni gritar. Luego invitó el apache a sus compañeros a seguirle.
  


  
    Les guió durante algunos pasos. A partir de allí la altura por la que habían ascendido procedentes del Este, descendía de nuevo hacia el Oeste por terreno bastante escabroso. A sus pies se extendía el valle en forma de caldero del que había hablado Winnetou, y desde allá abajo llegaba hasta ellos el resplandor de una hoguera. Se veía solamente su resplandor; todo lo demás estaba en la más profunda oscuridad.
  


  
    —Allí está, pues, mi compañero —opinó Davy—. ¿Qué estará haciendo?
  


  
    —Lo que un prisionero puede hacer entre los indios: nada —contestó el joven Baumann.
  


  
    —¡Vaya! ¡Mal conoces a Jemmy, muchacho! ¡Estoy seguro de que ya se las habrá ideado para escaparse de ahí esta misma noche sin el permiso de los rojos!
  


  
    —Dudo que pueda conseguirlo sin nuestra ayuda —intervino Shatterhand—. Por otra parte, debe contar también con nosotros.
  


  
    —Bueno; entonces no perdamos tiempo y bajemos rápidamente.
  


  
    —Así debe ser, desde luego; pero lenta y cautelosamente, uno detrás de otro. Uno, sin embargo, en quien podamos confiar debe quedarse aquí arriba junto a los caballos y los prisioneros. ¡Wohkadeh!
  


  
    —¡Uff! —profirió el joven indio, encantado por la muestra de confianza que le concedía Shatterhand.
  


  
    Tal vez fuera en verdad una osadía dejar al joven indio solo junto a los caballos y los prisioneros; pero la sinceridad con que Wohkadeh había dicho a Old Shatterhand que su vida le pertenecía, habíales conquistado el corazón. Por otra parte, Shatterhand creía ver en el jovencillo rojo la sangre fría necesaria para este cargo tan lleno de responsabilidad.
  


  
    —Mi joven hermano rojo se sentará junto a los prisioneros, con el cuchillo en la mano —le dijo—, y si alguno de los schoschones hace algún intento de fuga o quiere provocar simplemente algún ruido, le inutilizará sin compasión.
  


  
    —¡Wohkadeh lo hará!
  


  
    Lo dijo en un tono que revelaba cuán seria era su promesa. Se sacó el machete del cinto y se sentó en el suelo entre los dos prisioneros.
  


  
    Estos fueron nuevamente advertidos, y a continuación iniciaron los cinco camaradas el penoso descenso.
  


  
    Como ya se ha dicho, la cuesta era sumamente escarpada. Los árboles estaban muy compactos, y entre ellos había una maleza tan espesa, que los audaces cazadores sólo podían avanzar con extremas precauciones, y aun así muy lentamente. No podían hacer el menor ruido. La fractura de una simple ramita podía descubrir su proximidad.
  


  
    Winnetou abría como siempre la marcha. Sus ojos eran los más agudos de noche. Tras él seguía Martin Baumann; luego el largo Davy, después el negro. Shatterhand cubría la retaguardia.
  


  
    Más de tres cuartos de hora emplearon en recorrer un trecho para el que hubieran bastado cinco minutos a la luz del día. Ahora se encontraban abajo, en el pequeño valle en forma de caldero, junto al borde del bosque, pues el suelo del valle estaba formado por un prado desprovisto en absoluto de árboles. Sólo acá y allá se levantaba algún arbusto solitario.
  


  
    El fuego ardía con bastante claridad, señal de que los schoschones se consideraban enteramente seguros.
  


  
    Cerca de la hoguera se veían tres grandes tiendas. Formaban los ángulos de un triángulo agudo, cuya punta estaba justamente dirigida hacia los cinco exploradores. La tienda más próxima a ellos aparecía adornada con plumas de águila, lo que indicaba que era la que ocupaba el caudillo. En el centro del triángulo estaba la hoguera.
  


  
    Los caballos de los indios pastaban libremente en el prado. Los guerreros estaban sentados junto al fuego y se cortaban a voluntad sus partes del asado, suspendido de una rama sobre el fuego. A pesar de la seguridad en que se consideraban, habían montado algunos centinelas, que caminaban lentamente arriba y abajo.
  


  
    —¡Condenada situación! —rezongó Davy—. ¿Cómo conseguiremos libertar a nuestros camaradas? ¿Qué os parece a vosotros, amigos?
  


  
    —Primero quisiera oír vuestra opinión, Master Davy —contestó Shatterhand.
  


  
    —¿Mi opinión? ¡Diablos! no tengo ninguna.
  


  
    —Entonces tened la bondad de meditar un poco.
  


  
    —Será también inútil. Yo me imaginaba la cosa completamente distinta. Esos granujas rojos no tienen pizca de juicio. Están ahí sentados junto a la hoguera tan tranquilos como si fuera imposible que nadie se acerque hasta ellos. ¡Qué broma la suya!
  


  
    —¡Parecen gustaros las comodidades, amigo! ¿Queréis acaso que los indios nos tracen una pista hasta las tiendas para que no tengamos que molestarnos? ¡Pues para eso no debierais venir siquiera al Oeste!
  


  
    —¡Bien dicho! ¡Si por lo menos supiéramos en qué tienda se encuentran nuestros amigos!
  


  
    —Probablemente en la del caudillo.
  


  
    —Entonces voy a haceros una proposición. Nos arrastraremos tan cerca como nos sea posible, y tan pronto como se den cuenta de nosotros, nos lanzaremos sobre ellos. A la vez, levantaremos tal griterío y armaremos tal espectáculo, que creerán que tienen ante sí un centenar de enemigos, y escaparán llenos de temor. Entonces sacaremos a los prisioneros de la tienda y escaparemos de aquí tan rápidamente como nos sea posible. ¿Os gusta este plan?
  


  
    —Nada en absoluto.
  


  
    —¡Oh! ¿Creéis entonces que vosotros podéis elaborar algún plan que sea mejor que el mío?
  


  
    —Si es mejor o no, no podría yo asegurarlo; pero más comprensible, desde luego.
  


  
    —¡Señor! ¿Queréis ofenderme! ¡Soy el largo Davy!
  


  
    —Hace tiempo que lo sé. No hay que hablar siquiera de una ofensa. Desde aquí podéis ver que los indios tienen las armas al alcance de la mano. No serán tan tontos de sobreestimar nuestro número, tal como vos parecéis desear. Si caemos sobre ellos, les desconcertaremos sólo por unos instantes, mas sólo durante unos instantes. Y luego, cuando se den cuenta de la situación, tendremos que enfrentarnos con un enemigo diez veces superior. Y aunque consiguiéramos vencer finalmente, se derramaría aquí mucha, mucha sangre, y eso es conveniente evitarlo. ¿No sería mejor buscar un camino que nos llevara a la meta sin necesidad de verter sangre?
  


  
    —Sí; si encontrarais un camino semejante, seríais ciertamente digno de elogio, señor.
  


  
    —Tal vez se haya encontrado ya. Voy a escuchar lo que dice Winnetou de mi plan.
  


  
    Habló durante unos instantes con el caudillo en el dialecto del apache, incomprensible por entero para los demás; luego se volvió al largo Davy.
  


  
    —Sí; Winnetou y yo llevaremos a cabo el golpe solos. Vosotros os quedaréis tranquilamente aquí. Aun cuando dentro de dos horas no nos hayamos dejado ver todavía, no os alejéis de este lugar y evitad toda iniciativa. Sólo cuando oigáis cantar tres veces con fuerza un grillo, debéis atacar también vosotros.
  


  
    —¿De qué forma?
  


  
    —Avanzando tan rápidamente como os sea posible, pero silenciosamente para pasar inadvertidos, hacia la tienda que queda más cerca de nosotros. Yo me deslizaré ahora con Winnetou junto a ella. Si os necesitamos, ya dejaremos oír la señal convenida.
  


  
    —¿Cómo podréis imitar el canto del grillo? —Mediante una brizna de hierba. Ya os contaré en otra ocasión cómo se hace para que podáis valeros también de esta pequeña habilidad cuando se presente la ocasión. Ahora no tenemos tiempo. Solamente...
  


  
    En este punto intervino Winnetou.
  


  
    —Mi hermano blanco podrá explicar todo eso en otra ocasión. Vamos a empezar.
  


  
    —¡Bien! ¿Nos llevamos nuestra señal?
  


  
    —¡Sí! Los schoschones deben saber quién ha estado entre, ellos sin ser advertidos.
  


  
    Muchos westmen y también muchos indios destacados se sirven en ocasiones de señales determinadas, para dar a conocer su presencia a los amigos ó enemigos. Algunos indios hacen, por ejemplo, una señal con su cuchillo en la oreja, en la mejilla, en la frente o la mano de algún enemigo muerto por ellos; al descubrirse más tarde el cadáver y reconocer la señal, se sabe quién ha vencido y escalpado al muerto.
  


  
    Winnetou y Old Shatterhand cortaron algunas ramas cortas del matorral y se las guardaron en el cinto; con ellas podrían producir las señales que eran tan conocidas entre los indios como las suyas propias.
  


  
    Los fusiles los dejaron entre sus compañeros.
  


  
    Luego partieron los dos cazadores para su misión, con el vientre contra el suelo y de esta forma se deslizaron hacia adelante, hacia la meta propuesta, que se encontraba sólo a unos ochenta pasos de distancia de donde estaban reunidos.
  


  
    Sus compañeros quedaron aguardando, sin poder contener su impaciencia y temor ante la audacia de los dos exploradores.
  


   CAPÍTULO VI

  ENTRE LOS SCHOSCHONES



  


  
    La maniobra de acercamiento de un westman a sus enemigos no es en manera alguna Una tarea fácil. Si no hay ningún peligro y no se corre ningún riesgo al dejar huellas, es posible entonces avanzar gateando sobre las manos y las rodillas, aunque tenga el inconveniente de que se va dejando un rastro fácilmente reconocible, especialmente en la hierba. Pero si uno se ve forzado a evitar toda traza de su paso, el movimiento de avance tiene lugar simplemente sobre las puntas de los dedos y de los pies. Sin embargo, siendo preciso a la vez extender lo mejor posible los brazos y las piernas, para mantener el cuerpo lo más cerca posible del suelo, el cual no debe tocarse nunca, resulta, que el peso del cuerpo debe gravitar exclusivamente sobre las puntas de los dedos y de los pies. Resistir esto, aun sólo por poco tiempo, requiere un vigor físico extraordinario, gran habilidad y una práctica de muchos años. Así como los nadadores hablan de calambres al nadar, los westmen hablan por su parte de calambres de deslizamiento, que no son menos peligrosos que los otros, ya que pueden traer consigo el peligro de que le descubran a uno, y con ello la muerte.
  


  
    Mientras el westman se arrastra de esta suerte hacia el enemigo, debe considerar con la mayor exactitud posible el nivel del suelo, y no apoyar la mano ni la punta del pie sin haber examinado antes detenidamente el terreno Si por ejemplo tropieza con la mano o el pie contra una pequeña ramita imperceptible, pero seca, este ligero chasquido puede traer consigo muy trágicas consecuencias. Deben ser ejercitados cazadores los que quieran distinguir inmediatamente si ese chasquido ha sido provocado por un hombre o por un animal. Los sentidos del cazador se han agudizado tanto con el tiempo, que, tendido en el suelo, percibe incluso el ruido originado por un escarabajo al caminar. Distingue también con absoluta seguridad si una hoja mustia ha caído por sí sola o forzada por la oculta mano de un enemigo poco cauteloso.
  


  
    El experimentado cazador sabe siempre apoyar la punta de sus pies exactamente en el mismo lugar rozado antes por las puntas de sus dedos, dejando de esta manera una huella menos visible, cuya desaparición puede lograrse, como es natural, más fácil y rápidamente que la formada por mayor número de impresiones.
  


  


  [image: ]


  


  
    A menudo se hace de todo punto necesario borrar las huellas dejadas. El westman se vale del verbo «apagar» para expresar este acto. Si se ha arrastrado hasta las cercanías de un campamento, el regreso constituye la parte más difícil y peligrosa de su empresa. Nadie debe saber que ha llegado hasta allí. Por ello, mientras se desplaza sobre las extremidades, caminando hacia atrás, debe borrar las impresiones originadas antes. Esto lo verifica con la mano derecha, apoyando entonces todo el peso del cuerpo sobre las puntas de ambos pies y los dedos de la mano izquierda. Si el lector intenta permanecer, aun cuando sea solamente un simple minuto, en esta posición, comprenderá pronto el terrible esfuerzo que le cuesta al explorador permanecer durante horas enteras en tan violenta posición.
  


  
    Esto era lo que sucedía ahora ante el campamento de los schoschones. Old Shatterhand delante y Winnetou detrás, iban avanzando como buenos camaradas en la forma antes descrita. El hombre blanco debía tantear el terreno pulgada por pulgada, y el indio debía por su parte esforzarse para atenerse exactamente a las impresiones dejadas por el que le precedía. Por ello sólo podían pro —gresar con extrema lentitud.
  


  
    Ea hierba era bastante alta, casi de la altura de un codo. Esto favorecía en parte a los héroes, porque ocultaba su cuerpo; pero tenía, por otra parte, el inconveniente de que en la hierba alta son más visibles los rastros.
  


  
    Cuanto más avanzaban, mejor y más claramente reconocían las peculiaridades del campamento. Entre éste y los dos exploradores paseaba un centinela lentamente, de arriba abajo. ¿Sería posible llegar a la tienda sin ser percibidos? Esto presentaba dificultades.
  


  
    —¿Debe encargarse Winnetou del centinela? —susurró el caudillo de los apaches.
  


  
    —No —contestó Shatterhand—. Prefiero mi golpe, en el que puedo tener plena confianza.
  


  
    Silenciosamente, lo mismo que serpientes, siguieron avanzando por entre la hierba, cada vez más próximos al centinela. Este parecía ser hombre bastante joven y no llevaba encima más arma que el cuchillo al cinto y un fusil que pendía cómodamente del hombro. Iba vestido con una piel de bisonte. No era posible reconocer sus rasgos, pues llevaba el rostro pintarrajeado con franjas rojas y negras: los colores de guerra.
  


  
    No dirigía sus miradas hacia donde se encontraban los exploradores, sino que consagraba preferentemente su atención al campamento. Tal vez el olor de la carne que se asaba al fuego le atrajera más de lo que es prudente para un centinela. Pero aun cuando hubiera tenido la vista dirigida hacia el lugar por donde se acercaban nuestros amigos, no le hubiera sido tampoco posible distinguirlos, ya que sus oscuros cuerpos no se distinguían en lo más mínimo de la igualmente oscura superficie del terreno. Por otra parte, tenían buen cuidado de moverse solamente en la sombra proyectada por la tienda opuesta a la hoguera.
  


  
    ¡Y sin embargo, estaban ya solamente a ocho pasos de distancia de la tienda más cercana!
  


  
    El centinela seguía en su camino siempre una línea recta en el terreno. El ataque debía tener lugar, por tanto, en esa línea, si no querían que fueran descubiertas sus huellas.
  


  
    En aquel momento había dado media vuelta en el lugar más extremo de la referida línea y empezaba a retroceder de nuevo lentamente pasó por delante de los dos exploradores y penetró en la sombra proyectada por la tienda, justamente como ellos.
  


  
    —¡Rápido! —susurró Winnetou.
  


  
    Old Shatterhand se incorporó de un salto; dos brincos gigantescos le situaron detrás del indio, quien al oír el ruido se volvió rápidamente. Pero el puño de Shatterhand caía ya sobre él. Un golpe en la sien y se desplomó inerte. Con dos saltos iguales se puso Winnetou a su lado.
  


  
    —¿Está muerto? —preguntó.
  


  
    —No; sólo sin sentido.
  


  
    —Mi hermano debe atarle. Winnetou ocupará su lugar.
  


  
    Cogiendo del suelo el fusil del centinela y echándoselo al hombro, se alejó de allí, con el mismo porte mostrado antes por el schoschon. De lejos debía ser tomado por éste, así comenzó a caminar arriba y abajo. Entretanto Old Shatterhand había avanzado hasta la tienda del caudillo; el cazador trató de levantar un poco la lona pará echar un vistazo en el interior de la tienda; pero como la lona, fuertemente tensa, se lo impidiera, tuvo que soltarla primero de la estaca que la sujetaba al suelo.
  


  
    Esto requería, empero, extraordinarias precauciones. Podía ser sorprendido desde dentro, y en este caso estaría todo perdido. Tendiéndose firmemente en el suelo, acercó los ojos a tierra, suavemente levantó la lona, y pudo mirar a su interior.
  


  
    Lo que vio no pudo menos que sorprenderle. Los prisioneros no se encontraban allí, ni tampoco ninguno de los schoschones; sólo el caudillo estaba allí sentado encima de una piel de bisonte fumando silenciosamente en su pipa y mirando por la tienda medio abierta hacia la animada escena que se desarrollaba en torno a la hoguera del campamento. Estaba vuelto de espaldas a Old Shatterhand.
  


  
    Este sabía muy bien lo que debía hacerse en tal ocasión, pero no quería obrar sin el consentimiento del apache. Por ello dejó caer de nuevo la lona, se separó de la tienda, arrancó una brizna de hierba del suelo y tomándola de la forma antes descrita entre sus pulgares, dejó oír un único sonido.
  


  
    —¿El grillo canta? —llegó hasta él desde el fuego la voz de un schoschon.
  


  
    ¡Si hubiera sabido de qué grillo se trataba! Old Shatterhand había indicado de esta forma a Winnetou que se aproximara. El apache continuó durante unos instantes con su lento y digno movimiento hasta entrar en la sombra de la tienda, donde no podía ser observado por los schoschones. Entonces depositó el fusil sobre la hierba, se dejó caer a su vez de rodillas y se acercó lo más rápido posible a la tienda. Una vez allí, susurró:
  


  
    —¿Por qué me llama mi hermano?
  


  
    —Porque nuestro plan debe modificarse —contestó Shatterhand igualmente en cuchicheo—. Los prisioneros no están en la tienda.
  


  
    —Esto nos perjudica, porque debemos retroceder y acercamos desde el otro lado a las otras tiendas. Y esto puede tenernos aquí entretenidos hasta la mañana.
  


  
    —Tal vez no sea esto necesario, pues el Valiente Bisonte se encuentra en su interior.
  


  
    —¡Uff! ¡El caudillo mismo! ¿Está sólo?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¡Entonces no será preciso buscar a los prisioneros!
  


  
    —Así lo pienso yo también. Si hacemos prisionero a su caudillo, podremos obligar a los schoschones a libertar al gordo Jemmy y a Hobble Frank.
  


  
    —Mi hermano tiene razón. Pero ¿pueden distinguir los schoschones desde la hoguera hasta el interior de la tienda?
  


  
    —¡Sí! Pero el resplandor del fuego no llega hasta el lugar donde nosotros nos encontramos.
  


  
    —Pero se darán cuenta enseguida de que su caudillo no se encuentra ya en el mismo lugar.
  


  
    —Pensarán entonces que se ha retirado hasta él interior de la tienda. Mi hermano Winnetou debe prepararse para ayudarme, caso de que me falle el primer golpe.
  


  
    Todo esto fue dicho en voz tan baja, que ni un hálito de ello pudo haberse oído en el interior de la tienda.
  


  
    Ahora levantó Winnetou la lona de la tienda lenta y suavemente, para que Old Shatterhand, que se había pegado lo más posible sobre el suelo, pudiera deslizarse en su interior. El osado cazador se movió tan silenciosamente, que el Valiente Bisonte no pudo percibir nada del peligro que se le avecinaba.
  


  
    Shatterhand se encontró finalmente dentro de la tienda. El apache le siguió con medio cuerpo, para poder prestar su ayuda en caso necesario. Shatterhand alargó la mano derecha. Podía alcanzar justamente al schoschon. Una rápida y vigorosa presa de cuello. El Valiente Bisonte dejó caer la pipa y agitó un par de veces los brazos en el aire; luego se desplomó inerte; había perdido el aliento. Old Shatterhand se retiró del círculo de luz hacia la oscuridad de la parte posterior de la tienda, le tendió allí en el suelo, y tirando de él tras de sí, le sacó fuera de la tienda.
  


  
    —¡Ya lo tengo! —susurró Winnetou— ; pero ¿cómo le llevaremos hasta nuestros compañeros? Debemos transportarle y borrar a la vez nuestras huellas.
  


  
    —Eso es ciertamente muy difícil.
  


  
    —¿Y qué haremos con el centinela que hemos amordazado?
  


  
    —Nos lo llevaremos también. Cuantos más schoschones tengamos en nuestro poder, tanto más fácil es que los rojos dejen en libertad a sus dos prisioneros.
  


  
    —Entonces mi hermano llevará al caudillo, y Winnetou llevará al otro. Pero así no podremos borrar nuestras huellas, y por consiguiente deberemos regresar de nuevo.
  


  
    —¡Por desgracia! Esto nos hará perder mucho tiempo, y... Se detuvo. Ocurrió algo que puso rápidamente fin a todas sus reflexiones. Había sonado un grito fuerte y agudo.
  


  
    —¡Enemigos, enemigos! —gritó una voz—. El centinela ha vuelto en sí. ¡Huyamos rápidamente! —dijo Shatterhand—. ¡Nos lo llevaremos con nosotros!
  


  
    Winnetou voló con largas zancadas hacia el lugar donde se encontraba el schoschon atado, lo levantó en brazos y echó a correr con él.
  


  
    A pesar del gran peligro que corría, Old Shatterhand permaneció todavía unos instantes detrás de la tienda. Levantó una vez más la lona, y depositó en su interior las pequeñas ramitas de que hemos hablado anteriormente, disponiéndolas cruzadas de suerte, peculiar en el suelo.
  


  
    Luego cogió al caudillo en sus brazos y se alejó presuroso de allí.
  


  
    Los schoschones habían estado hasta aquel instante sentados alrededor del fuego, por lo que sus ojos, acostumbrados: a su claridad, no podían habituarse inmediatamente a la oscuridad de la noche. Se habían incorporado de un salto para acechar fijamente en la noche, pero no podían ver nada. Por otra parte, no habían, podido distinguir bien de qué lado había procedido el grito de socorro. Así pudo ocurrir que Winnetou y Old Shatterhand consiguieran llevar a cabo la peligrosa retirada.
  


  
    El apache había tenido que detenerse una vez más en su camino. Le era imposible cerrar la boca con la mano al schoschon. Es cierto que el schoschon no había podido demandar de nuevo auxilio, pero sí emitir un gemido tan fuerte, que Winnetou se detuvo un instante, para cerrarle la boca con la mano.
  


  
    —¡Por cien mil diablos! ¿A quién traéis aquí? —preguntó el largo Davy, cuando ambos hubieron dejado caer sus prisioneros al suelo.
  


  
    —Rehenes —contestó Shatterhand—. Amordazadles rápidamente, y el caudillo no está, además, atado todavía.
  


  
    —¿El caudillo? ¡Cielos! ¡Qué osadía! ¡De ello se hablará por mucho tiempo! ¡Capturar al «Valiente Bisonte» de en medio de sus guerreros! ¡Esto sólo pueden hacerlo Old Shatterhand y Winnetou!
  


  
    —¡Nada de charlar inútilmente! Debemos llegar pronto a la altura, donde se encuentran nuestros caballos.
  


  
    —Mi hermano no necesita apresurarse —intervino el apache—. Desde aquí podemos ver mejor que desde arriba lo que deciden hacer los schoschones.
  


  
    —Sí, Winnetou tiene razón —convino Shatterhand—. A los schoschones no puede ocurrírseles venir aquí. No saben con quién ni con cuántos tienen que habérselas. Por consiguiente, se verán obligados a asegurar su campamento. Mientras no nazca el día no les será posible emprender nada.
  


  
    —Winnetou les advertirá de tal forma, que les quitará todo valor para alejarse del campamento.
  


  
    El apache tomó su revólver y apoyó su boca muy cerca del suelo. Shatterhand le comprendió al instante.
  


  
    —¡Alto! —dijo—. No deben ver el resplandor del disparo, para que no puedan saber dónde nos encontramos. Me imagino que se producirá un eco, por el que se verán engañados. ¡Traed aquí vuestras chaquetas y cazadoras, amigos!
  


  
    El largo Davy se quitó la famosa capa de goma, y sus compañeros siguieron su ejemplo. Se amontonaron todas las prendas de ropa delante del arma y Winnetou oprimió luego dos veces el gatillo. Sonaron los, disparos. Resonaron de nuevo en las paredes del valle, y como no podía distinguirse el resplandor, los schoschones no lograron saber de qué lugar les habían hecho los disparos. Un espantoso griterío contestó a esta demostración.
  


  
    Al oír el grito de «¡Enemigos, enemigos!», como ya se dijo, se habían incorporado de un salto junto a la hoguera, y se esforzaron en sorprender a sus enemigos. Sólo lentamente fueron habituándose sus ojos a la oscuridad, pero ya entonces se encontraban Shatterhand y Winnetou en seguridad.
  


  
    Varios de los guerreros rojos se acercaron a la entrada de la tienda. Miraron en su interior y la encontraron vacía.
  


  
    —El «Valiente Bisonte» ha salido ya para interrogar al centinela —dijo uno de ellos.
  


  
    —Mi hermano se equivoca —replicó otro de sus compañeros—. El caudillo no pudo abandonar la tienda sin que le viéramos nosotros.
  


  
    —¡Pero no está aquí!
  


  
    —¡Y no puede tampoco haber salido!
  


  
    —¡Entonces le habrá hecho desaparecer Wakon-tonka, el espíritu malo!
  


  
    Entonces un viejo guerrero echó a un lado a los dos discutidores y dijo:
  


  
    —El espíritu malo puede matar y traer la desgracia, pero no puede hacer desaparecer a ningún, guerrero. Si el caudillo no ha salido de la tienda y, sin embargo, ha desaparecido, esto sólo puede significar que...
  


  
    Se interrumpió bruscamente. Antes estaba abierta solamente una parte de la lona que formaba la tienda, pero ahora la habían echado a un lado, y el resplandor de la hoguera iluminaba por completo el interior.
  


  
    El anciano se adelantó, y agachándose un poco exclamó luego:
  


  
    —¡Uf!... ¡El caudillo ha sido secuestrado! Nadie contestó.
  


  
    —¿No lo creen mis hermanos? —prosiguió—. Pueden mirar aquí, si quieren. Por aquí ha sido levantada la lona de la tienda, y aquí están estas ramitas en el suelo. Conozco esta señal. Es la contraseña de Nonpay-klama, al que los rostros pálidos llaman Old Shatterhand. Ha estado aquí y se ha llevado consigo al «Valiente Bisonte».
  


  
    Estando en este punto de la conversación fue cuando resonaron los dos disparos del apache. Esto soltó la lengua de los schoschones, haciéndoles proferir el agudo griterío antes mencionado.
  


  
    —¡Apagad rápidamente la hoguera! —ordenó el anciano—. No debe ofrecerse ningún blanco seguro al enemigo.
  


  
    Fue obedecido, y sus compañeros desparramaron rápidamente los tizones encendidos. Como el caudillo había desaparecido, se sometieron voluntariamente los schoschones a las órdenes del guerrero más anciano. Al fin reinó una completa oscuridad en el campamento. Cada uno de ellos empuñó sus armas, y por orden del anciano formaron un círculo alrededor de las tiendas, para recibir al enemigo, fuera cual fuere el lado por el que se aproximara.
  


  
    Se habían dispuesto desde el primer momento cuatro centinelas, para vigilar el campamento en las cuatro direcciones. Al sonar los disparos, tres de ellos se retiraron rápidamente al lado de sus compañeros; el cuarto, por el contrario, no compareció. Y el que faltaba era justamente el más bien considerado entre ellos, Mohaw (mosquito), el hijo del caudillo. Uno de los más osados se ofreció para partir en su busca; se echó sobre la hierba y se deslizó en la oscuridad hacia el lugar donde debía encontrarse el desaparecido. Al cabo de algún tiempo regresó de nuevo con el fusil del «Mosquito». Esto era una prueba segura de que al hijo del caudillo debía de haberle sucedido una desgracia.
  


  
    El anciano celebró un breve consejo con los guerreros más destacados. Se decidió vigilar de manera especial la tienda en que se encontraban los dos prisioneros, atar los dos caballos lo más cerca posible del campamento y esperar el nacimiento del día. Entonces se vería lo que debía hacerse.
  


  
    Entretanto los cazadores habían procurado que los dos prisioneros no pudieran dar ninguna señal de vida; ellos por su parte se mantuvieron luego en silencio y expectantes. Al cabo de un rato no se oía más que el paso de los caballos, amortiguado por la hierba.
  


  
    —Mis hermanos pueden oír cómo los schoschones reúnen sus caballos. Los atarán muy cerca de las tiendas y no empezarán nada mientras no amanezca el día —dijo Winnetou—. Podemos marcharnos.
  


  
    —Sí, retirémonos —asintió Old Shatterhand—. Nosotros, de todas formas, no esperaremos hasta que salga el Sol. Oithka-petay no tardará en saber lo que exigimos de él.
  


  
    Aun no sabía que la captura llevada a cabo era más valiosa de lo que sospechaba. Levantó del suelo al «Valiente Bisonte», que entretanto había recobrado de nuevo el conocimiento, se lo cargó sobre las espaldas y empezó a trepar con él monte arriba. Los demás le siguieron, entre ellos Winnetou, que llevaba al «Mosquito». Después de una penosa ascensión llegaron de nuevo al lugar donde habían dejado a Wohkadeh al cuidado de los caballos.
  


  
    El largo Davy, desenrollando su lazo, dijo:
  


  
    —¡Traed aquí a esos tipos! Vamos a atarlos junto a los demás.
  


  
    —¡No! —replicó Old Shatterhand—. Vamos a abandonar este lugar.
  


  
    —¿Por qué? ¿Creéis acaso que no estamos aquí bastante seguros?
  


  
    ¡Oh!, no hay duda que los schoschones nos dejarán en paz. Se darán por satisfechos con tal que no les suceda nada a ellos.
  


  
    —Eso lo sé yo tan bien como vos, Master Davy. Pero debemos hablar primero con el caudillo, y tal vez también con los otros. Es, pues, necesario quitarles las ligaduras, y si lo hacemos aquí, es probable que dé a gritos alguna señal a los suyos, que desde aquí podría ser oída perfectamente en el valle.
  


  
    —Mi hermano tiene razón —dijo el apache—. Winnetou estuvo hoy aquí para observar a los schoschones. Conoce un lugar donde puede acampar con sus hermanos y los prisioneros.
  


  
    —Debemos encender una hoguera —observó Old Shatterhand—. ¿Es esto posible allí?
  


  
    —Sí. ¡Atad los prisioneros a los caballos! ¡No perdáis tiempo!
  


  
    Así se hizo, y a continuación se puso en movimiento la pequeña comitiva, en la noche, a través del espeso bosque. Winnetou iba delante señalando el camino. Es fácil suponer que la marcha progresaba sólo muy lentamente, paso a paso. Después de media hora habían caminado cierto trecho, para recorrer el cual de día hubieran bastado algunos minutos. Allí se detuvo el apache.
  


  
    Los prisioneros no sabían, naturalmente, en manos de quién habían caído. Los dos exploradores capturados no habían podido ver siquiera, a causa de la oscuridad, que se les habían unido otros dos prisioneros; a su vez los dos últimos no sabían nada de aquéllos, y el caudillo no tenía la menor sospecha de que también su hijo había sido capturado juntamente con él. Por este motivo fueron separados ahora el uno del otro, después de haberles descendido de: nuevo de sus monturas.
  


  
    Old Shatterhand se proponía no dejar ver al «Valiente Bisonte» la fuerza del enemigo en cuyas manos, había caído. Por ello resolvió tratar primero con el caudillo a solas. Los demás debían retirarse. Luego recogió del suelo las ramas secas necesarias para encender una hoguera.
  


  
    Se encontraba con los prisioneros en un espacio libre de pocos pasos de anchura. El apache había visto durante el día lo apropiado de aquel lugar para campamento, y su instinto le había permitido encontrarlo nuevamente, a, pesar de la intensa oscuridad reinante en aquellas horas.
  


  
    Como es natural, estaba rodeado en todo el contorno por árboles, entre los cuales los helechos y las matas espinosas formaban un entrelazado bastante tupido, que no permitía llegar muy lejos el resplandor del fuego. Con ayuda de su mechero, que no falta a ningún cazador de la pradera, encendió Old Shatterhand fácilmente unas ramas y cortó luego con él tomahawk las ramas inferiores secas de los árboles circundantes para mantener el fuego. Este tenía por objeto, simplemente, iluminar el lugar y no precisaba por ello ser demasiado grande.
  


  
    El jefe schoschon, según yacía en el suelo, observaba con sombrías miradas las maniobras del cazador blanco. Cuando Old Shatterhand hubo terminado con sus preparativos, arrastró al prisionero hasta junto al fuego, le incorporó hasta sentarle en el suelo, y le quitó luego la mordaza. El indio no reveló en manera alguna que esto le sirviera de alivio. Para un guerrero indio sería una vergüenza dejar entrever exteriormente lo que piensa y siente. Old Shatterhand se sentó frente a él al otro lado de la hoguera y examinó primeramente a su enemigo.
  


  
    Este era de constitución vigorosa y vestía un traje de piel de bisonte de corte indio, sin ningún adorno. Sólo las costuras estaban provistas de pelos de scalp. De su cinto pendían una veintena de scalps, aunque no pieles completas, lo cual hubiera requerido demasiado espacio, sino sólo mechones bien preparados, del tamaño de una moneda de cinco pesetas. Llevaba el rostro sin pintar, de forma que podían percibirse claramente las tres cicatrices rojas en sus mejillas. Sin mover un solo músculo del rostro, contemplaba fijamente el fuego, sin dignarse echar una sola mirada al hombre blanco.
  


  
    —Oithka-petay no lleva los colores, de la guerra —empezó Old Shatterhand—. ¿Por qué se acerca, pues, hostilmente a gente pacífica?
  


  
    No recibió ninguna respuesta, ni siquiera una mirada. Por ello prosiguió:
  


  
    —¿Se ha vuelto acaso mudo de miedo el caudillo de los schoschones, que no puede contestar con palabras a mis preguntas?
  


  
    El cazador sabía perfectamente cómo debe tratarse a un indio. El resultado se demostró inmediatamente, pues el prisionero, lanzándole una mirada de cólera, replicó:
  


  
    —Oihtka-petay no sabe lo que es el miedo. ¡No teme al enemigo ni tampoco a la muerte!
  


  
    —Y, sin embargo, se comporta de forma como si la temiera. Un guerrero valiente se pinta los colores de la guerra en el rostro antes de partir para el ataque. Esto es honroso, eso es valiente; pues entonces sabe el contrario que tiene que defenderse. El caudillo de los schoschones, sin embargo, no lleva colores; muestra el rostro de la paz y, a pesar de ello, ha atacado a los blancos. ¿O me equivoco yo acaso?
  


  
    ¿Encuentra el «Valiente Bisonte» alguna palabra para su defensa?
  


  
    El indio abatió la mirada y dijo:
  


  
    —El «Valiente Bisonte» no estaba entre ellos, cuando sorprendieron a los rostros pálidos.
  


  
    —Esto no es ninguna disculpa. Si fuera un guerrero honrado y valiente, hubiera libertado inmediatamente a los rostros pálidos, en cuanto fueron llevados a su presencia. Yo no he oído decir todavía que los guerreros schoschones hayan desenterrado el hacha de la guerra. Ellos dejan pacer sus rebaños como en tiempo de paz; frecuentan las moradas de los blancos y, sin embargo, a los guerreros del «Valiente Bisonte» se les ocurre atacar a hombres que no le han hecho ninguna ofensa. ¿Puede negar la razón a quien afirma que sólo un cobarde es capaz de proceder de esta forma?
  


  
    Fue sólo media mirada la que el indio arrojó sobre el blanco; pero esa media mirada probaba suficientemente que estaba furioso. Sin embargo, su voz sonó tranquila, cuando contestó:
  


  
    —¿Eres tú quizá tan valiente? ¿Tienes tú un nombre?
  


  
    —Sí —contestó el aludido, con indiferencia, como si esto fuera natural y cayera por su propio peso.
  


  
    —Los rostros pálidos llevan armas y nombres, aun cuando sean todavía unos chiquillos. Los más cobardes entre ellos tienen los nombres más largos. Mi nombre lo conoces tú; sabrás, pues, que no soy ningún cobarde.
  


  
    —Entonces deja en libertad a los dos prisioneros, y lucha luego noblemente con ellos.
  


  
    —Se han atrevido a pasar, por la tierra del Lago de la Sangre. Esa región es sagrada para nosotros, pues los espíritus de los schoschones asesinados vagan por aquellos lugares. Los prisioneros blancos deben morir.
  


  
    —¡Entonces morirás tú también!
  


  
    —¡El «Valiente Bisonte» ya te ha dicho que no teme a la muerte; la desea incluso!
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Ha sido hecho prisionero; ha sido atacado por un rostro pálido y secuestrado de su propia tienda; ha perdido su honor; no puede seguir viviendo. Debe morir, sin poder entonar el canto de muerte. No se erguirá altivo en su caballo de combate, adornado con las cabelleras de sus enemigos, sino que yacerá en la arena y sus huesos serán roídos por los pestilentes buitres.
  


  
    Pronunció estas palabras con voz lenta y monótona, sin que se moviera un solo músculo de su rostro, pero en cada una de sus palabras se percibía un dolor, que rayaba casi en la desesperación. Y, a su modo de ver, tenía enteramente razón. Era un increíble oprobio para él ser arrancado como prisionero de la vecindad armada de sus guerreros.
  


  
    Old Shatterhand sintió un afectuoso impulso por el hombre de color, pero no dejó que éste se diera cuenta de ello; hubiera sido una ofensa, y sólo hubiese contribuido a hacer arraigar más profundamente todavía aquellas ideas de muerte. Por ello se limitó a decir:
  


  
    —Oihtka-petay se ha merecido su suerte; pero puede seguir viviendo, a pesar de que es mi prisionero. Estoy dispuesto a devolverle de nuevo la libertad, si ordena a los suyos que dejen libres a los dos rostros pálidos.
  


  
    Las palabras del hombre rojo sonaron como altiva mofa al contestar:
  


  
    —Oihtka-petay no puede seguir viviendo. Desea la muerte. Átale sin compasión al poste de los tormentos. No le está permitido hablar más de sus hazañas, que han extendido su fama; pero, a pesar de todos los tormentos, no temblará un solo músculo de su cuerpo.
  


  
    —Yo no te ataré al poste de los tormentos. Yo soy un cristiano.
  


  
    Incluso cuando tengo que matar un animal lo hago de manera que no sufra el menor tormento. Pero tú morirás inútilmente. A pesar de tu muerte, libertaremos a los prisioneros de las manos de tus guerreros.
  


  
    —¡Inténtalo! A mí pudiste sorprenderme, atontarme con una pérfida maniobra y arrastrarme lejos de los míos en la oscuridad de la noche. Pero ahora están prevenidos los guerreros de los schoschones. Te será imposible libertar a los prisioneros. Se han atrevido a presentarse junto al Lago de la Sangre, y deberán expiar esto con una muerte lenta. Tú has vencido al «Valiente Bisonte», y por esto debe morir; pero vive todavía Mohaw, su único hijo, el orgullo de su alma, que me vengará. Ya ahora se ha pintado Mohaw el rostro con los colores de la guerra, pues él es el que debe cuidarse de hacer llegar la muerte a los rostros pálidos prisioneros. Cubrirá su cuerpo con su sangre caliente y estará así protegido contra toda hostilidad de los rostros pálidos.
  


  
    Entonces se oyó un rumor en la maleza. Se acercó Martín Baumann, se inclinó al oído de Old Shatterhand y le susurró:
  


  
    —Señor, debo deciros que el centinela prisionero es el hijo del caudillo. Winnetou ha podido arrancárselo.
  


  
    Esta noticia no podía serle más oportuna al cazador. Contestó en voz igualmente silenciosa:
  


  
    : —Que Winnetou me lo mande aquí al instante. El largo Davy debe traerlo, y quedarse luego aquí junto a él.
  


  
    Martín se alejó. Old Shatterhand se volvió de nuevo al indio, para contestarle:
  


  
    —Yo no temo al «Mosquito». ¿Desde cuándo lleva ese nombre, y cuándo se ha oído hablar de sus hazañas? Yo le haré prisionero lo mismo que a ti.
  


  
    Esta vez no pudo ciertamente contenerse el caudillo. Habían hablado de su hijo con desprecio. Frunció el ceño y con los ojos refulgentes, dijo furioso:
  


  
    —¿Quién eres tú, que osas hablar de esa manera de Mohaw? ¡Tú te arrastrarás por el suelo ante su mirada! Ha luchado con los sioux —ogallallas y ha vencido a muchos de ellos. Tiene el ojo del águila y el oído de los pájaros nocturnos. ¡No hay enemigo que pueda sorprenderle, y él vengará con sangre al «Valiente Bisonte», su padre, en los padres y los hijos de los rostros pálidos!
  


  
    Entonces se acercó el largo Davy con sus largas zancadas, llevando sobre los hombros al joven indio. Cruzó con sus piernas sin fin por entre la tupida maleza, dejó al prisionero en el suelo ante él, y dijo:
  


  
    —Aquí traigo al chiquillo.
  


  
    —Dejadle sentado, Master Davy, y sentaos junto a él. Podéis quitarle también la mordaza.
  


  
    Cuando estuvo sentado el «Mosquito», se miraron los dos schoschones con el terror pintado en los ojos. El caudillo no dijo nada ni se movió; pero, a pesar del oscuro color de su piel, pudo verse que la sangre había huido de su rostro. El hijo, empero, exclamó:
  


  
    —¡Uf!... ¡También Oihtka-petay está prisionero! ¡Qué gritos resonarán en los wigwams de los schoschones! ¡El gran espíritu ha velado su rostro delante de sus fieles criaturas!
  


  
    —¡Cállate! —tronó el padre, amenazador—. Ninguna squaw de los schoschones verterá una sola lágrima si Oihtka-petay y Mohaw son engullidos por la niebla de la muerte. Han tenido sus ojos y oídos cerrados, y se han mostrado sin sesos como sapos que sin defenderse se dejan tragar por la serpiente maligna. ¡Que la vergüenza caiga sobre el padre y sobre el hijo!
  


  
    Entonces se volvió Old Shatterhand al largo y le ordenó en voz baja:
  


  
    —Haced venir a todos los demás. ¡Sólo Winnetou debe permanecer oculto!
  


  
    Él largo se levantó y se alejó de allí.
  


  
    —Y bien —preguntó Old Shatterhand—, ¿ve acaso el «Valiente Bisonte» si me arrastro en el suelo delante de su hijo? No quiero ofenderos. El caudillo de los schoschones es famoso como valiente guerrero y sabio en el Consejo de los Ancianos. Mohaw, su hijo, seguirá sus huellas y será igualmente valiente y sabio. Les devuelvo la libertad a cambio de la libertad de los cazadores blancos prisioneros.
  


  
    Por el rostro del hijo cruzó una expresión de alegría. Su padre, sin embargo, le lanzó por ello una mirada de enojo y le increpó:
  


  
    —El «Valiente Bisonte» y el «Mosquito» han caído sin lucha en manos de un miserable rostro pálido; no merecen seguir viviendo. Sólo con su muerte pueden expiar la vergüenza que ha caído sobre ellos. Y los rostros pálidos prisioneros morirán también, y también aquellos que caigan todavía en poder...
  


  
    Se detuvo. Su mirada se posó ahora en los dos exploradores, que en aquel instante acababan de ser traídos por Davy, Bob y Martín.
  


  
    —¿Por qué no sigue hablando el «Valiente Bisonte»? —preguntó Old Shatterhand—. ¿Siente acaso que el puño del terror prende en su corazón?
  


  
    El caudillo abatió la cabeza y miró en silencio ante sí. Detrás de él se movieron las ramas, sin que él se diera cuenta. Old Shatterhand vio aparecer la cabeza del apache y le lanzó una inquisitiva mirada. La respuesta fue un ligero signo con la cabeza.
  


  
    —Ahora ve Oihtka-petay que es inútil toda esperanza de una nueva victoria —prosiguió Old Shatterhand—. Pero nosotros no nos hemos puesto en camino para matar a los valientes hijos de los schoschones, sino para castigar a los perros de los ogallallas. Por eso os permitimos regresar de nuevo a vuestras tiendas.
  


  
    Se levantó, y acercándose al caudillo, le libertó de sus ligaduras. Sabía que esto era una arriesgada osadía, pero, como perfecto conocedor del Oeste y de sus habitantes, albergaba el convencimiento de que no podía perder el juego.
  


  
    El caudillo schoschon había perdido por completo el dominio sobre sí mismo. ¡Lo que hacía aquel hombre blanco era completamente incomprensible, completamente absurdo! Soltaba a su enemigo, sin conseguir antes la libertad de sus compañeros.
  


  
    Luego se acercó también Shatterhand al «Mosquito» y desprendió sus ligaduras.
  


  
    El «Valiente Bisonte» se le quedó mirando con desconcierto. Luego asió de un impulso el cuchillo de Martín, que estaba sentado junto a él, y lo dirigió hacia sí mismo. En sus ojos relucía una salvaje burla.
  


  
    —¿Debemos quedar libres nosotros? —exclamó—. ¿Libres? ¿Debemos consentir que las viejas squaws nos señalen con el dedo y cuenten que fuimos atacados por perros sin nombre y nos hicieron prisioneros? ¡Debemos yacer en el suelo en las eternas praderas de caza y comer ratones, mientras nuestros hermanos rojos cazan los osos y bisontes de los rebaños inextinguibles! Nuestros nombres han sido manchados. Ninguna sangre de enemigo, sino sólo la nuestra propia, puede lavar esta mancha. ¡Oihtka-petay morirá y mandará por delante el alma de su propio hijo!
  


  
    Al decir esto blandió el cuchillo y se precipitó de un salto sobre su hijo, para hundirle la hoja en el corazón y volverla después contra sí mismo. El «Mosquito» no se movió; estaba dispuesto a recibir la muerte de manos de su padre.
  


  
    —¡Oihtka-petay! —se oyó exclamar entonces a, espaldas del caudillo.
  


  
    Era imposible resistirse a aquella voz. El brazo que sostenía en alto el cuchillo se bajó. El indio se volvió. Ante él estaba el caudillo de los apaches.
  


  
    —¡Winnetou! —exclamó.
  


  
    —¿Considera el caudillo de los schoschones a Winnetou como a un coyote? —inquirió el apache.
  


  
    —¡Quién podría atreverse a decir esto! —contestó el aludido.
  


  
    —Oihtka-petay mismo lo ha dicho. ¿Acaso no ha llamado perros a aquellos que le han vencido?
  


  
    Entonces el schoschon dejó caer aturdido el cuchillo de su mano.
  


  
    —¿Es Winnetou el vencedor?
  


  
    —No, pero sí mi hermano blanco que está aquí a mi lado. Y señaló hacia Old Shatterhand.
  


  
    —¡Uf! ¡Uf! ¡Uf!... —profirió el «Valiente Bisonte»—. ¿Es este hombre pálido Nonpay-klamá, a quien los rostros pálidos llaman Old Shatterhand?
  


  
    Su mirada se dirigía interrogadora entre Shatterhand y Winnetou sin cesar. Este último replicó:
  


  
    —Los ojos de mi hermano rojo estaban cansados, y también su espíritu estaba cansado para meditar. ¡Quien es capaz de quitar el aliento al «Valiente Bisonte» de un solo puñetazo debe de ser un héroe que lleve un gran nombre!
  


  
    El schoschon se golpeó con el puño la cabeza y contestó:
  


  
    —Oihtka-petay tenía sesos, pero sin pensamientos dentro de él.
  


  
    —Sí, aquí está Old Shatterhand, el vencedor. ¿Debe morir por ello todavía mi hermano rojo?
  


  
    —No —respondió bajo un grave y liberador suspiro—. Puede seguir viviendo.
  


  
    —Sí, pues el que quiere entrar por su propia mano en las praderas eternas demuestra poseer un fuerte corazón. Y Old Shatterhand es el que abatió de un golpe de su puño demoledor a Mohaw. ¿Es esto acaso un desprestigio para un guerrero joven y valiente?
  


  
    —No, también él puede vivir.
  


  
    —Y Old Shatterhand y Winnetou fueron los que hicieron prisioneros a los exploradores de los schoschones, no como enemigos, sino como rehenes para cambiarlos por los rostros pálidos prisioneros.
  


  
    ¿No sabe mi hermano rojo que Old Shatterhand y Winnetou son los amigos de todos los valientes guerreros rojos?
  


  
    —Sí, eso lo sabe Oihtka-petay.
  


  
    —¡Así, pues, puede elegir lo que quiera ser: o nuestro hermano o nuestro enemigo! Si es nuestro hermano, sus enemigos serán también los nuestros. Pero si elige lo contrario, entonces le liberaremos nosotros a él y a su hijo y a sus exploradores; pero se derramará mucha sangre por la libertad de los dos rostros pálidos prisioneros, y los hijos de los schoschones cubrirán sus cabezas, y en todos los wigwams resonarán los cánticos de dolor... Puede, pues, elegir. ¡Winnetou ha hablado!
  


  
    Se produjo un hondo silencio. La impresión que había causado la personalidad y las palabras del apache eran enormes. Oihtka-petay se inclinó, empuñó de nuevo el cuchillo que antes se le había escapado de la mano, hundió su hoja hasta el puño en la tierra, y exclamó:
  


  
    —Así como la agudeza de este cuchillo ha desaparecido, desaparezca también toda hostilidad entre los hijos de los schoschones y los valientes guerreros que están aquí entre ellos.
  


  
    Luego extrajo el cuchillo, mantuvo la hoja en alto con expresión amenazadora y prosiguió:
  


  
    —¡Y que el cuchillo alcance a todos los enemigos de los schoschones y de sus hermanos! Howgh!
  


  
    —Howgh, howgh! —sonó a su alrededor.
  


  
    —Mi hermano ha elegido certeramente —dijo Old Shatterhand—. Aquí puede ver a Davy-Honskeh, el famoso cazador. ¿Conoce mi hermano el nombre de los rostros pálidos que se encuentran prisioneros en su tienda?
  


  
    —No.
  


  
    —Son Jemmy-PetaMscheh y el cojo Frank, el compañero de Mato-poka, el cazador de osos.
  


  
    —¡Mato-poka! —exclamó el schoschon, sorprendido—. ¿Por qué no me lo ha dicho el cojo? ¿Acaso no es Mato-poka el hermano de los schoschones? ¿No ha salvado la vida de Oihtka-petay, cuando los sioux-ogallallas seguían su pista?
  


  
    —¿Te ha salvado la vida? Bueno; aquí tienes a Martín, su hijo, y a Bob, su fiel servidor negro. Se han puesto en camino para salvarle, y nosotros les acompañamos, pues Mato-poka, el cazador de osos, ha caído en manos de los ogallallas y está condenado a morir junto con sus cinco compañeros.
  


  
    —¿Los perros de los ogallallas quieren torturar al cazador de osos?
  


  
    El gran Manitú les aniquilará. ¡Que sus almas huyan de sus cuerpos, y que sus huesos se blanqueen bajo el Sol! ¿Dónde puede encontrarse su pista?
  


  
    —Se han dirigido hacia los montes del río Yellowstone, donde se encuentra la tumba del «Malvado Fuego».
  


  
    —¿No ha matado mi hermano Old Shatterhand al «Malvado Fuego» y a sus dos compañeros con el puño desnudo? ¡Así sucumbirán también los que se atrevan a poner sus manos sobre el cazador de osos! ¡Que mis hermanos me sigan al campamento de mis guerreros! Allí fumarán la pipa de la paz, y allí celebrarán consejo mis hombres junto a la hoguera.
  


  
    Naturalmente, todos se manifestaron dispuestos a ello. Los dos exploradores, que habían sido también libertados de sus ligaduras, salieron en busca de los caballos.
  


  
    —¡Señor, no puede negarse que sois un tipo endiablado! —susurró el largo Davy al oído de Old Shatterhand—. Todo lo que hacéis es extraordinariamente osado y, sin embargo, resulta tan excelente como si se tratara de una insignificancia. Me descubro ante vos.
  


  
    Se inició la marcha. Llevando los caballos de las riendas, avanzaron de nuevo los cazadores a tientas hacia la pendiente. Las hogueras habían sido, naturalmente, apagadas. Una vez llegados a, la depresión del valle, se llevó Mohaw ambas manos a la boca en forma de bocina y gritó hacia la silenciosa profundidad:
  


  
    —¡El fuego, el fuego, encended el fuego del Consejo!
  


  
    El eco devolvió multiplicado el grito, fue oído y comprendido allí abajo, pues se percibieron fuertes voces.
  


  
    —¿Quién viene? —se oyó decir con un fuerte grito que venía del valle.
  


  
    —Mohaw, Mohaw —contestó el hijo del caudillo.
  


  
    Inmediatamente se dejó oír una fuerte gritería de júbilo, y pocos instantes después pudo verse la llama de una hoguera rápidamente encendida. Esto era un seguro indicio de que los schoschones habían reconocido la voz del joven indio. Con todo, tuvieron la precaución de mandar primero algunos exploradores, para que se convencieran de que verdaderamente no tenían nada que temer.
  


  
    Cuando el caudillo llegó al campamento con su acompañamiento, se sintieron los suyos llenos de alegría; pero estaban también impacientes por saber qué era lo que había sucedido con su enigmática desaparición, aun cuando ninguno dejó entrever nada. Naturalmente, se asombraron de ver llegar con él a los desconocidos rostros pálidos, pero estaban demasiado acostumbrados a disimular sus sentimientos para dejar entrever ninguna señal de sorpresa. Sólo el anciano guerrero que había llevado el mando hasta entonces, se adelantó a su caudillo y dijo:
  


  
    —Oihtka-petay es un gran encantador. Desaparece de su tienda como desaparece la palabra una vez pronunciada.
  


  
    —¿Han creído mis hermanos verdaderamente que el «Valiente Bisonte» había desaparecido sin dejar rastro, como el humo que sube hacia lo alto? —preguntó el caudillo—. ¿No tienen ojos para ver lo que ha sucedido?
  


  
    —Los hijos de los schoschones tienen ojos. Han encontrado la señal del famoso cazador blanco Shatterhand, que había hablado con su caudillo.
  


  
    Esto era un considerable deseo para expresar el hecho de que el «Valiente Bisonte» había sido hecho prisionero por Old Shatterhand.
  


  
    —Mis hermanos han sospechado bien —declaró el caudillo—. Aquí está eel cazador blanco que abate a sus enemigos con su puño. Y a su lado se encuentra Winnetou, el gran caldillo de los apaches.
  


  
    —¡Uf, uf...! —se oyó en el círculo.
  


  
    Llenos de admiración y respeto, posaron los schoschones su mirada en las figuras de los dos celebrados cazadores y, mientras retrocedían reverentes ante ellos, se hizo más ancho el círculo que se había formado en torno a los recién llegados.
  


  
    —Estos guerreros han venido para fumar con nosotros la pipa de la paz —prosiguió el caudillo—. Querían libertar a sus dos compañeros, qué se encuentran en aquella tienda. Tenían en su mano la vida del «Valiente Bisonte» y de su hijo, y no la han tomado. Por ello deben soltar los schoschones las ligaduras de sus prisioneros. Mis hermanos obtendrán, en cambio, los scalps de muchos sioux-ogallallas, que han salido como ratones de sus madrigueras para ser exterminados por él halcón. A la salida del Sol seguiremos nosotros su pista. Ahora deben reunirse los guerreros alrededor de la hoguera del Consejo, para preguntar al gran espíritu si la suerte de las ramas les será favorable.
  


  
    Nadie dijo una palabra, a pesar de que la noticia que acababan de oír era la más apropiada para despertar su interés. Algunos se dirigieron en silencio a la tienda en cuestión para cumplir las órdenes del caudillo, y no tardaron en estar nuevamente de regreso con los dos prisioneros. Estos se acercaron tambaleándose, con paso inseguro. Las ligaduras les habían sujetado tan estrechamente, que se había entorpecido la libre circulación de la sangre.
  


  
    —Viejo apache, ¿qué tonterías has estado haciendo? —inquirió el largo Davy de su gordo compañero—. ¡Sólo una rana como tú puede meterse de un brinco en el pico de la cigüeña!
  


  
    —Cierra el tuyo, para que no salte también dentro —contestó Jemmy enojado, mientras se frotaba las lastimadas muñecas.
  


  
    —¡Está bien! No lo dije con mala intención; ya sabes bien que me alegro de todo corazón de verte libre.
  


  
    —¡Bueno! Pero mi libertad la deberé con seguridad a mister Shatterhand, ¿verdad?
  


  
    Y volviéndose al aludido, prosiguió:
  


  
    —Decidme: ¿cómo os puedo dar las gracias? Mi vida no es más que la vida del gordo Jemmy, pero estoy dispuesto en todo momento a ponerla a vuestra disposición.
  


  
    —No me deis a mí las gracias —rechazó Old Shatterhand—. Vuestros compañeros han colaborado valientemente. Y ante todo debéis dirigiros a mi hermano Winnetou, sin cuya ayuda no nos hubiera sido posible encontrarnos tan rápida y seguramente en este lugar.
  


  
    El gordo recorrió con mirada de asombro la esbelta y vigorosa figura del apache. Le alargó la mano, diciendo:
  


  
    —Sabía que Winnetou debía de estar cerca cuando Shatterhand se deja ver. Como, según dicen, soy una rana, ¡que esa cigüeña que es el largo Davy me engulla aquí mismo, si no sois el indio más valiente cuya mano he estrechado en mi vida!
  


  
    El negro Bob se había acercado a Hobble Frank con un grito de alegría mientras exclamaba:
  


  
    —¡Por fin, por fin, Master Bob ver de nuevo a su buen Master Frank! Master Bob querer matar todos indios schoschones; pero Master Shatterhand venir con Master Winnetou y hacer ellos solos la liberación. Por ello estar todavía los schoschones con vida, lo que nos causa gran alegría.
  


   CAPÍTULO VII

  EL OSO GRIS



  


  
    Como una larga y delgada serpiente, atravesó la caravana de los schoschones la extensa pradera de hierba azul que se extiende entre los montes del Bighqrn y de las Serpientes de Cascabel, en dirección hacia la región donde el Grey-ball-Creek vierte sus claras aguas en el río Bighorn.
  


  
    Esta «hierba azul» no es muy frecuente en —el Este. Donde se da, crece muy alta, y en un suelo que le ofrezca la necesaria humedad puede alcanzar la altura de un hombre. En este caso ofrece grandes dificultades al Tucstman, motivo por el que obra siempre con prudencia siguiendo las sendas abiertas en ella por las manadas de bisontes. Los tallos que se alzan a su alrededor le impiden la precisa visualidad, y en ocasiones de mal tiempo ha sucedido con frecuencia que experimentados cazadores, carentes de compás para determinar la altura del Sol, se han encontrado al cabo del día, después de una marcha extraordinariamente penosa, en el mismo lugar de donde habían partido por la mañana. Algunos de ellos, cabalgando de esta forma en círculo, se han tropezado incluso con sus propias huellas y las han tenido tal vez por la de cualquier otro explorador.
  


  
    Por otra parte, tampoco el seguir las mencionadas sendas trazadas por los bisontes carece por entero de peligro. Siguiendo por ellas, se puede uno ver súbitamente delante de cualquier enemigo, sea un ser humano, sea un representante del reino animal. Encontrarse de repente con un viejo bisonte, separado, como huraño solitario, del rebaño, es tan peligroso, como tropezarse sin sospecharlo con un indio hostil, empuñando el fusil a tres pasos de distancia. Entonces es cuestión de obrar rápidamente. Aquel cuyo disparo suena primero, es el superviviente.
  


  
    Los schoschones cabalgaban uno detrás de otro, de suerte que cada caballo pisaba sobre las mismas huellas de su predecesor. Este es el orden seguido por los indios cuando no tienen la completa seguridad de estar libres de la amenaza de cualquier peligro. Además, tienen también la, precaución de enviar por delante algunos exploradores, los más astutos y bien dotados de la tribu, a cuyos ojos no escapa la brizna de hierba inclinada contra el viento, ni a sus oídos el suave crujir de una rama doblada.
  


  
    Abismados en sí mismos, y ampliamente echados hacia delante, penden tales exploradores de tal suerte de su caballo, que dan la impresión de que desconocen por completo el arte de montar. Sus ojos parecen estar cerrados; no se mueve ni un solo miembro de su cuerpo. También su caballo mueve las patas con indolencia, de manera acompasada.
  


  
    El que les observe desde su escondrijo, puede creer que el jinete se ha dormido en la silla. Pero, por lo contrario, la atención del explorador es tanto más tensa, cuanto menos lo deja entrever. Por pesados que parezcan sus párpados, su aguda mirada acecha vigilante tras ellos.
  


  
    De repente surge, en ocasiones, un suave rumor, perceptible tan sólo para el oído de un explorador como ésos. Detrás del próximo arbusto acecha un enemigo, con el fusil apuntando al explorador. Pero la culata del fusil ha rozado el botón de cuerno de la chaqueta, y el leve rumor así producido, apenas perceptible, ha bastado para que llegara el eco hasta el oído del explorador. Una rápida y aguda mirada hacia el arbusto... un tirón de las riendas..., el jinete se deja caer de la silla hacia un lado, pero permanece suspendido de un pie y con un brazo alrededor del cuello de su montura, de forma que su cuerpo desaparece por completo detrás del caballo y no puede ser alcanzado por la bala del enemigo. El caballo, arrancado súbitamente de su aparente somnolencia, da dos o tres saltos de costado y desaparece con su jinete en la espesura o detrás de los protectores árboles. Todo eso ha ocurrido en menos de dos segundos, antes de que el enemigo haya conseguido dirigir siquiera su fusil hacia el explorador. Y ahora es él quien debe buscar su inmediata seguridad.
  


  
    Los exploradores de los schoschones precedían a cierta distancia a la comitiva. A la cabeza de los jinetes marchaban Old Shatterhand, Winnetou y el «Valiente Bisonte». Luego seguían los blancos con Wohkadeh y Bob.
  


  
    A pesar de la práctica que podía tener con la marcha emprendida hasta aquel momento, el negro no se había convertido aún en verdadero jinete. La piel de sus piernas no se había endurecido. Se las había lastimado con el roce de su cuerpo con la montura, y se sentaba cada vez más lastimosamente en la silla. Sin dejar de gemir un instante, se tambaleaba de un lado a otro y aseguraba entre espantosas muecas que vengaría cruelmente sus torturas en los sioux.
  


  
    El horizonte hacia Occidente había estado formado hasta aquel momento por una línea recta. Pero seguidamente empezó a levantarse en algunos lugares. Aparecieron montañas, no azules y con inciertos contornos, sino agudamente dibujadas y claramente delimitadas a pesar de la larga distancia que aun era preciso recorrer para llegar hasta su pie.
  


  
    En aquellas regiones es el aire a veces tan puro, que ciertos lugares, situados a varias millas de distancia, parece que se les puede alcanzar en pocos minutos. Y, a la vez, la atmósfera está tan cargada de electricidad, que si dos personas se rozan, por ejemplo, pon las manos o los codos, saltan fácilmente chispas, perceptibles a simple vista. Esta tensión eléctrica tiende a alcanzar el equilibrio con las continuas descargas. Relampaguea sin la presencia de nubes; a menudo parece estar en llamas todo el círculo visual; pero la verdad es que el bienestar de hombres y animales no sufre en lo más mínimo por este fenómeno. Una vez caída la noche, ese resplandor eléctrico, con el constante cruce de haces luminosos, ofrece una visión verdaderamente indescriptible, y aun los westmen habituados a este espectáculo se sienten dominados por su encanto.
  


  
    El pequeño Hobble Frank no había observado todavía nunca el fenómeno. Por ello se volvió al gordo Jemmy, que cabalgaba tras él con paso lento:
  


  
    —Amigo mío, usted que ha estudiado tanto en su tierra, podrá decirme sin duda por qué relampaguea y resplandece tan súbitamente en estos lugares...
  


  
    —Porque hay mucha electricidad en el ambiente.
  


  
    —¿Ah, sí? ¿Y a eso, le llama usted una respuesta? ¡Bueno, para eso no se necesita haber estudiado tanto! Yo no he sido, desde luego, nunca estudiante; pero no ignoro que la electricidad debe estar siempre presente cuando se da un resplandor así. Todo efecto tiene su causa. Cuando uno ha recibido una bofetada, debe haber siempre alguien presente que se la haya propinado.
  


  
    —¡Así es, en efecto! —rió el cazador.
  


  
    Durante la conversación no habían prestado los dos amigos la menor atención a lo que les rodeaba, ni se habían fijado tampoco en que habían recorrido ya un largo trecho. La hierba azul había desaparecido, substituida ahora por espesos matorrales, sobre los cuales destacaban las copas de extraños árboles rojizos. Estos árboles sienten gran predilección por el terreno húmedo; constituían por tanto una agradable visión, pues anunciaban que, después de la agotadora marcha, podría contarse finalmente con una refrescante bebida.
  


  
    Los exploradores detuvieron sus monturas entre los arbustos. Cuando el resto de la comitiva llegó hasta su altura, recomendaron cautela con un simple ademán, y uno de ellos exclamó:
  


  
    —Nambau, nambau!
  


  
    Esta palabra significa propiamente pie, pero tiene también el mismo significado que «senda». Los exploradores advertían que sus compañeros procedieran cautelosamente con objeto de no destruir, antes de haber sido «leída» por los jefes, la pista encontrada por ellos.
  


  
    Wohkadeh no hizo caso de la señal; se dirigió al galope hacia ellos.
  


  
    —¡Wehts íoweke! —le gritó el mismo que había hablado antes, con evidente disgusto.
  


  
    Esto significa «joven», y expresaba, por consiguiente, una, reconvención. Un joven no puede obrar con tanta circunspección como un veterano, y por ello la observación era un reproche, sin que Wohkadeh pudiera sentirse demasiado ofendido. Sin embargo, contestó gravemente:
  


  
    —¿Han contado acaso mis hermanos los inviernos que ha vivido Wohkadeh? El sabe exactamente lo que hace. Conoce esta pista, porque en ella se encuentran también las huellas de sus pisadas. Aquí acampó él con los sioux-ogallallas, antes de que éstos le mandaran a buscar las tiendas de los schoschones. Desde aquí marcharon directamente hacia el Oeste, para alcanzar el río Bighorn, y habrá dejado la senda tras de sí para que Wohkadeh pueda seguirles con toda la rapidez posible.
  


  
    El lugar donde se habían detenido presentaba huellas de que hacía algunos días había acampado allí una considerable tropa de jinetes; estas huellas, sin embargo, sólo las podía reconocer un ojo extraordinariamente ejercitado. La hierba hollada se había erguido completamente de nuevo, pero los arbustos cercanos aparecían desprovistos de las puntas de sus ramas, mordisqueadas por los caballos. Según la explicación de Wohkadeh, parecía inútil detenerse allí más tiempo. Cierto era, por otra parte, que el Sol estaba en el cénit, y era aquélla la hora de máximo calor del día; los caballos necesitaban un breve descanso, pero no se les quería conceder hasta haber alcanzado el agua.
  


  
    El terreno, llano hasta entonces, empezó a descender. Por delante, por la derecha y la izquierda, se aproximaban las alargadas faldas de las montañas. Los jinetes seguían una amplia depresión que se extendía entre las alturas. Estaba recubierta por la alta hierba, pero iba presentando también tupidos matorrales.
  


  
    Cuando el camino torció bruscamente por detrás de una altura hacia el Norte, distinguieron los jinetes un monte densamente cubierto de árboles. Allí debía encontrarse agua. Dos cumbres salvajemente escarpadas sobresalían bastante hacia lo alto, y entre ellas se abría un estrecho valle, por cuyo fondo murmuraba su suave canción un estrecho regato de agua. ¿Se debía torcer allí o seguir en la dirección mantenida basta entonces?
  


  
    Old Shatterhand examinó con aguda mirada el bosque. No tardó en asentir satisfecho, diciendo:
  


  
    —Nuestro camino debe seguir por la derecha hacia el interior del valle.
  


  
    —¿Por qué? —preguntó el largo Davy.
  


  
    —¿No veis aquella rama de pino colocada en el tronco del tilo?
  


  
    —Sí, señor. Es en verdad sorprendente que pueda suceder una cosa así.
  


  
    —Es una señal para Wohkadeh. Los sioux la han colocado en el tronco del tilo de tal suerte que señale hacia el valle. Esta es, pues, la dirección que han tomado ellos, y me parece que vamos a encontrar todavía varias de dichas señales. ¡Así, pues, adelante!
  


  
    Winnetou se había adelantado ya al galope, después de haberse limitado a arrojar una breve mirada al tilo. Así era su manera de proceder; solía obrar sin hacer demasiadas preguntas.
  


  
    Cuando la comitiva hubo recorrido un corto trecho, encontraron un lugar extraordinariamente a propósito para acampar. Allí hicieron alto.
  


  
    Había agua, sombra, y hierba excelente para los caballos. Los jinetes desmontaron y dejaron pacer a los animales. Los schoschones estaban abundantemente provistos de carne secada al sol, y los hombres blancos conservaban todavía buena parte de las provisiones de que se habían abastecido en la vivienda del cazador de osos. Después de comer se tendieron unos sobre la hierba, o el musgo para entregarse a un merecido descanso, o permanecieron otros reunidos en grupos para conversar.
  


  
    El más inquieto de todos ellos era Bob, el negro. Las llagas causadas por la marcha no le permitían un instante de reposo.
  


  
    —Master Bob estar enfermo, muy enfermo —se lamentaba—. Master Bob no tener ya más piel en la carne. Toda piel estar fuera, y ahora pegar pantalones a las piernas y doler mucho a Master Bob.
  


  
    ¿Quién tener culpa de ello? ¡Los sioux! Cuando Master Bob los encontrará, entonces matar a todos, hasta no quedar ninguno vivo. Master Bob no poder montar, no sentar, no estar de pie. Ser como si Master Bob tener fuego en sus piernas cansadas.
  


  
    —Hay un remedio —dijo Martín Baumann, que estaba sentado a su lado—. Busca tusilago y ponte las hojas sobre las heridas.
  


  
    —¿Pero dónde crecer tusilago?
  


  
    —En la linde del bosque. Tal vez pueda encontrarse también por estos alrededores.
  


  
    —Pero Master Bob no conocer esa planta. ¿Cómo podrá encontrarla?
  


  
    —¡Ven! Te ayudaré a buscarla.
  


  
    Los dos se dispusieron a salir en busca de la planta medicinal. Jemmy, que había oído sus palabras, les previno:
  


  
    —Llevaos vuestros fusiles. No se puede nunca saber aquí qué es, lo que puede traernos el instante siguiente.
  


  
    Martín tomó su fusil, y el negro se echó también el suyo al hombro.
  


  
    —Sí —dijo—. Master Bob llevar también su rifle. Si venir sioux o animal salvaje, matarlo enseguida, para proteger a su joven Master Martín. ¡Vamos!
  


  
    Ambos se encaminaron lentamente hacia el borde del valle, pero no se veía ningún tusilago por allí. De esta forma fueron alejándose cada vez más del campamento. El valle estaba soleado y silencioso. Innumerables mariposas revoloteaban en torno de las coloridas flores. El agua murmuraba apacible, y las copas de los árboles se bañaban en lumbre cálida del sol.
  


  
    Martín, que precedía a su compañero, se detuvo y señaló hacia una línea que se extendía a, corta distancia de ellos, rectamente desde el riachuelo, a través de la hierba, hada él extremo del valle donde desaparecía entre los árboles.
  


  
    Se dirigieron hacia allí y examinaron la pista. Ea hierba había sido aplastada de tal forma desde el agua hasta los árboles que en algunos puntos aparecía el suelo desnudo. Martín y Bob se encontraban, pues, ante una verdadera pista.
  


  
    —Esto no ser ningún animal —opinó el negro—. Aquí correr arriba y abajo con botas. Master Martín dar razón a Master Bob.
  


  
    El joven movió, sin embargo, la cabeza. Examinó la pista detenidamente y observó:
  


  
    —El caso es, en verdad, extraño. El suelo ha sido hollado de tal forma, que no se puede determinar siquiera cuándo ha sido seguida esta pista por última vez. Apostaría a que sólo un cuadrúpedo puede haber dejado estas huellas tras sí.
  


  
    —¡Muy bien, muy bien! —dijo el negro alegremente—. Tal vez ser un oposum. Esto ser muy bien recibido por Master Bob.
  


  
    El oposum es una zarigüeya que puede tener hasta medio metro de largo. Posee una carne muy blanca y delicada, pero tiene un olor tan peculiar y repelente, que no lo comen los blancos. El negro no la desprecia, sin embargo, y existen incluso algunos negros que sienten verdadera pasión por ese asado de desagradable olor. Entre estos golosos se contaba, evidentemente, nuestro buen Bob.
  


  
    —¡Qué se te ocurre! —rió Martín—. ¿Un oposum por aquí?
  


  
    —Dónde deber estar oposum dar lo mismo a Bob. Oposum ser exquisito manjar, y Master Bob intentar ahora mismo si oposum dejarse cazar.
  


  
    Hizo ademán de seguir en dirección a las huellas, pero Martín le contuvo una vez más:
  


  
    —¡Quédate, y no seas ridículo! No hay que hablar aquí siquiera de un oposum; es demasiado pequeño ese animal para dejar tras sí unas huellas semejantes. ¡Aquí se trata de un animal mucho más grande, tal vez de un anta!
  


  
    —¡Quédate, quédate! No puede tratarse de ningún anta, pues entonces hubiera mordisqueado la hierba de estos alrededores.
  


  
    —Entonces Bob ir a ver de qué tratarse. Tal vez ser en realidad un oposum. ¡Oh! Si Master Bob encontrar un oposum, entonces darse él un gran banquete.
  


  
    Se alejó en dirección de la pared del valle, cubierta de bosque, siempre siguiendo la pista.
  


  
    —¡Espera! ¡Espera un momento! —previno Martín—. ¡Puede tratarse de alguna fiera peligrosa!
  


  
    —Oposum también ser fiera; comer pájaros y otros pequeños animalitos. Master Bob capturarlo.
  


  
    Sin escuchar ya más, siguió adelante. La idea de que tal vez estuviera cerca de su manjar favorito le hacía perder toda su cautela. Martín le siguió, para estar al quite en caso de alguna desagradable sorpresa; pero el negro precedía siempre un buen trecho al joven.
  


  
    No tardaron así en llegar al borde del bosque, donde el terreno empezaba a ascender del valle exactamente con la misma escabrosidad que en los demás lados. Una senda discurría primero por entre árboles y luego entre grandes peñascos. El suelo era allí también tan duro, que no podía reconocerse ninguna huella aislada, ello dificultada seguir bien la pista.
  


  
    Siempre precediendo a su compañero, el negro trepó hacia lo alto.
  


  
    Los árboles estaban allí muy compactos, y entre sus troncos el ramaje formaba un laberinto inextricable. Entonces oyó Martín la jubilosa voz del negro, que decía:
  


  
    —¡Master venir, venir pronto! Master Bob haber encontrado el niño del oposum.
  


  
    El joven siguió tan rápidamente como le fue posible. Desde luego, no podía tratarse por aquel paraje de un oposum, y por ello había que temer que el buen Bob se metiera en un peligro, de cuya magnitud no tenía él la menor idea.
  


  
    —¡Espera, espera! —le previno Martín en voz alta—. ¡No hagas nada basta que yo llegue!
  


  
    —¡Oh, aquí estar agujero, la puerta del nido del oposum! Master Bob hacer ahora visita al oposum.
  


  
    Por fin alcanzó Martín el lugar donde se encontraba el negro. Había en aquel punto gran número de peñascos amontonados en confusión.
  


  
    Dos de ellos estaban apoyados el uno contra el otro, formando una cavidad intermedia, de la que surgía un laberinto de tupidos ramajes de zarzamoras y espinos silvestres. Por entre este ramaje seguía su curso la pista, y mostraba numerosas sendas laterales, que indicaban que el morador de la cueva no se movía solamente entre la guarida y el agua, sino que emprendía también excursiones por otros lugares.
  


  
    El negro se había tendido en el suelo y se encontraba ya con la mitad del cuerpo dentro de la maleza, dispuesto a abrirse paso hasta la madriguera. Pero Martín reconoció, para su espanto, que sus temores no carecían de fundamento. Por las claras huellas que ahora aparecían ante él, pudo comprender la clase de animal con quien tenían que habérselas.
  


  
    —¡Por amor de Dios, atrás, atrás! —exclamó—. ¡Esta es la cueva de un oso!
  


  [image: ]


  


  
    Al mismo tiempo aferró a Bob por las piernas, para retirarle de allí. Pero el negro no pareció haberle comprendido, pues contestó:
  


  
    —¿Por qué contenerme? Master Bob ser valiente; él matará todo nido de oposum.
  


  
    —¡No es ningún oposum; es un oso!
  


  
    Sujetó al negro con todas sus fuerzas. Entonces se oyó un profundo e irritado gruñido, y al mismo tiempo dejó escapar Bob un rostro por el terror.
  


  
    —¡Oh! ¡Una fiera, un monstruo! ¡Oh, Master Bob; oh, Master Bob!
  


  
    Retrocedió de nuevo rápidamente de entre la maleza y se levantó de un brinco. A pesar de la oscura piel del negro, Martín vio cómo toda la sangre se había retirado de su rostro de terror.
  


  
    —¿Está todavía en la cueva? —preguntó el muchacho.
  


  
    Bob levantó los brazos al cielo y movió los labios, sin proferir el menor sonido. Había dejado caer al suelo su fusil. Tenía los ojos desorbitados, y los dientes le crujían espantosamente.
  


  
    Entonces se oyó un chasquido entre la maleza... Del interior de la madriguera asomó la cabeza de un grizzly, de un oso gris... Entonces pareció volver de nuevo el habla al negro.
  


  
    —¡Huyamos, huyamos! —gritó—. ¡Master Bob subir a un árbol!
  


  
    Se lanzó hacia adelante de un poderoso salto, se plantó al lado de un árbol delgado y esbelto, y trepó por el tronco con la rapidez de una ardilla.
  


  
    Martín había palidecido como un cadáver, pero no de miedo. Con un ligero movimiento empuñó el fusil del negro y saltó luego detrás de un fuerte roble, que se encontraba en su inmediata vecindad. Apoyó el fusil del negro en el tronco y empuñó luego su propio fusil de dos cañones, que llevaba colgado del hombro.
  


  
    El oso se había abierto paso lentamente por entre los espinos. Sus pequeños ojillos miraron primero hacia el negro, agarrado con las manos de las ramas inferiores del árbol, y luego hacia Martín, que estaba más alejado de él. Bajó la cabeza, abrió espantosamente las fauces y dejó colgar la lengua. Pareció meditar sobre cuál de los dos enemigos era merecedor de su inmediata atención. Luego se irguió, lento y vacilante, sobre las patas traseras. Tenía más de ocho pies de alto y expandió aquel penetrante olor, propio de todas las fieras del bosque.
  


  
    Después que Bob se había levantado del suelo hasta aquel momento de expectación, no había transcurrido apenas un minuto. Cuando el negro vio erguirse a la fiera de manera tan amenazadora, apenas a cuatro pasos de distancia de él, profirió una exclamación de indecible terror:
  


  
    —¡Por amor de Dios! ¡El oso querer comer Master Bob! ¡Pronto, arriba, arriba!
  


  
    Trepó con convulsivos movimientos cada vez más alto en su refugio. Por desgracia, era el árbol tan débil que se doblaba bajo el peso del gigantesco negro. Encogió los pies cuanto le fue posible y se aferró con brazos y piernas al tronco, pero no podía sostenerse mucho tiempo de esta forma. La delgada copa del arbolillo se inclinaba hacia el suelo, y Bob quedó suspendido de sus cuatro extremidades hacia el suelo como un gigantesco murciélago.
  


  
    El oso parecía haber comprendido que este enemigo era más fácil de vencer que el otro; se volvió, pues, hacia él, y ofreció a Martín su costado izquierdo. El joven se llevó la mano al pecho. Allí pendía, bajo la camisa de caza, la pequeña muñeca, el sangriento recuerdo de su infeliz hermanita.
  


  
    —¡Luddy, Luddy! —susurró—. ¡Te vengo! Apuntó con pulso seguro el fusil. Sonó un disparo, luego otro...
  


  
    Bob se soltó de espanto.
  


  
    —¡Jesús, Jesús! —gritó—. ¡Master Bob estar muerto, estar muerto!
  


  
    Cayó del árbol, y el arbolillo recobró instantáneamente su posición normal libre del peso del negro.
  


  
    El oso se había encogido, como si hubiera recibido un golpe. Abrió más aún si cabe sus espantosas fauces, guarnecidas de dientes amarillos y dio dos lentos pasos hacia delante. El negro, caído en el suelo, tendió hacia él sus dos brazos y gritó, sin moverse de como estaba:
  


  
    —¡Master Bob no querer hacerte daño! ¡Querer sólo coger oposum! —decía a la fiera.
  


  
    En el mismo instante, el osado muchacho se plantó de un salto entre el negro y la bestia. Había arrojado a un lado el fusil descargado y empuñado él riñe del negro, cuyo cañón apuntó contra el oso. Entre él y la fiera apenas quedaban dos codos. Los ojos del joven brillaban osados, y en torno a sus comprimidos labios se percibía un rasgo implacable, que expresaba claramente: ¡tú o yo!
  


  
    Pero en lugar de apretar el gatillo dejó caer el fusil y retrocedió de un salto. Había comprendido Con su aguda mirada que este tercer disparo no era necesario. El oso permanecía inmóvil. Un grave ronquido salía de su garganta, seguido por un ardiente gemido; un temblor recorrió todo su cuerpo, las patas delanteras se abatieron, un oscuro torrente de sangre brotó por encima de la lengua. Seguidamente se desplomó la fiera, con un convulsivo estremecimiento, se revolvió hacia un lado y quedó luego inmóvil, tendida a los pies del negro.
  


  
    —¡Socorro, socorro! —gimió éste manteniendo todavía los brazos extendidos hacia delante.
  


  
    —¡Pero, hombre! —se indignó Martín—. ¿De qué te quejas todavía, cobarde?
  


  
    —¡El oso, el oso!
  


  
    —¡Pero si está muerto!
  


  
    Entonces retiró el negro de los brazos, se incorporó y permaneció sentado, mientras su mirada se dirigía sin cesar, con un interrogador espanto, de la fiera muerta a Martín, y de Martín a la fiera, mientras repetía sin cesar:
  


  
    —¡Muerto, muerto! ¿Ser esto verdad?
  


  
    —¡Tú mismo puedes verlo! ¡Apuesto a que ambas balas se le han hundido en medio del corazón!
  


  
    Entonces se levantó Bob de un salto; hizo seña de que todas sus articulaciones se encontraban en perfecto estado y gritó en gozoso tono de alegría:
  


  
    —¡Muerto! ¡Oso estar muerto! ¡Oh, oh!...
  


  
    ¡Master Bob y Master Martín haber vencido al terrible monstruo! Master Bob haber cazado también un oso. ¡Oh, qué valiente y famoso cazador ser ahora Bob! ¡Todos decir qué valor tener Bob para matar un oso tan enorme y espantoso!
  


  
    —Sí —rió Martín—. ¡Has sido muy valiente, dejándote caer como una fruta madura delante de las fauces del oso!
  


  
    —¿Caer? —preguntó el negro—. ¡No caer! Master Bob haber saltado hacia el oso. ¡Master Bob haberle cogido por la piel y matarle! ¡Master Bob ser un valiente!
  


  
    —¡Pero te has quedado tendido en el suelo, sin atreverte a levantarte!
  


  
    —Master Bob quedarse tendido, porque querer mostrar que no le asustaba el oso. ¡Oh! ¿Qué ser un oso para Master Bob? Bob ser un héroe. El tomar oso por las orejas y darle tantas bofetadas que oso no poder siquiera contarlas.
  


  
    Se inclinó sobre el cuerpo de la fiera y asió la pequeña oreja del oso, en un principio suave y con cautela, para convencerse de que estaba realmente muerto; pero luego, cuando hubo adquirido esta certeza, le golpeó fuertemente con la derecha.
  


  
    En aquel momento se percibieron fuertes voces y pasos presurosos en la espesura.
  


  
    —¡Por todos los diablos, es la pista de un oso! —llegó a ellos desde el riachuelo—. Este puede tratarse solamente de un grizzly gigantesco. Nuestros dos amigos no han sabido comprenderlo y han corrido sin sospecharlo al encuentro de su enemigo. ¡Sigámosles rápidamente!
  


  
    Esta era la voz de Old Shatterhand. El experimentado cazador había comprendido sin duda a la primera mirada la clase de animal con el que se habían encontrado.
  


  
    —Sí, es un grizzly —se oyó asentir la voz del gordo Jemmy—. Tal vez estén perdidos los dos. ¡Adelante, sigamos adelante por el bosque!
  


  
    El rumor de otras voces y pasos presurosos llegó hasta ellos.
  


  
    —¡Eh! —gritó Martín Baumann dirigiéndose a los recién llegados—. ¡No os preocupéis! Todo ha ido bien.
  


  
    Old Shatterhand y Winnetou fueron los primeros en aparecer. Les seguían Oihtka-peta y y el largo Davy, y tras ellos el gordo Jemmy y el pequeño Frank, seguido por la mayor parte de los indios. El resto continuaba en el campamento, ya que los caballos no podían, naturalmente, quedarse solos.
  


  
    —¡Verdaderamente, un grizzly! —exclamó Old Shatterhand, después de lanzar una mirada al animal muerto—. ¡Y un ejemplar magnífico, ciertamente! ¡Y vives todavía, querido Martín! ¡Qué suerte tan grande!
  


  
    Se acercó al oso y examinó las heridas.
  


  
    —Justamente en el corazón, y desde poca distancia. Esto es una magnífica obra de arte. No necesito preguntar, ciertamente, quién de vosotros ha matado a la fiera.
  


  
    Entonces se adelantó Bob y dijo con una orgullosa y placentera sonrisa:
  


  
    —Master Bob haber vencido al oso. Master Bob ser el hombre que tener culpa que el oso haber entregado su vida.
  


  
    —¿De verdad, Bob? Bueno, eso no me parece a mí muy probable.
  


  
    —¡Oh! ¡Ser verdad, ser verdad! Master Bob plantarse delante narices oso para que éste verle sólo a él, pero no a Master Martín, para que éste poder disparar. Master Bob arriesgar su vida, para que Master Martín poder hacer disparo seguro.
  


  
    Old Shatterhand sonrió. Nada podía escaparse a sus agudos y ejercitados ojos. Su mirada cayó sobre las verdes hojas de abedul que yacían sobre el suelo. Bob las había arrancado al trepar por entre las ramas. Algunas de aquellas ramas habían sido rotas por él y pendían todavía del tronco.
  


  
    —Sí, Master Bob parece haber sido muy valiente —dijo el cazador—. Cuando vio al oso, trepó de miedo a este abedul, sin pensar que era demasiado débil para sostenerle. El árbol se dobló, y cayó al suelo, justamente delante de la bestia. Hubiera estado perdido sin remedio si el joven Martín no le hubiera matado a tiempo. ¿No es así, Master Baumann?
  


  
    Martín no pudo por menos que asentir, aún cuando le dolía tener que expresar con ello un reproche contra él, por lo general, tan valiente negro. Este trató, sin embargo, de justificarse:
  


  
    —Sí, Master Bob trepar sobre árbol, para que el oso seguir tras él y no hacer nada al buen Master Martín. Master Bob hacer querido sacrificarse por su joven señor.
  


  
    Sin embargo, pudo comprobar que nadie daba el menor crédito a semejante afirmación. Naturalmente, todos querían saber cómo había tenido lugar tan peligrosa aventura, y Martín la explicó tal como había sucedido. Lo hizo con palabras sencillas, sin el menor adorno; pero, a pesar de todo, sus oyentes no pudieron por menos que adivinar la sangre fría y el valor demostrados por el muchacho.
  


  
    —Mi querido amigo —dijo Old Shatterhand—, quiero confesar, con gusto, que aun el más experimentado cazador no hubiera podido comportarse de manera más hábil que vos. Si seguís así, llegaréis a ser un hombre del que habrá mucho que decir.
  


  
    Y también Winnetou, por lo general tan silencioso, dijo amablemente:
  


  
    —Mi pequeño hermano blanco tiene la serenidad de un viejo guerrero. Es digno hijo del famoso cazador de osos. El caudillo de los apaches le da su mano.
  


  
    El oso era para los schoschones un botín siempre bien acogido. La carne de sus costillas está considerada como el manjar más sabroso; los jamones todavía son mejores, y sus garras son consideradas como verdaderas golosinas. Sólo, el corazón y el hígado los rechazan los indios, porque los consideran venenosos. Especialmente les complace la grasa, con la cual preparan un líquido oleoso. Este aceite lo utilizan para preparar los diferentes colores con que se pintan, por ejemplo, los colores de guerra, o el ocre de que se sirven los sioux para el teñido de sus cabellos. Con este aceite se curten también la piel, para protegerse contra la picada y mordedura de los mosquitos y otros insectos.
  


  
    A un ademán interrogador del caudillo de los schoschones, contestó Baumann:
  


  
    —Mis hermanos pueden tomar la carne del oso; la piel me la quedaré yo.
  


  
    Dos minutos más tarde, el oso había sido despojado de su piel. En tanto que la mayoría de los schoschones se cortaban enormes tajadas de la sabrosa carne, se pusieron los otros a preparar la piel de manera provisional, y luego se hendió con un tomahawk la cabeza del animal, para llegar hasta el cerebro y poder limpiar la parte interior de la piel.
  


  
    Todo esto sucedió tan rápidamente, que el trabajo estuvo terminado en cosa de un cuarto de hora, y los guerreros pudieron regresar de nuevo al campamento. Tendieron la piel encima de uno de los caballos de reserva de que disponían los schoschones, y la carne fue convenientemente guardada.
  


  
    El descanso del mediodía había sido interrumpido por los sucesos que acabamos de relatar y no podía empezar de nuevo. Se emprendió, pues, nuevamente la marcha.
  


   CAPÍTULO VIII

  LAS AVENTURAS DE FRANK Y BOB



  


  
    El camino penetraba profundamente en el valle, serpenteaba por entre montes y desembocaba finalmente en la misma llanura por donde anteriormente había pasado el grupo. Quedaba plenamente demostrado qué de esta manera habían acortado un gran trecho del camino. Los sioux, por tanto, debían de conocer muy bien la ruta que habían tomado; de vez en cuando, sobre todo al tener que variar de dirección, habían dejado otras señales para Wohkadeh.
  


  
    Hacia el atardecer el grupo de jinetes alcanzó un valle de forma ovalada que tenía varias millas de diámetro; estaba circundado por todas partes de escarpadas rocas. En el centro del valle se alzaba solitario un monte cuyas áridas laderas brillaban a la luz del sol. Sobre su cima se podía divisar una formación rocosa, baja y amplia, que tenía todo el aspecto de una gigantesca tortuga.
  


  
    Para el geólogo no había duda alguna de que antaño habían cubierto aquel valle las aguas de un lago, cuyas orillas alcanzaban a las escarpadas rocas que lo circundaban. La cima del monte, que ahora se alzaba en el centro del valle, había sido antiguamente una isla que emergía por encima de las aguas.
  


  
    Un estudio concienzudo ha demostrado que, durante el período terciario, grandes extensiones de terreno de América del Norte estaban cubiertas por lagos de agua dulce. Estas grandes masas de agua acabaron por desaparecer a lo largo de los siglos, y los antiguos lagos se convirtieron en profundos valles, que luego sirvieron de tumbas a los habitantes de aquellas regiones. Los hombres de ciencia, sobre todo los paleontólogos, han encontrado allí gran cantidad de fósiles y otros hallazgos que han enriquecido considerablemente sus conocimientos.
  


  
    No es difícil encontrar en aquellas regiones dientes y mandíbulas del hipopótamo americano, que tenía una forma parecida al que todavía hoy abunda en tierras africanas, así como restos de rinocerontes y de tortugas gigantescas. Existen vestigios óseos del cerdo primitivo, del hyanodo, un animal parecido al tigre de nuestros días, sólo que iba armado con unos colmillos en forma de sable. Por aquellos tiempos, en las márgenes de los ríos de América del Norte, habitaban elefantes y, en los terrenos pantanosos, se revolvían cerdos, algunos de los cuales tenían el tamaño de un gato, y otros, el de un hipopótamo. Donde hoy en día aparecen las áridas Ranuras de Wyoming, florecían antaño selvas de palmeras, cuyas ramas alcanzaban una longitud de más de cuatro metros. A la sombra de estas palmeras pacían aquellos animales gigantescos.
  


  
    Cuando el piel roja encuentra por casualidad restos de aquellos animales, se aparta de allí con sumo respeto. No acaba de comprender la existencia de aquellos animales mastodontes, y ya que todo lo misterioso es para él la «Gran Medicina», ve en dichos restos algo sagrado y sólo en ocasiones intenta, mediante alguna leyenda, explicarse la razón de tales hallazgos.
  


  
    El valle en cuestión, donde acababa de penetrar el grupo de jinetes, había sido en otros tiempos uno de aquellos lagos. Los sioux habían dejado varias señales que tenían por objeto indicar a Wohkadeh que habían cruzado el valle por el centro; pero Old Shatterhand, que ahora cabalgaba al frente del grupo, no siguió tales indicaciones, sino que obligó a su caballo a dirigirse más hacia la izquierda para seguir al pie del monte.
  


  
    —Aquí está la señal —dijo Davy señalando hada un árbol en que aparecía clavado un trozo de rama a mitad del tronco—. Esta es la señal de los pieles rojas. ¿Por qué no queréis seguirla?
  


  
    —Porque conozco un camino mejor —respondió el interrogado—. Desde aquí conozco muy bien esta región. Este monte se llama el monte de la Tortuga; es el monte Ararat de los pieles rojas. También los indios recuerdan un gran Diluvio, y cuentan asimismo que sucumbieron todos los hombres excepto una pareja, que logró salvarse del furor de las aguas. Fueron salvados por el Gran Espíritu, que les mandó en su ayuda una gigantesca tortuga. Los dos, hombre y mujer, se instalaron sobre el caparazón de la tortuga hasta que hubo pasado la tormenta, y de esta manera lograron salvar sus vidas. La montaña que aparece ante nosotros es más alta que todas las circundantes; por esto sobresalió de entre las aguas antes que las demás. La tortuga se posó sobre su cima y entonces la pareja bajó de encima del caparazón. El alma del animal volvió hacia el Gran Espíritu, pero el cuerpo permaneció allí arriba hasta convertirse en piedra, como recuerdo de los padres de todos los pieles rojas. Esto es lo que me contó Schunka-sehetscha, el Gran Perro, un guerrero de la tribu de los indios cuervos, con quienes acampé hace muchos años al pie de ésta montaña.
  


  
    —¿De modo que no queréis seguir por el mismo camino que han tomado los pieles rojas?
  


  
    —No. Conozco un camino más corto que nos llevará en menos tiempo a la meta. Los sioux no parecen conocer esta ruta. Por la dirección que parecen haber tomado, se dirigen sin duda hacia el Gran Cañón para cruzar desde allí el río Yellowstone, y continuar hasta las Montañas Ígneas. La tumba donde el señor Baumann y sus acompañantes deben ser sacrificados, no se halla situada junto a las márgenes del río Yellowstone, sino junto al río de las Montañas Ígneas. Para alcanzar este río dan los pieles rojas un gran rodeo, un círculo de aproximadamente sesenta kilómetros de circunferencia, y el terreno que han de cruzar es sumamente difícil, de modo que no logran avanzar mucho. Pero en cambio, el camino que yo pienso seguir nos conducirá en línea recta hacia el lugar señalado. La parte última de este camino es, desde luego, también sumamente dificultosa, pero en manera alguna tanto como el emprendido por los indios. No sería, pues, de extrañar que llegáramos nosotros antes que ellos al lugar citado.
  


  
    Hacia el anochecer llegaron a un río que pertenecía a la región del río Bighorn. Siguiendo por sus márgenes, encontraron, un sitio tan a propósito para acampar, que decidieron pernoctar allí, a pesar de que la oscuridad no se había cernido todavía sobre ellos. El río en cuestión aparecía bastante ancho en aquel lugar, y a ambas márgenes se abría una amplia llanura cubierta de verde y fresca hierba. Las aguas del río eran claras y transparentes y en su fondo se veían nadar numerosas truchas, cosa que logró estimular el apetito de los jinetes.
  


  
    —¡Truchas? —exclamó el gordo Jemmy saltando a tierra—. ¡Esto sí que viene a pedir de boca!
  


  
    —No tan deprisa —le advirtió Old Shat— terhand —. Ante todo, hemos de evitar que los peces se nos escapen. ¡Traed maderas! Tenemos que construir dos diques.
  


  
    Después de haber cuidado de los caballos, recogieron delgadas ramas que encontraron allí en abundancia y las clavaron en la parte baja del blanco lecho del río de modo que los peces no pudieran escapar de allí. Luego construyeron otro dique en la parte superior.
  


  
    Jemmy empezó a quitarse sus pesadas botas. Habíase desprendido ya de su cinturón, que había colocado en el suelo junto a sus armas.
  


  
    —¡Tú, pequeño! —le gritó el largo Davy—. ¿Supongo que no piensas meterte en el agua?
  


  
    —Claro que sí. ¡Este placer no me lo quita nadie!
  


  
    —Sería mejor que dejaras este trabajo a otros que sean más largos que tú. Un individuo como tú, que no levantas ni un palmo del suelo, puedes ahogarte en estas aguas.
  


  
    —No importaría gran cosa. Sé nadar. Además, estas aguas no son muy profundas —y mientras hablaba, se acercó al agua para comprobar su profundidad—. Tal vez tengan un metro de profundidad, pero no más. Ya te convencerás.
  


  
    —Te equivocas. Cuando las aguas son tan transparentes como aquí, ten por seguro que el lecho del río es mucho más profundo de lo que a simple vista parece.
  


  
    —¡Bah! Ven y mira tú mismo. Puedes contar todas las piedrecitas del fondo y... ¡Diablos! ¡Brrr, brrr! —se había inclinado demasiado hacia adelante y así perdió el equilibrio, hasta caer de bruces en el agua; y para su mala suerte, precisamente en el lugar más profundo. El pequeño y obeso cazador cayó dentro del agua, pero volvió a salir a flote inmediatamente. Era un excelente nadador y no tenía por qué temer nada; pero desgraciadamente llevaba todavía la piel encima y aparecía totalmente calada. Su sombrero de anchas alas flotaba sobre las aguas como una Victoria regia.
  


  
    —¡Eh, señores! —rióse el largo Davy—. ¡Mirad esta nueva clase de trucha! Estoy seguro que si logramos pescarla nos hartaremos todos y todavía nos sobrará para el desayuno.
  


  
    El pequeño sajón se hallaba allí cerca. Cuando se trataba de temas científicos, gustaba de discutir acaloradamente con Jemmy; pero en el fondo sentía gran simpatía por aquel hombre.
  


  
    —¿Qué ocurre aquí? —exclamó asustado, acercándose rápidamente—. ¿Pero qué es lo le ha ocurrido, señor Pfefferkorn? ¿Por qué se ha metido usted en el río? ¿Se ha mojado mucho?
  


  
    —Estoy completamente calado —respondió Jemmy nadando y respirando afanosamente.
  


  
    —¡Completamente calado! Pues tenga usted mucho cuidado; si no, puede coger un terrible resfriado. Sobre todo llevando la piel encima. Salga usted inmediatamente si no quiere caer enfermo. Yo mismo me cuidaré de coger el sombrero con una rama.
  


  
    En efecto, cogió una larga rama y trató de alcanzar el sombrero, inclinándose a tal efecto hacia adelante.
  


  
    —¡Tenga usted cuidado! —le advirtió Jemmy saliendo del agua—. Ya lo cogeré yo mismo; yo ya estoy mojado.
  


  
    —No diga usted nada —respondió Frank— ; si se figura que soy tan torpe como usted, se equivoca de medio a medio. Yo no me caeré al agua. Y si el sombrero continúa alejándose de la orilla, entonces me inclinaré sencillamente un poco más hacia delante y... ¡oh! ¡ay! ¡brrr!
  


  
    Echándose cada, vez más hacia adelante, había acabado por perder el equilibrio, y había ido igualmente a parar al agua. Todos los presentes estallaron en una cordial carcajada; mientras los pieles rojas continuaban externamente impasibles, a pesar de que aquella escena también debía de divertirles.
  


  
    —¡Muy bien! Y decía usted que no era tan torpe como yo —observó Jemmy retorciéndose de risa.
  


  
    Frank se movía desesperadamente en el agua, con el rostro sumamente enojado.
  


  
    —¿Y esto le hace reír a usted? —exclamó—. Esto es lo que me merezco por haber querido prestar un favor a un semejante; este es el pago a mi sentimiento de caridad. La próxima vez no tenga usted cuidado que me preocupe por los demás. ¿Me entiende usted?
  


  
    —¡Pero si no río! ¡Si estoy llorando! ¿Pero es que no lo nota usted?
  


  
    —¡Cállese! No se burle usted. No me importaría todo esto si no, llevara puesto el frac. Y mire; por allí flota ahora mi sombrero al lado del suyo: como Castor y Polux, como...
  


  
    —¿Castor y Polux? —le interrumpió Jemmy.
  


  
    —¡Cállese! Sí, como Castor y Polux. A pesar de todo, voy a hacerle el favor de sacarle el sombrero del agua, aunque no se lo merece usted en absoluto.
  


  
    Cogió ambos sombreros y los sacó a flote.
  


  
    —Bien —dijo una vez hubo vuelto ¡a pisar tierra firme— ; estamos salvados. Pero ahora me hará usted el favor de escurrir su piel y mi frac.
  


  
    Los dos hombres se enfrascaron en la operación de secarse las ropas, de modo que, por mucho que lo sintieran, no pudieron participar en la pesca. Varios de los pieles rojas habían penetrado en el río para formar una barrera y hacer retroceder a los peces hacia la parte superior, donde estaba el dique construido de maderas. Allí se habían apostado otros indios, que no tenían más que coger los peces con las manos y lanzarlos a la orilla. En pocos minutos habían pescado una cantidad considerable de truchas.
  


  
    Excavaron unos hoyos en la tierra, cuyo fondo cubrieron luego de piedras. Las truchas, ya preparadas, fueron colocadas sobre estas piedras y cubiertas seguidamente de una nueva capa, sobre la cual prendieron fuego. Cuando se hubo apagado el fuego, las truchas salieron asadas despidiendo un delicioso olorcillo.
  


  
    Después de haber comido, ataron los caballos muy cerca unos de otros y montaron guardia.
  


  
    Como ya hemos dicho, ardían varias hogueras, y a su alrededor se habían acomodado los hombres como mejor les parecía. No hay que decir que los blancos formaron un grupo aparte. Old Shatterhand, Jemmy y el pequeño Frank eran alemanes; Davy había aprendido tanto alemán al lado de su compañero, que podía mantener una conversación en este idioma sin grandes dificultades. Y como el padre de Martin Baumann también era de procedencia alemana, no hay que decir que la conversación se sostuvo en dicho idioma. Incluso Bob entendía algunas palabras, ya que es sabido que los negros tienen una memoria auditiva muy desarrollada.
  


  
    Un campamento alrededor de una hoguera en plena selva virgen o en la inmensidad de la estepa presenta siempre grandes encantos. Cada uno cuenta sus aventuras, y se relatan los hechos de los hombres más célebres. A pesar de los constantes esfuerzos que requiere la vida en el Oeste y a pesar de todas las dificultades y peligros que encierra, es asombrosa la rapidez con que circulan los hechos llevados a cabo por cualquier personaje célebre. Si los «pies negros» han desenterrado su hacha de guerra a orillas del río María, catorce días después lo comentan ya los comanches a orillas del río Concha; y si en la tribu de los wallawa ha aparecido un brujo que conozca nuevos secretos, al cabo de pocos días lo saben ya los dakotas, que viven junto al Missouri.
  


  
    Como era de esperar, la conversación recayó sobre la hazaña llevada a cabo aquel mismo día por Martin Baumann. Todos comentaron elogiosamente su valor e incluso Hobble Frank dijo:
  


  
    —Tenéis razón; ha llevado a cabo un hecho valeroso, pero no es él el único que puede vanagloriarse de haber sobrevivido a una hazaña de estas. Mi oso tampoco era de cartón.
  


  
    —¿Qué? —preguntó Jemmy— ¿De, modo que también usted ha tenido que vérselas alguna vez con un oso?
  


  
    —¡Pues claro que sí! Yo con él, y él conmigo.
  


  
    —Eso tiene que contárnoslo.
  


  
    —¿Por qué no? —carraspeó significativamente, y empezó—: La cosa fue cuando no hacía todavía mucho tiempo que había negado a los Estados Unidos: con esto quiero decir que era un novato en la vida del Oeste. Pero no significa en modo alguno que fuera un analfabeto; poseía ya grandes cualidades físicas y espirituales; pero todo hay que aprenderlo, y la verdad es que lo que uno no ha visto nunca, resulta que no lo conoce todavía. Un banquero, por ejemplo, por inteligente y astuto que sea, no es capaz de tocar un trombón, por mucho que se esfuerce; y un astrónomo no es capaz de poner en marcha una locomotora, por mucha experiencia científica que tenga. Esto lo digo para que se comprenda mejor mi situación. El hecho tuvo lugar cerca de Arkansas, allá en el Colorado. Había estado rondando por varias ciudades, hasta lograr recoger una pequeña suma de dinero. Quería dedicarme a comerciante, de modo que me proveí de una serie de artículos y emprendí el camino hacia el Oeste. Hice al principio buenos negocios, ya que, cuando llegué cerca del Fuerte Lyon en Arkansas, casi me había desprendido de toda la mercancía. Incluso había vendido el carro con que había salido. Monté, pues, desde entonces a caballo, con el rifle en la mano y los bolsillos llenos de dinero. Decidí dar una vuelta por el país en plan de turista. Ya entonces sentía grandes deseos de convertirme en un famoso cazador del Oeste.
  


  
    —No hay duda que ha conseguido lo que se propuso —observó Jemmy.
  


  
    —No; todavía no del todo. Pero si ahora nos encontrásemos ya frente a los sioux, no sería yo quien permanecería en la retaguardia, como, por ejemplo, Aníbal en la batalla de Waterloo. Pero continuemos. El Colorado acababa de ser descubierto por entonces, y había corrido velozmente la voz de que allí se encontraba oro en grandes cantidades. De modo que al poco tiempo empezaron a llegar buscadores de oro y toda clase de gente de los lugares más apartados. Pero entre ellos se encontraban muy pocos que tuvieran la intención de establecerse en el país. Por ello me llenó de asombro el que durante uno de mis paseos me encontrara de repente en una hacienda. Se componía ésta de una casa de madera, varios campos de cultivo y extensos prados. Se hallaba situada junto a las márgenes del río Purgatorio, no lejos del punto donde empezaban los espesos bosques que todos conocemos.
  


  
    —Estoy seguro de que el propietario de la hacienda no era un yanqui —intervino Old Shatterhand—. De haberlo sido, hubiera abandonado la hacienda y se hubiera unido a los buscadores de oro en lugar de permanecer tranquilamente en su hacienda.
  


  
    —Así es. Se trataba de un noruego, que me acogió muy hospitalariamente. Vivía con su mujer, dos hijos y una hija, y me invitaron a permanecer en la casa todo el tiempo que quisiera. Permanecí, pues, varias semanas con ellos, ayudándoles en sus labores. Bien pronto me cogieron tal confianza, que en cierta ocasión me dejaron solo en la casa. Se trataba de que habían sido invitados por uno de sus vecinos a una fiesta, y por este motivo les placía sobremanera que yo cuidara de la casa durante su ausencia. Se pusieron, pues, en camino, dejándome solo allí. El vecino en cuestión, que era el vecino más cercano a aquella hacienda, vivía a media jornada de distancia a caballo. De modo que no debía esperar el regreso de mis amigos hasta el anochecer del día siguiente.
  


  
    —Hay que reconocer que se mostraron muy confiados con usted —dijo Jemmy.
  


  
    —¿Por qué? ¿Cree usted acaso que tenía yo la intención de emprender la huida con la hacienda a cuestas? ¿Es que tengo acaso aspecto de granuja?
  


  
    —No, en absoluto. No quería decir eso. Pero aquellos territorios estaban entonces infestados de bandidos, mucho más que hoy en día.
  


  
    ¿Qué hubiera podido hacer usted solo, si se le hubiera presentado una de aquellas bandas en la hacienda? Esos individuos no retrocedían ante un asesinato más o menos.
  


  
    —Ya hubiera sabido defenderme. He de decir todavía que muy cerca de la casa se hallaba un árbol de grandes dimensiones, de aquellos cuya corteza se usa para teñir las ropas de color amarillo. El dueño de la hacienda había cortado la corteza del árbol hasta el punto donde empezaban las ramas, de modo que se precisaba una gran destreza para poder encaramarse por aquel tronco tan liso y tan pelado.
  


  
    —Supongo que nadie le debió de exigir a usted tal cosa —dijo Davy.
  


  
    —No; nadie me exigió tal cosa; pero se presentan a veces circunstancias que ponen en un aprieto incluso al hombre más precavido. Bien, para resumir: me puse a meditar en la granja a qué podía dedicarme para que aquellas horas de soledad transcurrieran lo más rápidamente posible. Sí, claro: una de las paredes de la casa estaba algo deteriorada y necesitaba ser repasada. A tal efecto había construido el granjero una excavación cerca de la pared —unos cuatro codos de largo por tres de ancho—, y estaba a la sazón rellena de barro. Entusiasmado con la idea, decidí poner manos a la obra y di la vuelta a la casa... Pero ¿con quién dirán que me enfrenté allí?
  


  
    —Sí, con un oso, que había abandonado su guarida para, siguiendo mi ejemplo, visitar un poco el país. Pero la presencia del animalito no correspondía en absoluto con mis deseos. De un salto traté de escapar, pero el oso se lanzó rápidamente tras de mí. Aquello proporcionó una elasticidad nunca pensada a mis miembros. Corrí cuanto me permitían las piernas —hasta el árbol antes mencionado; me cogí al tronco y, como un relámpago, me encaramé por él. Es increíble lo que un hombre pueda llevar a cabo en semejantes situaciones.
  


  
    —No hay duda que debía de ser usted un buen escalador —comentó Jemmy.
  


  
    —Todo lo contrario. Pero cuando nos persigue un oso, no hay tiempo para preguntarse si el deporte de la escalada es algo que está de acuerdo con nuestra constitución física; en lo único que se piensa en tales momentos es en alcanzar lo más rápidamente la cima del árbol. Pero desgraciadamente, no llegué a alcanzar las ramas, y debido a lo liso que estaba el tronco, tampoco podía pensar en sostenerme mucho tiempo en aquella posición.
  


  
    —¡Diablos! ¡Qué situación más comprometida! Y esto sin llevar armas encima. ¿Qué hizo el oso?
  


  
    —Lo que menos podía desear en aquella situación... Siguió mi ejemplo y empezó a trepar igualmente por el tronco.
  


  
    —Menos mal, pues en tal caso no se trataba de un grizzly.
  


  
    —Eso no hace al caso, pues para mí entonces un oso era un oso. Me agarré lo más fuerte que pude al tronco y eché una mirada hacia abajo.
  


  
    El oso había abrazado ya el tronco y coa toda su parsimonia empezaba a encaramarse por él. La cosa parecía producirle gran placer, ya que gruñía continuamente como un gato cuando le rascan detrás de las orejas, sólo que un poco más fuerte. Pero yo no estaba para bromas. Cada vez me resultaba más difícil sostenerme en aquella posición, y cada vez el oso se iba acercando más a mí. No podía permanecer allí; tenía que hacer todo lo posible para subir más arriba. Pero en el momento en que aflojé un poco la presión de la mano, perdí el equilibrio. Traté de agarrarme nuevamente con todas mis fuerzas, pero nada: la atracción de la Tierra era demasiado fuerte. Me deslicé tan rápidamente por el tronco, que di sobre el oso, y los dos fuimos a dar contra el suelo.
  


  
    El pequeño individuo hablaba con tal énfasis, que todos los presentes le escuchaban suspensos de emoción, y cuando contó cómo cayera sobre el oso, todos estallaron en una sonora carcajada.
  


  
    —Sí, ya os podéis reír —gruñó—. Pero si os hubierais encontrado en aquella situación, se os hubiera pasado la risa muy aprisa. En aquel momento tuve la sensación de que todos los miembros de mi cuerpo habían cambiado de posición. No oía ni veía nada; de modo que durante unos segundos parecía como si hubiera perdido el mundo de vista.
  


  
    —¿Y el oso? —preguntó Jemmy.
  


  
    —Pues el oso se quedó tan desconcertado como yo mismo, sin moverse para nada. Pero repentinamente me di cuenta de mi situación. Me levanté de un salto y emprendí nuevamente la huida... Y el oso detrás de mí. Mi intención era alcanzar la puerta de la casa y meterme dentro, pero la distancia era demasiado grande y el oso estaba demasiado terca. El miedo me hacía alcanzar la velocidad de un gamo; parecía como si mis piernas se hubieran alargado, y daba unos saltos que hubiera envidiado cualquier atleta. Di rápidamente la vuelta a la casa... y ¡paf!... caí dentro del barro, que me cubrió por completo. En aquel momento lo olvidé todo: cielo y tierra, América y Europa, todos mis conocimientos y todo el barro que me cubría. El oso, que me venía persiguiendo, sin darse cuenta de donde yo había ido a parar, cayó igualmente dentro de la excavación. Me volví... Durante unos segundos nos estuvimos contemplando... Luego intentamos los dos salir del barró. Claro que él consiguió su propósito mucho más rápidamente que yo, y entonces estuvo unos momentos parado allí, esperando a que yo lograra salir. Pero apenas había puesto yo pie en tierra firme, emprendió la huida por la misma dirección por donde había venido, sin concederme una sola mirada.
  


  
    Hobble Frank se había puesto en pie mientras relataba aquel suceso y había acompañado su relato con tales gestos y movimientos, que sus compañeros no pudieron contener más tiempo la risa.
  


  
    —Desde luego, se trata de una aventura muy divertida —comentó finalmente Old Shatterhand— ; y lo mejor del caso es que usted salió tan bien de ella. Claro que el oso, desgraciadamente, también salió con bien...
  


  
    —¿El oso también? —replicó Frank—. Todavía no he terminado con mi relato. Tan pronto como el oso hubo desaparecido por la esquina de la calle, percibí un ruido como si hubiera sido tumbado un mueble de la casa. No le concedí demasiada atención, ya que mi preocupación en aquel momento consistía en tratar de salir de la excavación. Esto me costó grandes esfuerzos, y de hecho, sólo logré conseguir mi propósito, dejando las botas dentro del barro. Lo primero que debía hacer, una vez ya en libertad, era lavarme la cara. Di, pues, la vuelta a la casa hasta el punto donde pasaba un riachuelo y allí me lavé a conciencia. Luego, naturalmente, me puse a seguir las huellas por donde sospechaba que había huido el oso. Pero éste todavía permanecía allí. Apoyado contra el tronco del árbol ya antes mencionado... se entretenía en lamerse el cuerpo.
  


  
    —¿Se lamía el cuerpo? —preguntó Jemmy, incrédulo—. ¡Bah! Tal como yo conozco a esos animales, lo primero que haría era meterse en un río para lavarse.
  


  
    —Pues no lo hizo y le explicaré-a usted por qué. De todos es sabido que los osos deliran por las cosas dulces. Junto a la casa había una especie de botijas llenas de cierto jugo dulce que se obtiene de unas plantas que crecen por aquella región. El oso, al emprender velozmente la huida, había tropezado con una de aquellas botijas y la había tirado al suelo. Con esto se esparció su contenido y comenzó a emanar un dulce olor que atrajo al oso, el cual se plantó con sus cuatro patas dentro del líquido. Y en lugar de huir, se había cobijado bajo la sombra del árbol para lamerse con todo placer el dulce líquido que había quedado prendido en su cuerpo y en sus patas. Estaba tan ensimismado en esta tarea, que no se dio cuenta de mi presencia, de modo que pude retirarme dentro de la casa sin el menor peligro. Al encontrarme en seguridad, cogí de la pared mi rifle. Desde la ventana apunté con toda calma sobre el animal y el tiro fue a darle en medio del corazón. El animal se estremeció, se irguió unos momentos sobre sus patas traseras y luego cayó al suelo. Debido a su glotonería había caído en mis manos.
  


  
    —¡Hum, hum! —exclamó Old Shatterhand.— Un oso grizzly no se encarama nunca por los troncos de los árboles. ¿De qué color era el oso en cuestión?
  


  
    —Tenía la piel de color oscuro.
  


  
    —¿Y el hocico?
  


  
    —De color amarillo.
  


  
    —¡Ah!, entonces se trataba de un baribal, del cual no tenía usted por qué temer nada.
  


  
    —¿Ah, no? Pues toda su actitud daba a entender claramente que no hubiera despreciado un bocado de carne humana, con tal ansia me miraba.
  


  
    —No lo crea usted. El baribal prefiere las frutas a la carne. Yo me vería capaz de entendérmelas con un animal de esos sin llevar ninguna arma encima. Un par de puñetazos en la cabeza, y vería usted cómo emprendía la huida.
  


  
    —Sí; eso lo dice usted porque, como bien dice su nombre, es capaz de derribar a un hombre al suelo de un puñetazo. Pero yo, que no conozco esas tretas, no me vería con ánimos de enfrentarme con un animal de esos sin llevar armas encima... ¡Alto! ¿Qué es ésto?
  


  
    Ya hemos advertido que, mientras relataba aquel gracioso incidente, se había levantado para dar más expresión a sus movimientos. Detrás de él había unas grandes piedras, y al pisar encima de ellas, espantó a un animal que se había cobijado allí. El animal salió rápidamente de debajo del escondite, cruzó por delante de aquellos hombres y fue a esconderse en el hueco de un tronco vacío que había allí cerca. Los movimientos del animal habían sido tan rápidos, que nadie había podido darse cuenta de qué clase de animal se trataba.
  


  
    Uno de los presentes quedó como electrizado por el incidente. Era el negro Bob. Se incorporó de un salto y, precipitándose hacia el árbol, comenzó a gritar:
  


  
    —¡Un animal, un animal pasar por aquí! ¡Esconderse en el tronco del árbol! ¡Bob sacar animalito del árbol!
  


  


  [image: ]


  


  
    —¡Cuidado, cuidado! —le advirtió Old Shatterhand—. No te has fijado en qué clase de animal es.
  


  
    —¡Oh!, ser muy pequeño —replicó señalando en el vacío entre sus dedos índices, el tamaño del animal.
  


  
    —No hagas caso: un animal pequeño puede ser también muy peligroso en ciertas circunstancias.
  


  
    —Tratarse de un pequeño oposum.
  


  
    —¿Estás seguro?
  


  
    —Sí, sí. Bob haberlo visto claramente. Ser muy gordo y dar un buen asado. Muy bueno, muy sabroso asado.
  


  
    Chasqueó los labios, como si verdaderamente se hallara ya en presencia del suculento asado de oposum.
  


  
    —Creo que te equivocas. Los oposum no son tan rápidos como ha demostrado ser ese animal.
  


  
    —Saben correr también muy rápidamente, muy rápidos... ¿Por qué el señor Old Shatterhand no conceder a Bob el placer de cazar este animalito?
  


  
    —Bien, si estás convencido de no equivocarte, entonces allá tú. Pero luego no nos vengas con historias.
  


  
    —Yo no venir con historias. Bob quedarse con todo el asado. Comérselo él solo. Ahora, ¡atención! Sacar animalito del agujero.
  


  
    Se subió la manga derecha de la camisa.
  


  
    —No, así no —le aconsejó Old Shatterhand—. Tienes que cogerlo con la mano izquierda y sostener el cuchillo en la mano derecha. En cuanto tengas cogido al animalito, lo sacas del agujero y te arrodillas encima de él. De esta manera no podrá moverse, y te será fácil cortarle el cuello con toda tranquilidad.
  


  
    —Bien, muy bien. Bob hacerlo así. Bob también ser un gran cazador y un hombre célebre en el Oeste.
  


  
    Se arremangó la manga izquierda de la camisa y cogió el cuchillo con la mano derecha.
  


  
    Luego metió la mano en el agujero, al principio con cierta precaución, hasta que al no encontrar nada, metió todo el brazo dentro. Pero súbitamente dejó caer el cuchillo al suelo mientras exhalaba un fuerte alarido, haciendo espantosas muecas con el rostro y moviendo desesperadamente el brazo derecho.
  


  
    —¡Ay, oh, oh, ay! —exclamó—. Esto hacer mucho daño, mucho daño.
  


  
    —¿Qué ocurre? ¿No has cogido al animal?
  


  
    —¿Si Bob haber cogido al animal? ¡Oh, no! Animal haber cogido a Bob.
  


  
    —Tira, tira fuerte.
  


  
    —No, esto hacer mucho daño.
  


  
    —Pero no puedes dejar la mano metida ahí dentro. Si el animal te ha clavado los dientes en la mano, entonces puedes estar seguro que no te soltará. Tira, pues, todo lo fuerte que puedas. Cuando saques al animal lo sujetas con la otra mano, mientras yo le doy el golpe de gracia.
  


  
    Saco un largo cuchillo de su cinturón y se acercó a Bob. El negro empezó a sacar el brazo del agujero mientras no cesaba de lanzar alaridos de dolor. El animal se resistía tenazmente; pero al final, haciendo un violento esfuerzo, Bob logró sacar del agujero al animalito en cuestión, que ahora pendía de su mano izquierda con los dientes fuertemente hincados en ella. Lo cogió rápidamente con la mano derecha, en la esperanza de que Old Shatterhand usaría su cuchillo para darle él golpe de gracia. Pero éste saltó rápidamente a un lado gritando:
  


  
    —¡Una mofeta, una mofeta! ¡Rápidos! ¡Alejáos de aquí!
  


  
    Se trataba de uno de aquellos animales que lanzan un licor fétido como arma de defensa. Tienen unos cuarenta centímetros de longitud y pertenecen a la familia de las martas; tiene una cola larga con el pelo hacia ambos lados y un hocico muy hinchado. La piel es de color negro cuajado de rayas blancas que van a unirse en la nuca. Vive de pequeños animales y de huevos, e incluso es peligroso para las liebres. Sale de caza solamente por las noches y durante el día permanece escondido.
  


  
    Este animal merece con creces el nombre latino de mephitis. Debajo de la cola tiene unas glándulas que, cuando se ve atacado, lanzan un líquido de color amarillento, de olor horriblemente nauseabundo. Ya que el animalito en cuestión posee la habilidad de alcanzar con este líquido, a cierta distancia, a sus enemigos, todo aquel que conoce dicha característica se guarda bien de acercársele. Aquel que ha sido alcanzado por ese líquido, queda expuesto a que durante varias semanas tenga que rehuir toda compañía social, ya que el hedor que emanan sus vestidos es realmente insoportable.
  


  
    De modo qué en lugar de un cerdo salvaje, Bob había dado con uno de esos bichos. Los demás, al grito de alarma, se habían incorporado rápidamente y escapaban ya de allí.
  


  
    —¡Tíralo, despréndete de él! —gritó Jemmy al negro.
  


  
    —Bob no poder desprenderse de él —se quejó el negro—. Haber mordido en la mano y... ¡ay, ay!... Ahora haber manchado a Bob con líquido amarillo. ¡Oh, diablos, infierno, diablos! ¡Oh, cómo oler mal Bob! Ningún hombre poderlo resistir. ¡Bob ahogarse! ¡Bob no poder aguantar!
  


  
    Hacía violentos movimientos con la mano para tratar de desprenderse del animal; pero éste había clavado tan fuertemente sus dientes en la mano del négro, que todos los esfuerzos de éste resultaban en vano.
  


  
    —¡Espera! ¡Bob enseñarte a ti cómo desprenderte, cerdo, diablo!
  


  
    Alzó su puño derecho y lo descargó con toda su fuerza sobre la cabeza del animal. Este golpe aturdió al animal, pero motivó que hincara más profundamente aun sus dientes en la mano del negro. Lanzando alaridos de dolor, Bob recogió el cuchillo que había dejado caer al suelo y lo clavó en el cuello del animal.
  


  
    —¡Bien! —gritó con alivio—. ¡Por fin, Bob haber vencido! ¡Oh! Bob no asustarse nunca ante ningún animal. Todos venir aquí y ver cómo Bob haber matado al animal salvaje.
  


  
    Pero todos se guardaron bien de acercarse al lugar indicado por el negro, ya que el olor que exhalaba era tan fuerte, que se veían obligados a taparse las narices.
  


  
    —Bien, ¿por qué no venir? —preguntó Bob—. ¿Por qué no celebrar victoria de Bob?
  


  
    —Pero ¿es que te has vuelto loco? —preguntó Jemmy—. ¿Quién quieres que se acerque a ti? Hueles peor que la peste.
  


  
    —Sí; Bob oler muy mal. Bob también notarlo. ¡Oh, nadie poder resistir este mal olor! —exclamó haciendo una mueca.
  


  
    —Tira el animal de ahí —le ordenó Old Shatterhand.
  


  
    Bob intentó hacer lo que se le indicaba; pero sin conseguirlo.
  


  
    —Dientes estar clavados demasiado profundamente en mi mano. Bob no poder abrir hocico del animal.
  


  
    En vano trató de tirar del animalito para desprenderse de él.
  


  
    —¡Diablos! —exclamó enojado—. Animalito no poder estar siempre pendiente de mi mano. ¿No haber nadie tan amable de querer ayudar a pobre Bob?
  


  
    Hobble Frank se apiadó finalmente del negro. Su compasivo corazón le llevó a ayudar al infeliz Bob. Se acercó cautelosamente al negro y le dijo:
  


  
    —Escúchame, Bob; quiero ayudarte. Lanzas un olor que marea, pero espero que mi sentimiento de compasión por ti logrará vencerlo. Pero pongo una condición: que por nada en el mundo me toques.
  


  
    —Bob no acercarse al señor Frank —prometió el negro.
  


  
    —Bien. Tampoco me debes rozar con tus vestidos, pues, si no, voy a oler tan mal como tú, y ese placer te lo quiero dejar a ti solo.
  


  
    —El señor Frank ayudar al pobre Bob. Bob tener mucho cuidado.
  


  
    Era realmente una heroicidad acercarse al negro. Si Frank rozaba con su atuendo una parte de las vestimentas del negro que estuvieran manchadas por aquel líquido amarillento, se exponía a tener que desprenderse de sus vestidos, si es que no quería verse reducido a tener que rehuir la compañía de sus amigos.
  


  
    Cuánto más se acercaba, tanto más fuerte e irresistible se hacía el olor. Pero Frank resistió valerosamente.
  


  
    —Extiende ahora el brazo hacia mí —le ordenó—. No quiero acercarme demasiado.
  


  
    Bob obedeció la orden. Frank cogió las mandíbulas del animal, y sólo después de un violento esfuerzo logró liberar al negro de aquella presión. Una vez hecho esto; se apartó rápidamente de allí. Casi se sentía mareado: tan irresistible era aquel hediondo olor.
  


  
    El negro se sentía sumamente contento de verse libre de la mordedura. Le sangraba la mano, pero no se fijó en ello, sino que exclamó alegremente:
  


  
    —Bueno; ahora Bob enseñar cuán valeroso ha sido. ¿Creer ahora, señores blancos, que Bob ser verdaderamente un héroe?
  


  
    Mientras pronunciaba estas palabras se había ido acercando a los demás. Pero en aquel momento levantó Old Shatterhand su rifle, y apuntándole con él, le ordenó:
  


  
    —¡Quédate donde estás o disparo!
  


  
    —¡Oh, cielos! ¿Por qué querer matar a pobre Bob?
  


  
    —Porque si te acercas demasiado nos vas a contagiar a todos.
  


  
    Métete en el agua, cuanto más lejos de aquí mejor, y despréndete de todos tus vestidos.
  


  
    —¿Desprenderme de mis vestidos? ¿Bob pasearse sin pantalones y sin chaqueta?
  


  
    —Sí, despréndete de todo, de todo. Luego te metes en el agua hasta que te cubra por completo. ¡Rápido, vamos ya! Cuanto más dudes en hacerlo, más tiempo durará el olor en tu cuerpo.
  


  
    —¡Qué desgracia! ¡Oh, qué desgracia! Mi bonito vestido. Bob lavarlo y luego ya no oler mal.
  


  
    —No, Bob; vas a obedecer mis órdenes, si no dispararé. De modo que... uno... dos... y... —se acercó con el rifle levantado hacia donde se hallaba el negro.
  


  
    —¡No, no! —gritó el infeliz—. ¡No disparará! Bob desprenderse de sus vestidos; Bob tirarse al agua.
  


  
    Desapareció rápidamente en la oscuridad de la noche. Claro que la amenaza de Old Shatterhand no había sido pronunciada en serio; pero en aquella ocasión era el único modo de obligar al negro a que le obedeciera. Pronto regresó el negro y se metió en el agua, donde empezó a frotarse desesperadamente todo el cuerpo. En lugar de jabón, usó un poco de grasa de oso y ceniza que le sirvió a las mil maravillas.
  


  
    —¡Qué lástima usar así grasa de oso! —se lamentaba el negro—. Bob poderse engrasar cabello y tenerlo muy brillante.
  


  
    —Lávate y calla —le exhortó Jemmy—, no pienses en tu cabello, sino en tu cara.
  


  
    A pesar de haberse desprendido de sus vestidos, el negro exhalaba todavía un olor nauseabundo.
  


  
    —¿Cuánto tiempo tener Bob que lavarse? —preguntó.
  


  
    —Hasta mañana por la mañana.
  


  
    —Bob no poder resistirlo.
  


  
    —Ya te obligaremos a ello. La cuestión es saber si las truchas son capaces de resistirte a ti. No tengo la menor idea de si los peces tienen el sentido del olfato; pero si lo tienen, de seguro que no se sentirán muy satisfechos en estos momentos.
  


  
    —¿Y poder Bob buscar su vestido después de haberlo lavado?
  


  
    —No, eso sí que no. Ese ya no lo podrás usar nunca más.
  


  
    —Pero entonces, ¿qué vestirse Bob?
  


  
    —Tienes razón, el problema es complicado. Aquí no tenemos nada que pueda servirte para tal uso. De modo que lo único que puedes hacer es envolverte en la piel del oso que Martin Baumann ha cazado esta mañana. Y otra cosa: durante los próximos ocho días formarás la retaguardia de nuestro grupo, ya que por ningún concepto te queremos tener demasiado cerca de nosotros. Ahora, lávate bien. Cuanto más fuerte lo hagas, tanto más pronto lograrás desprenderte de este maldito hedor.
  


  
    Bob empezó a frotarse el cuerpo con movimientos desesperados. Sólo su cabeza sobresalía de las aguas. En tal posición, era realmente divertido contemplar las muecas que hacía con el rostro.
  


   CAPÍTULO IX

  EL JEFE «SIN NOMBRE»



  


  
    Entretanto los demás componentes del grupo habían ocupado nuevamente sus posiciones junto a la hoguera. Naturalmente, el tema de la conversación giró alrededor del incidente recién ocurrido. Luego rogaron a Davy que relatara alguna de sus aventuras. El aludido accedió gustosamente a este deseo y contó cierto suceso que ocurriera hacía ya algún tiempo, en el cual había jugado una parte importante Fred, el mago, de todos conocidos por ser un excelente tirador. Después de haber contado alguno de los tiros maestros que hiciera Fred, en relación con aquel suceso, añadió:
  


  
    —Existen otros tiradores que gozan de tanta fama como Fred y no han sido superados todavía: Winnetou y Old Shatterhand. Por favor, ¿no nos queréis relatar algunas de vuestras aventuras?
  


  
    Estas últimas palabras iban dirigidas a Old Shatterhand. ¿Este no respondió inmediatamente. Aspiró profundamente como si por el olfato quisiera percibir algo cercano.
  


  
    —Sí; el negro exhala todavía un olor hediondo —observó Jemmy.
  


  
    —¡Oh, no me refería a él! —respondió Old Shatterhand lanzando una mirada hacia el lugar donde se hallaba su caballo, que había cesado de escarbar el suelo con su pata y aspiraba también el aire con gesto poco tranquilizador.
  


  
    —¿Es que habéis observado algo? —preguntó Davy.
  


  
    —No.
  


  
    Pero inmediatamente se volvió donde estaba Winnetou y en voz baja le susurró:
  


  
    —Te-schi-ini.
  


  
    Esto quiere decir: ¡Pon atención! Ya que los demás componentes del grupo no dominaban el idioma de los apaches, no entendieron de qué se trataba. Winnetou asintió con la cabeza, recogió su rifle y se lo dejó al alcance de la mano.
  


  
    El caballo de Old Shatterhand volvió su hocico hacia la hoguera respirando afanosamente; sus ojos relampagueaban.
  


  
    —¡Ischhosch-ni! —le ordenó Old Shatterhand, y el caballo se posó en el suelo sin aparentar ningún movimiento de temor o de nervosismo.
  


  
    Ya que Winnetou había dejado su fusil muy cerca de sí, le preguntó Jemmy:
  


  
    —¿Qué es lo que ocurre, señor? Vuestro caballo parece percibir algo raro.
  


  
    —Desde luego, el olor hediondo del negro —le tranquilizó el cazador.
  


  
    —Pero Ustedes dos han recogido sus armas para tenerlas más al alcance.
  


  
    —Es que os quería hablar del tiro de cadera. ¿Habéis oído hablar de él, no es así?
  


  
    —Claro que sí.
  


  
    Frank intervino para decir:
  


  
    —Óigame usted, señor Shatterhand: usted emplea una expresión errónea para denominar ese tiro.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —No se llama «tiro de cadera», sino «tiro de brujas». El que es alcanzado por tal tiro se inclina hacia adelante y queda como paralizado, ya que siente un dolor terrible en la espina dorsal y en la cadera; pero a pesar de esto, la expresión de «tiro de cadera» es gramatical y médicamente falsa de una manera absoluta.
  


  
    Mientras Frank hablaba, tanto Old Shatterhand como Winnetou no cesaban de observar con extrema atención el lindero del bosque y las márgenes del río, sin que los demás se dieran cuenta de ello. Se había echado el sombrero sobre la frente de modo que, quedando sus ojos en la sombra, era imposible observar en qué dirección miraba ni en dónde concentraba la atención. Ruego respondió tranquilamente:
  


  
    —De acuerdo; sé perfectamente lo que es el «tiro de las brujas». Pero yo me refiero a un tiro completamente diferente.
  


  
    —¡Ah! ¿A cuál se refiere usted?
  


  
    —Al tiro de cadera, como ya he dicho. Quiero decir, tiro que se dispara apoyando la culata en la cadera en vez de hacerlo en el hombro como se hace habitualmente.
  


  
    —¡Pero si de esa manera no es posible apuntar!
  


  
    —Desde luego, resulta más difícil adquirir así la destreza necesaria.
  


  
    Yo he conocido a varios cazadores que nunca yerran el tiro, y en cambio, cuando se trata del tiro de cadera, fallan casi siempre el blanco.
  


  
    —¿Para qué han intentado ese sistema de disparar? Es mucho más fácil apoyar la culata en el hombro y apuntar con toda calma.
  


  
    —¡No! Hay situaciones en que, si no pudiéramos usar ese modo de disparar, estaríamos perdidos. El tiro de cadera se usa solamente cuando está uno sentado en el suelo o tirado de bruces; imaginaos por un momento que hubiera algunos pieles rojas aquí cerca y tuvieran la intención de asaltamos. Mandarían primero a sus exploradores, los cuales tratarían de llegar sigilosamente hasta nuestro campamento, y se acercarían hasta aquí arrastrándose,...
  


  
    —¿Pero serían observados por nuestros guardias —le interrumpió Frank.
  


  
    —No lo afirmaría yo con tanta seguridad. Yo mismo, por ejemplo, llegué hasta la misma tienda de Oithka-petays, sin ser descubierto por los pieles rojas que él había puesto en plan de guardias, a pesar de que se trataba de un terreno liso y sólo cubierto de hierba. Pero aquí donde estamos nosotros, rodeados de árboles, no resulta nada difícil acercarse hasta el campamento. Pero continuemos. Supongamos que los exploradores hubieran cruzado ya la línea de postes que hemos puesto. Se habrían situado en el lindero del bosque para observarnos. Si lograran regresar donde se encuentran sus compañeros, estaríamos perdidos; nos veríamos asaltados sin sospechar que pudiera ocurrimos tal cosa, sucumbiríamos indefectiblemente ante la superioridad numérica. Lo mejor, pues, sería aniquilar a esos observadores...
  


  
    —¿Matándolos?
  


  
    —Sí. Yo siempre soy contrario a que corra la sangre si es posible evitarlo; pero en un caso así, no lo es. Si quisiéramos tener consideración con el enemigo, sería igual que entregamos en manos del verdugo. No nos queda, pues, más remedio que disparar contra ellos.
  


  
    —Están muy cerca —susurró el jefe de los apaches en su idioma.
  


  
    —Los veo —respondió Old Shatterhand.— ¡Dos!
  


  
    —¡Sí!
  


  
    —Cuídate de ese; yo me encargo del otro —susurró el apache dejando deslizar la mano de izquierda a derecha.
  


  
    —¿Pero qué son esos misterios que os lleváis entre los dos? —
  


  
    preguntó Davy.
  


  
    —Nada de extraordinario. Le estaba rogando al jefe de los apaches que me ayudara a explicaros lo que es el tiro de cadera.
  


  
    —Ya lo sé ahora. He de confesar sinceramente que nunca lo he logrado a pesar de haberlo ensayado repetidas veces. Y para volver a lo que estábamos diciendo, entonces sería cuestión previa haber visto a les exploradores de los pieles rojas antes de poder disparar contra ellos.
  


  
    —Naturalmente.
  


  
    —¿Y crees que eso es posible en esta oscuridad que nos rodea?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Pero ellos evitarán acercarse tanto al campamento que pudieran ser vistos.
  


  
    —¡Hum! Pero tal vez no se hayan valido de todas las precauciones necesarias.
  


  
    —¡Diablo! Desde luego he puedo decir que existen célebres cazadores que saben descubrir a sus enemigos por el brillo, de sus ojos.
  


  
    Jemmy, por ejemplo, afirma que él también es capaz de descubrirlo; pero no ha tenido todavía ocasión de demostrármelo.
  


  
    —Pues bien, a lo que a esto respecta, quizá se presente bien pronto la ocasión.
  


  
    —Me alegraría muchísimo si así fuera. Hasta ahora he considerado esta cosa como imposible.
  


  
    Shatterhand examinó de nuevo con toda atención el lindero del bosque; asintió satisfecho con la cabeza y luego preguntó:
  


  
    —¿No habéis observado nunca el brillo de los ojos de una ballena en el mar?
  


  
    —No.
  


  
    —Pues es muy fácil divisar el brillo de los ojos de estos animales.
  


  
    Tienen un brillo fosforescente. Cualquier ojo, incluso humano, posee ese brillo, claro que no en la misma intensidad. Y cuanto más se esfuerce en la noche la capacidad visual, tanto más fácil resulta distinguirlo en la oscuridad. Si en estos momentos se hallara algún observador enemigo allí junto al lindero del bosque, tanto Winnetou como yo lo divisaríamos.
  


  
    —¡Parece increíble! —exclamó Davy—. ¿Qué dices tú a esto, viejo Jemmy?
  


  
    —Pues que tampoco soy ciego —respondió el interrogado—. Pero afortunadamente no tenemos que temer nada en ese sentido. De todas maneras, siempre resulta un tanto molesto encontrarse en una situación en que sólo un tiro de cadera le puede salvar a uno la vida. ¿No es así, señor?
  


  
    —En efecto —asintió Old Shatterhand—, Poned atención, Frank. Supongamos, pues, que allí, frente a nosotros, se encuentra un explorador enemigo que nos está observando en estos momentos. He de matarle, ya que de lo contrario expongo mi vida. Pero si él se da cuenta de que me llevo el fusil al hombro, se retira inmediatamente sin darme tiempo de disparar y desaparece en la oscuridad. Tal vez me tenga ya encañonado con su rifle y dispare antes de que yo pueda prevenirme. Este riesgo debo evitarlo, pero sólo puedo hacerlo por medio del tiro de cadera. Entonces permanece uno sentado tranquilamente como si nada ocurriera: tal como yo en estos momentos, por ejemplo. Se coge el rifle al parecer sólo para examinarlo o como si se quisiera jugar con él. Se inclina la cabeza, tal como lo hago yo, como si miráramos hacia abajo, pero en realidad estamos fijando atentamente la mirada en el punto donde sabemos que se halla el enemigo, así como lo estamos haciendo Winnetou y yo.
  


  
    Mientras iba pronunciando estas palabras, iba actuando en consonancia, y Winnetou le imitaba.
  


  
    —Se apoya la culata del fusil en la cadera, dejamos reposar el cañón sobre la rodilla para que obtenga mayor soporte y dirigimos el cañón de manera que el tiro pueda dar en la frente del enemigo. Claro que es una habilidad que hay que haber ensayado repetidas veces para que surta efecto... Se lleva la mano al gatillo y se dispara...
  


  
    En la oscuridad de la noche resonaron simultáneamente dos tiros. Los dos hombres Se pusieron rápidamente en pie. Winnetou, desprendiéndose rápidamente de su rifle y desenvainando el cuchillo, saltó por encima del fuego para correr precipitadamente hacia el lindero del bosque.
  


  
    —¡Apagad los fuegos! ¡No os mováis! ¡No habléis! —gritó Old Shatterhand a los schoschones en su dialecto.
  


  
    Luego, de un violento puntapié arrojó las ramas de las hogueras dentro del río y se lanzó a continuación detrás del apache.
  


  
    Tanto los schoschones como los blancos se habían puesto repentinamente en pie al oír los dos disparos. Los pieles rojas siguieron al instante las órdenes de Old Shatterhand, apagando el fuego de las hogueras y tirando las ramas al río. En un instante reinó la oscuridad más completa, y eso que desde que sonaron los dos disparos habían transcurrido sólo cuatro o cinco segundos.
  


  
    Nadie osaba hablar: sólo uno se atrevió a levantar la voz: el pobre Bob, que todavía estaba con el cuerpo metido en el agua y que en aquellos momentos se veía bombardeado con ramas ardientes.
  


  
    —¡Por Dios! ¡Por Dios! —gritaba—. ¿Quién haber disparado?
  


  
    ¿Queréis que Bob ahogarse y quemarse? ¿Queréis asarlo como una trucha? ¿Por qué ser ahora tan oscuro? ¡Oh, Bob ya no ver a nadie!
  


  
    —¡Cállate, tonto! —le exhortó Jemmy.
  


  
    —¿Por qué tener que callar Bob? ¿Por qué no...?
  


  
    —Cállate; si no, te fusilarán. Estamos rodeados de enemigos.
  


  
    Desde aquel momento también el negro permaneció silencioso. No se atrevía a moverse para no descubrir su posición al enemigo.
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    El silencio imperaba en los alrededores. Tan sólo se percibía de vez en cuando el resoplido de algún caballo. Los hombres que tan repentinamente se habían sobresaltado aparecían ahora agrupados unos juntos a los otros. Los pieles rojas no pronunciaban ni una sola palabra; en cambio, los blancos susurraban alguna que otra observación al oído.
  


  
    A poco se hizo nuevamente audible la voz de Old Shatterhand.
  


  
    —Encended una hoguera, pero no os acerquéis a ella para no ser descubiertos.
  


  
    Jemmy y Davy se arrodillaron para cumplir la orden y se retiraron luego rápidamente a la oscuridad.
  


  
    Al reflejo de la hoguera distinguieron a Old Shatterhand y a Winnetou, que regresaban al campamento, cada uno de ellos con un fusil en la mano y un piel roja a cuestas. Los otros quisieron agruparse a su alrededor, pero Old Shatterhand les dijo:
  


  
    —No hay tiempo para explicaciones. Ataremos estos dos cadáveres sobre los caballos de reserva y nos pondremos inmediatamente en camino. Tan sólo hemos podido dar con estos dos, y no sabemos cuántos más estarán sobre nuestra pista. ¡De modo que rápido, vamos ya!
  


  
    Los dos cadáveres presentaban una herida en la frente: el tiro les había dado en el sitio donde indicara Old Shatterhand.
  


  
    A pesar de que los demás cazadores eran también excelentes tiradores, se quedaron asombrados ante aquella demostración de seguridad. Asimismo los schoschones se susurraban palabras al oído, dirigiendo respetuosas miradas a los dos hombres.
  


  
    Rápidamente, en el más completo silencio, prepararon la partida. Apagaron nuevamente la hoguera. Seguidamente Old Shatterhand y Winnetou se colocaron al frente del grupo y empezó la cabalgata a través de la noche. Nadie preguntaba en qué dirección se había emprendido la ruta. Todos confiaban en los dos guías. El valle llegó a estrecharse tanto, que los jinetes tuvieron que colocarse en fila india.
  


  
    Esta circunstancia, unida a la necesidad de usar de todas las precauciones, hizo que nadie conversara.
  


  
    Naturalmente, no habían abandonado al negro en el agua. Cabalgaba desnudo sobre su caballo formando la retaguardia del grupo, ya que todavía emanaba un olor pestilente. Davy le había alargado su manta de viaje y con ella se había cubierto para preservarse del relente de la noche. Iba cabizbajo, gruñendo por su mala suerte.
  


  
    Durante varias horas continuaron en el más completo silencio, avanzando lo más rápidamente que podían, primero a través del estrecho valle y luego por la empinada ladera de un monte pelado. Así alcanzaron de nuevo la estepa, y al apuntar el día, se hallaban frente a un estrecho paso entre dos altas montañas pobladas de espesos bosques. Allí, al pie mismo del paso, se detuvieron los dos guías y saltaron al suelo. Los demás siguieron su ejemplo.
  


  
    Los dos cadáveres fueron bajados de los caballos y colocados sobre unas piedras. Los schoschones formaron un círculo alrededor de ambos. Sabían que ahora iba a empezar una investigación y conocían las dificultades que encerraba tal actividad. Sólo los jefes debían hablar en tales ocasiones; los demás debían esperar hasta que se les pidiera consejo.
  


  
    Los muertos iban ataviados según la costumbre india: mitad en ropas de lana y mitad de cuero. No aparentaban más de veinte años.
  


  
    —Ya me lo imaginaba —dijo Old Shatterhand— ; sólo los guerreros inexpertos mantienen los ojos abiertos cuando observan un campamento enemigo y de esta manera fue como descubrí el brillo de sus ojos en la oscuridad. Un explorador experto oculta el brillo de sus ojos entre las pestañas y el párpado. Resulta entonces muy difícil que sus miradas se encuentren con las del enemigo. Pero ¿a qué tribu pertenecen?
  


  
    Esta pregunta iba dirigida a Jemmy.
  


  
    —¡Hum! —murmuró éste—. Esta pregunta me pone en un aprieto.
  


  
    —Y a mí también; pues realmente no sabría contestarla en este momento. No hay duda de que se encuentran en pie de guerra, ya que llevan los rostros pintados. ¡Negro y rojo! Los colores de los ogallallas. Pero no parecen ser sioux. Por sus atuendos no podemos descubrir nada. Registremos sus bolsillos.
  


  
    Los bolsillos de los dos pieles rojas estaban completamente vacíos.
  


  
    A pesar de que los examinaron cuidadosamente no lograron descubrir nada. Los dos indios poseían sendos rifles. También éstos fueron examinados. Estaban cargados, pero no presentaban señales por las cuales se hubiera podido averiguar a qué tribu pertenecían.
  


  
    —Tal vez no representaban ningún peligro para nosotros —observó Davy—. Quizá fue pura casualidad que nos descubriesen y sólo para cerciorarse de quiénes éramos nos estuvieron observando.
  


  
    Old Shatterhand movió negativamente la cabeza y respondió:
  


  
    —El lugar donde acampamos no era tan fácil de descubrir. Estos pieles rojas nos han estado siguiendo las huellas.
  


  
    —Pero esto no es ninguna razón en contra de ellos.
  


  
    —No. Pero han borrado todas las huellas que indicaran a qué tribu pertenecen. Esto es sumamente sospechoso. Iban armados con rifles, pero sin llevar consigo pólvora ni plomo. Esto es más sospechoso todavía, ya que ningún piel roja se aleja del grueso de sus compañeros sin ir convenientemente armado. Es indudable que pertenecen a un grupo de guerreros y fueron mandados para observarnos.
  


  
    —¡Hum! Tal vez no fueran montados.
  


  
    —¿No? Observad los pantalones de éste. ¿No ves cómo el cuero aparece raído por el interior? Esto indica claramente que los dos montaban a caballo.
  


  
    —No lo dudo; pero quizá no hubieran montado a caballo últimamente.
  


  
    Old Shatterhand se arrodilló y olfateó los pantalones del piel roja.
  


  
    —¡Huele aquí! No hay duda alguna; todavía huelen a caballo, y como este olor desaparece muy rápidamente en la estepa, es de suponer que todavía ayer montaron a caballo.
  


  
    En aquel momento se acercó Wohkadeh y dijo:
  


  
    —Permitan los rostros pálidos que Wohkadeh diga unas palabras a pesar de que todavía es un guerrero joven e inexperto.
  


  
    —Habla —asintió Old Shatterhand, animándole.
  


  
    —Wohkadeh no conoce a estos guerreros rojos, pero sí reconoce el atuendo de uno de ellos.
  


  
    Se inclinó hacia uno de los pieles rojas muertos y mostrando un corte en el traje, dijo:
  


  
    —Wohkadeh mismo cortó de este cuero este tótem, ya que este atuendo tenía que pertenecerle a él.
  


  
    —¡Vaya! ¡Esto sí que es una curiosa coincidencia! Tal vez sepamos algo más concreto a este respeto.
  


  
    —Wohkadeh no puede afirmar nada con seguridad; pero supone que estos dos jóvenes guerreros pertenecen a la tribu de los upsarocas.
  


  
    —¿Qué le impulsa a mi joven amigo a suponer tal cosa? —preguntó Old Shatterhand.
  


  
    —Wohkadeh estuvo presente cuando los upsarocas fueron robados por unos indios ogallallas. Bajamos de aquella montaña que los rostros pálidos denominan la Espalda del Zorro y cruzábamos el río Cheyenne en su brazo norte, donde éste desaparece luego en el monte Incancara. Mientras cabalgamos entre el río y el monte divisamos ocho o diez guerreros que se bañaban en las aguas del río. Dos ogallallas celebraron un breve consejo. Dos indios que se estaban bañando pertenecían a la tribu de los upsarocas, o sea que eran enemigos. Resolvieron hacer recaer sobre ellos la peor vergüenza que puede sufrir un guerrero piel roja.
  


  
    —¡Diablos! —exclamó Old Shatterhand—. ¿No les robarían su tesoro más sagrado: el bolso de las medicinas?
  


  
    —Mi hermano blanco lo ha adivinado. Dos ogallallas llegaron con sus caballos hasta alcanzar un claro en el bosque donde pastaban los caballos de los upsarocas. Allí también habían ocultado sus vestidos y sus armas. Los ogallallas saltaron a tierra y se arrastraron hasta allí. Sin dificultad alguna consiguieron apoderarse de aquellos objetos.
  


  
    —¿Es que los otros no habían dejado ningún vigía?
  


  
    —No. No podían sospechar que un grupo de jinetes de la tribu de los ogallallas pasara precisamente por aquel sitio. Los sioux se apoderaron de la mayor parte de las armas, de los vestidos y de todos los caballos de los upsarocas. Luego montaron nuevamente en sus caballos y huyeron corriendo. Cuando repartieron el botín, correspondió este atuendo a Wohkadeh. Pero él no quería ser tildado de ladrón, de modo que cortó su tótem en el cuero y lo arrojó en secreto en el bosque.
  


  
    —¿Cuándo ocurrió eso?
  


  
    —Dos días antes de que los ogallallas me enviaran como explorador para observar los movimientos de los schoschones.
  


  
    —De modo que los upsarocas se hicieron rápidamente con nuevos caballos, vestidos y armas, y emprendieron la persecución de los ladrones. Fue entonces cuando encontraron este traje que volvió a su antiguo dueño. No existe mayor ultraje para un piel roja que el que le sean robadas sus cosas sagradas. No vuelve a comparecer delante de los suyos hasta haber recobrado lo robado o hasta haber desposeído a otro de tales prendas, o sea, hasta haber dado muerte a un enemigo. El indio que anda en busca de sus tótems desarrolla una astucia y un valor increíbles. Le es completamente indiferente matar a un amigo o a un enemigo; por este motivo estoy completamente seguro de haber escapado ayer noche de un gran peligro. ¿Qué hubiera ocurrido, viejo Jemmy, si nos hubiéramos fiado de vuestros ojos?
  


  
    —¡Hum! —respondió Jemmy rascándose perplejo la cabeza por detrás de las orejas—. En este caso descansaríamos ahora todos nosotros en paz y nuestras cabelleras penderían del cinturón de algún piel roja. Desde luego, también yo soy capaz de descubrir el brillo de unos ojos en la oscuridad; pero ayer noche estaba tan seguro de que no corríamos riesgo alguno, que no me asaltó ni por un momento la menor duda a tal respecto. ¿Creéis, pues, que los upsarocas están sobre nuestras huellas?
  


  
    —Por lo menos creo que nos están siguiendo. Sobre todo ahora, que hemos matado a dos de los suyos.
  


  
    —De modo que esta noche tenemos que prevenirnos contra un posible ataque.
  


  
    —Sí; hemos de contar con esa posibilidad —respondió Old Shatterhand—. ¿Qué dice mi hermano a esto? ¿Son ahora los guerreros upsarocas enemigos de los schoschones?
  


  
    Esta pregunta iba dirigida a Oittha-petay.
  


  
    —No. Ellos son los enemigos de los ogallallas, que también son nuestros enemigos. No hemos desenterrado el hacha de la guerra contra esa tribu; pero un guerrero que trata de recuperar sus prendas y útiles sagrados, es el enemigo de todo aquel que encuentra en su camino. Con respecto a él, hay que tener el mismo cuidado que si se tratara de un animal fiero. Será conveniente que mis hermanos blancos usen de todas las precauciones posibles para no dejarse sorprender inocentemente.
  


  
    Old Shatterhand dirigió una mirada interrogadora a Winnetou, que hasta aquel momento había permanecido silencioso. Era realmente de admirar cuán perfectamente se compenetraban aquellos dos hombres. Sin que Old Shatterhand hubiera expresado de palabra ningún plan, Winnetou había adivinado sus pensamientos, pues respondió:
  


  
    —Mi hermano ha acertado la verdad.
  


  
    —¿Dar un rodeo y volver una parte del camino atrás?
  


  
    —Sí. Winnetou se muestra de acuerdo con ese plan.
  


  
    —Me satisface. En tal supuesto nos convertiremos nosotros en los asaltantes, en lugar de exponernos a ser asaltados en un ataque imprevisto. Si no me equivoco, a cosa de dos horas de distancia de aquí existe un lugar que se presta maravillosamente a la ejecución de mi plan.
  


  
    —Pues no perdamos más tiempo —dijo Davy—. Pero ¿qué hacemos con los cadáveres?
  


  
    —Las cabelleras de esos dos guerreros pertenecen a Old Shatterhand y a Winnetou, que son los que los han matado —respondió Oittha-petay.
  


  
    —Soy cristiano. Yo no corto cabelleras —dijo Old Shatterhand. Winnetou hizo un gesto evasivo con la mano y dijo:
  


  
    —El jefe de los apaches no precisa de esas cabelleras para aumentar la fama de su nombre. Esos dos guerreros ya son suficientemente desgraciados con tener que ir a los prados eternos sin llevarse consigo sus utensilios sagrados. No es preciso matar también sus almas cortándoles las cabelleras. Les enterraremos junto con sus armas, pues han muerto como guerreros que han demostrado tener valor al osar acercarse hasta nuestro campamento.
  


  
    Cosa parecida no la esperaba el jefe de los schoschones. Asombrado a más no poder, preguntó:
  


  
    —¿Es que mis hermanos quieren enterrar a éstos que trataron de matarles?
  


  
    —Sí —respondió Old Shatterhand—. Les colocaremos las armas en las manos y les sentaremos derechos en el suelo con el rostro dirigido hacia la región de las eternas praderas y luego les cubriremos de piedras. Así es como se honra a los guerreros. Cuando sus compañeros lleguen a este lugar, entonces se darán cuenta de que nosotros no somos sus enemigos, sino sus amigos. Demuestra tú también que eres un noble guerrero y ordena a tus hombres que aporten piedras para enterrar a estos dos infelices.
  


  
    La capacidad de comprensión de los schoschones no alcanzaba a entender la mentalidad de los hombres blancos, pero les tenían tanto respeto, que no osaron negarse a cumplir las indicaciones recibidas.
  


  
    Los dos cadáveres fueron colocados de modo que aparecían sentados en el suelo, uno a hacia el Nordeste. Colocaron sus armas junto a sus cuerpos y luego los cubrieron de piedras. Tan pronto como hubieron terminado este trabajo, se pusieron de nuevo en marcha. Pero antes se dirigió Old Shatterhand a Winnetou y le dijo:
  


  
    —El jefe de los apaches permanecerá aquí para observar la llegada de los upsarocas. El joven hijo del cazador de osos permanecerá a su lado.
  


  
    Esta orden llenó de orgullo a Martin Baumann, que se prestó alegremente a permanecer junto al gran jefe de los apaches.
  


  
    Desde aquel momento, siendo ya de día, la marcha fue mucho más rápida que durante el transcurso de la noche. El paso conducía a través de escarpadas alturas. Poco después de dos horas de marcha, las alturas formaban un gran cañón sumamente estrecho, muy alto y de escarpadas paredes. El paso era tan estrecho, que sólo podían pasar tres jinetes de fondo. Era completamente imposible subir a pie, y mucho menos a caballo, por aquellos escarpados paredones. Asimismo, el suelo era tan pedregoso, que no quedaban impresas ni las huellas de los caballos. Old Shatterhand se detuvo. Señalando hacia delante dijo:
  


  
    —Cuando lleguen los upsarocas dejaremos que penetren en este cañón. La mitad de nosotros permanecerá aquí junto con Winnetou y Oittha-petay escondidos detrás de las rocas, y tan pronto como dispare yo mi fusil, se precipitarán detrás del enemigo. Nosotros nos apostaremos a la salida del cañón. De esta manera interceptaremos la salida y los guerreros indios sólo podrán elegir entre sucumbir bajo nuestras balas o entregarse.
  


  
    —Si los upsarocas son tan estúpidos como para dejarse caer en esta trampa, entonces merecerían que se les moliera a palos —dijo Jemmy.
  


  
    —No creo que penetren en el cañón demasiado resueltamente —contestó Old Shatterhand—. Al llegar aquí, se detendrán para deliberar.
  


  
    Lo principal es que no les descubra nada nuestra presencia aquí. Os tenéis que esconder de tal manera que sea imposible descubriros. El «Valiente Bisonte» es un astuto guerrero. El os dará sus órdenes. Y cuando llegue Winnetou, que también permanecerá aquí con vosotros, entonces estaréis a las órdenes de dos hombres en quienes podéis confiar plenamente.
  


  
    Estas palabras halagaron en gran manera al jefe de los schoschones. Era de esperar que pusiera todo su empeño en corresponder puntualmente a la confianza que se depositaba en su persona. Permaneció allí con treinta de sus guerreros, mientras los demás continuaban su marcha a través del cañón. En el punto donde éste terminaba, se erguían hacia el cielo unos altos árboles. Entre ellos aparecían grandes rocas.
  


  
    Si los demás habían creído por un momento que Old Shatterhand pensaba detenerse allí, se equivocaron de lleno. Continuó su marcha haciendo que su caballo pisara fuertemente en el suelo para que las huellas del mismo quedaran bien impresas.
  


  
    —¡Pero, señor! —exclamó Jemmy—. Yo creía que teníais la intención de apostaros a la salida del cañón.
  


  
    —Sí, claro que sí. Pero primeramente continuemos un trecho para grabar nuestras huellas en la tierra. Lo que estoy haciendo es una cosa bien clara, señor Jemmy, y no comprendo como no lo adivináis.
  


  
    Durante un cuarto de hora continuaron cabalgando. Luego detuvo su caballo, y volviéndose a sus compañeros, les preguntó:
  


  
    —¿Comprendéis ahora por qué hemos llegado hasta aquí?
  


  
    —¿Para llamar a engaño a posibles exploradores? —inquirió Jemmy.
  


  
    —Sí. Los upsarocas no osarán penetrar en el cañón hasta estar seguros de que nosotros hemos vuelto a salir de él. Estoy seguro de que los exploradores que ellos manden a este efecto, temerán caer en una emboscada y por este motivo usarán de todas las precauciones imaginables. No les descubriremos nuestra presencia aquí, pero tampoco les pondremos ningún obstáculo en su labor. Luego esperaremos a ver lo que sucede.
  


  
    —¿Y ahora qué hacemos?
  


  
    —Ahora regresaremos a la boca del cañón, pero no siguiendo este mismo camino, sino que nos meteremos dentro del bosque. Seguidme.
  


  
    Las paredes del cañón formaban en aquel paraje un declive que podía muy bien utilizar los caballos. Old Shatterhand iba delante encaramándose por la ladera. A media ladera, se dirigió hacia la salida del cañón. A poco detuvo nuevamente su caballo, y comprobó que se hallaban paralelamente a la salida del cañón, de modo que podían alcanzarlo en pocos segundos.
  


  
    Los jinetes saltaron de sus caballos y los ataron a unos troncos.
  


  
    Luego se acomodaron sobre el musgo.
  


  
    —¿Tendremos que esperar mucho? —preguntó Jemmy.
  


  
    —Puedo, echar un cálculo más o menos aproximado —contestó Old Shatterhand—. A la salida del sol los upsarocas se habrán puesto a investigar qué ha sucedido con sus dos exploradores. Hasta que descubran lo ocurrido en nuestro anterior campamento puede muy bien transcurrir dos horas. Una vez hayan alcanzado el lugar donde enterramos a sus compañeros, se detendrán de nuevo para examinar las tumbas. Si contamos que para ello precisarán cosa de una hora, el cálculo sube a tres horas. Desde el campamento hasta aquí hemos empleado cinco horas. Por consiguiente, si el enemigo ha cabalgado tan rápidamente como nosotros, calculo su llegada a este sitio ocho horas después de la salida del sol, o sea que tenemos todavía cinco horas por delante.
  


  
    —¿Y qué haremos durante ese tiempo?
  


  
    —Eso sí que no hay que preguntarlo —intervino Hobble Frank—. Charlaremos un poco sobre arte y ciencia. Eso cultiva el cerebro, ennoblece el corazón, suaviza el temperamento y da al carácter aquella fortaleza que tanto necesita uno si no quiere aparentar una veleta. No hay nada que pueda superar a una buena charla sobre arte y ciencia, esto es un hecho que no admite discusión. Estas dos materias son mi pan espiritual, sin los cuales no podría existir: son el principio y el fin de mi vida, son mi... ¡Brrr! ¿Qué es lo que huele tan mal por ahí? Eso es peor que si hubiera un cadáver por enterrar,. ¡Hum!
  


  
    Dirigió una mirada a su alrededor y divisó al negro, que se apoyaba contra el árbol, a cuyo pie estaba sentado el cazador.
  


  
    —¿Quieres marcharte de aquí? —le gritó— ¿Quién te ha dado permiso para apoyarte en este árbol? ¡Fuera de aquí! ¡Vuélvete al África, bandido! Nuestros nervios son demasiado sensibles para soportar tu presencia en estas latitudes. El olor de una rosa fresca o de unas violetas, eso sí que es de mi gusto. Pero tú, diablos, emanas un hedor tan insoportable, que eres capaz de matar a cualquiera.
  


  
    —Bob oler bien, Bob oler muy bien —se defendió el negro—. Bob no oler mal. Bob haberse lavado con agua y grasa de cerdo y ceniza. Bob ser un caballero fino, todo un caballero.
  


  
    —¿Qué? ¿Cómo? ¿Te atreves a decir que eres un caballero y que hueles a agua de rosas? —gritó el cazador cogiendo su fusil y encañonándolo contra el negro—. Si no te marchas inmediatamente de aquí, le voy a hundir toda la munición en tu cuerpo pestilente.
  


  
    —¡Jesús, Jesús! No disparar, no disparar —gritó el negro—. Bob marcharse inmediatamente de aquí. Bob sentarse muy lejos de este sitio.
  


  
    Y mientras hablaba, se iba alejando precipitadamente de aquel sitio. Se acomodó a bastante distancia de allí, sin cesar de gruñir y murmurar. El pequeño cazador volvió a proponer que se aprovechara aquel lapso de tiempo para charlar sobre arte y ciencia; pero Old Shatterhand le interrumpió.
  


  
    —Creo que podemos aprovechar el tiempo de un modo mucho más útil. La noche pasada no hemos dormido. Acomodaos en el suelo y tratad de pegar el ojo. Yo vigilaré entretanto.
  


  
    —¿Usted? ¿Por qué precisamente usted? Tampoco usted ha pegado un ojo en toda la noche.
  


  
    Pero nadie le hizo caso, y al observar que los demás se instalaban lo más cómodamente posible para echar una siestecilla, también él se tumbó en el suelo tratando de dormir. Old Shatterhand instó también a los schoschones a que siguieran el ejemplo, y bien pronto todos los componentes del grupo quedaron sumidos en un sueño reparador.
  


  
    Old Shatterhand bajó de la pequeña elevación donde se encontraban para recorrer a pie el cañón. Sonrió satisfecho al comprobar que no se podía descubrir ninguna huella de donde «Valiente Bisonte» y sus hombres se habían ocultado. Regresó donde se hallaban sus compañeros y se sentó sobre una roca. Con la cabeza apoyada sobre el pecho, parecía una estatua, inmóvil y como sin vida. ¿En qué pensaba el célebre cazador? Tal vez recorrería con la memoria episodios de su movida vida, evocando detalles de su existencia en aquellas tierras o recuerdos de su lejana patria.
  


  
    El eco del galopar de un caballo le sacó de su ensimismamiento. Se levantó y miró hacia la salida del cañón. En aquel momento apareció Martin Baumann; Old Shatterhand, saliendo de su escondite, le preguntó:
  


  
    —¿Ha vuelto Winnetou también?
  


  
    —Sí. El jefe de los schoschones le llamó y entonces se quedó con ellos, ya que usted lo había ordenado así. También yo he de regresar allí.
  


  
    —Sí. ¿Habéis podido observar a los upsarocas? ¿Cuántos guerreros son?
  


  
    —Diez y seis, y dos caballos sin jinete, que deben de pertenecer a los dos exploradores. Dos de los guerreros cabalgaban un buen trecho delante del grupo, seguramente para examinar el terreno. Pudimos comprobar que seguían nuestras huellas.
  


  
    —Bien; pues si continúan siguiéndolas, no tardarán en saber a quién pertenecen.
  


  
    —Nosotros dos nos escondimos debajo de unos árboles y dejamos que se acercaran bastante al sitio donde nos encontrábamos. Luego emprendimos el galope para llegar aquí con suficiente tiempo de ventaja. Pero antes pudimos observar que entre los jinetes se hallaba un individuo de corpulencia gigantesca. Parecía tratarse del jefe, ya que cabalgaba al frente del grupo.
  


  
    —¿Pudisteis observar qué clase de armamento llevaba?
  


  
    —Todos ellos iban armados con magníficos rifles.
  


  
    —Bien. Ahora va a transmitir usted mi mensaje a Winnetou. Aquí en el cañón sólo pueden cabalgar tres caballos de fondo, de modo que cuando el enemigo haya penetrado en el cañón, será preciso que él les siga a pie.
  


  
    —Pero entonces nos llevarán ventaja, podrán arrollarnos con sus caballos.
  


  
    —No, pues mientras los upsarocas solamente podrán poner de frente tres jinetes, nosotros estaremos en condiciones de oponer un frente de cinco hombres. Y lo haremos de la siguiente manera: los primeros cinco se tiraran al suelo, los otros cinco en posición arrodillada detrás, otros cinco más en actitud agachada y la última fila de pie. De esta manera contaremos con veinte hombres que podrán disparar a un tiempo sin estorbarse el uno al otro. Los restantes se mantendrán en plan de reserva detrás de ellos. De esta manera, si los upsarocas no se rinden, recibirán cuarenta balas, claro que no al mismo tiempo. Cada fila ha de disparar a un tiempo, ya que sólo será posible disparar de una vez sobre tres enemigos. Tenemos que tener en cuenta que habremos de disparar también sobre los caballos que no llevan jinete si queremos evitar que nos arrollen. Transmita usted esto al apache, y dígale también que voy a ser yo solo quien trate con los upsarocas. ¿Cuándo calcula Winnetou que llegarán aquí?
  


  
    —Cuenta con que permanecerán una hora junto a las tumbas...
  


  
    —Igual que yo.
  


  
    —Y que fardarán dos horas en llegar hasta el cañón. Supuesto que nosotros sólo hemos tardado una hora y media, calcula que el enemigo tardará todavía una hora en llegar a este sitio.
  


  
    —Sí. También yo he calculado de la misma manera. Pero, de todas formas, tenemos que estar preparados. Vuelva usted ahora junto al apache.
  


  
    Martín dio vuelta a su caballo y se alejó. Old Shatterhand se encaminó a donde se hallaban sus compañeros y los despertó. Les comunicó su plan y decidió que Davy, Jemmy, Frank, Wohkadeh y uno de los schoschones formasen la primera fila. Luego bajaron todos al cañón para tomar sus respectivas posiciones. Lo principal era que los cazadores y los schoschones ocuparan sus puestos sin pérdida de tiempo en cuanto Old Shatterhand diera la orden. Él personalmente deseaba permanecer entre sus hombres y el enemigo, a fin de poder tratar con éstos. A tal efecto se proveyó de unas largas ramas verdes que son señal de paz entre las tribus de los pieles rojas.
  


  
    Después de un par de ensayos todo funcionó a la perfección. Una vez convencido de que sus hombres llevarían a cabo la maniobra sin pérdida de tiempo y sin confusión de ninguna clase, regresaron a su escondite. Ahora se les hacía más insoportable aquel tiempo de espera. Hasta que, finalmente, percibieron el galopar de un caballo.
  


  
    —Parece que se trata solamente de un explorador que ha sido enviado para comprobar si el cañón se halla exento de todo peligro —observó Jemmy.
  


  
    —Esto favorece nuestro plan —respondió Old Shatterhand—. Si se tratara de dos exploradores, entonces es seguro que uno de ellos permanecería aquí en este puesto mientras el segundo regresaba junto a sus compañeros. En este caso nos veríamos obligados a eliminar al primero sin que los suyos se dieran cuenta de ello.
  


  
    Jemmy tenía razón. Se trataba de un solo jinete, que se detuvo a la salida del cañón, donde examinó cuidadosamente el terreno. Las huellas se divisaban claramente alejándose en línea recta. Nada indicaba que Old Shatterhand y sus hombres se hubieran apostado en uno de los lados del cañón. Pero aquello no pareció tranquilizarle bastante, pues continuó galopando todavía un trecho bastante largo.
  


  
    —¡Diablos! —exclamó Jemmy—. Supongo que no llegará al sitio donde hemos dado media vuelta. En este caso descubriría nuestra presencia aquí.
  


  
    —Y en este caso —añadió Old Shatterhand—, no regresaría nunca más junto a los suyos.
  


  
    —¿Pero cómo evitar esto sin necesidad de hacer ruido?
  


  
    —Con esto —dijo el célebre cazador señalando un lazo.
  


  
    —Pero entonces sería preciso que vuestro lazo le rodeara el cuello para evitar que gritase. Y esto es sumamente difícil. ¿Creéis que lo lograréis, señor?
  


  
    —No os preocupéis. Pero desde aquí arriba no se puede ver hasta dónde llega. Tengo que bajar. Vosotros no os mováis de aquí; pero si oís mi silbido, bajad rápidamente.
  


  
    Cogió el lazo, y mientras lo preparaba para lanzarlo, descendió hacia el cañón. En el momento en que llegaba abajo vio regresar al upsaroca, y sólo tuvo el tiempo justo para ocultarse detrás de una gruesa roca. El jinete desapareció rápidamente en el cañón.
  


  
    Old Shatterhand emitió un ligero silbido, y bien pronto sus hombres estuvieron junto a él. Le trajeron sus dos fusiles y las ramas verdes que había dejado allá arriba para poder lanzar el lazo con más libertad de movimientos.
  


  
    Mientras tanto el upsaroca había desaparecido por el otro extremo del cañón. Un minuto más tarde divisaron un grupo de jinetes que penetraban al galope en el cañón. Old Shatterhand permitió que llegaran hasta el centro del cañón. Entonces, sacando su revólver, disparó la señal convenida. El disparo retumbó entre las estrechas paredes del cañón. El apache y los demás hombres se precipitaron inmediatamente dentro del cañón detrás de los upsarocas. Estos detuvieron inmediatamente sus caballos al oír el disparo. En aquel momento divisaron a Old Shatterhand y a sus hombres que habían ocupado las posiciones tal como se lo indicara el célebre cazador.
  


  
    El jefe de los pieles rojas era, como ya indicara Martín Baumann, un individuo de proporciones hercúleas. Montaba a caballo como el dios de la guerra. Los anchos pantalones de cuero cubiertos, por las cabelleras de los enemigos que había matado. La silla de su caballo estaba adornada con ribetes de piel humana. Sobre el amplio pecho llevaba una especie de coraza, formada por pedazos de cráneo. Sobre la cabeza exhibía una piel de jaguar que, cayéndole hacia atrás, le cubría los hombros. En el cinturón, junto a un cuchillo, llevaba un hacha tan enorme, que sólo podía ser manejada por un hombre tan hercúleo como él. Llevaba el rostro pintado con colores negros, rojos y amarillos, y en la mano derecha empuñaba un pesado fusil.
  


  
    Este hombre reconoció inmediatamente que se hallaba en situación de inferioridad.
  


  
    —¡Atrás! —gritó con una voz que retumbó en el estrecho cañón.
  


  
    Tiró tan fuertemente de las bridas de su caballo, que éste se encabritó; pero, dominándolo rápidamente, le obligó a dar media vuelta.
  


  
    Los demás jinetes hicieron lo mismo. Pero en aquel momento se dieron cuenta de la presencia de Winnetou y de sus hombres que les encañonaban igualmente con sus rifles.
  


  
    —¡Volveos otra vez! —gritó dirigiéndose a sus hombres—. Allí hay un hombre que exhibe las ramas de la paz en sus manos, señal de que quiere hablamos. Oigamos lo que nos quiere decir.
  


  
    Dirigió su caballo a paso lento donde se encontraba Old Shatterhand. Los suyos le siguieron a prudente distancia. El apache no desaprovechó esta oportunidad y avanzó con los suyos, de modo que los upsarocas quedaron entonces encerrados en un espacio sumamente limitado.
  


  
    Old Shatterhand no adelantó ni un paso. El jefe de los upsarocas, dirigiéndole una feroz mirada, le dijo:
  


  
    —¿Qué es lo que hace el rostro pálido en este lugar? ¿Por qué nos impide a mí y a mis guerreros el camino?
  


  
    Old Shatterhand aguantó la mirada del piel roja y respondió:
  


  
    —¿Qué es lo que busca el piel roja en este lugar? ¿Por qué me persigne a mí y a mis hombres?
  


  
    —Porque habéis matado a dos de nuestros guerreros.
  


  
    —Nos trataron como enemigos, y contra el enemigo hay que precaverse aniquilándolo.
  


  
    —¿Cómo sabes que somos tus enemigos?
  


  
    —Porque habéis perdido vuestros utensilios sagrados. Los párpados del gigante casi se cerraron.
  


  
    —¿Quién te lo ha dicho?
  


  
    —Lo sé, porque los dos guerreros que cayeron bajo nuestras balas no llevaban encima sus utensilios sagrados.
  


  
    —Lo has adivinado. Yo ya no soy quien era. Con la pérdida de mis utensilios sagrados he perdido también mi nombre. Ahora me llamo el «Jefe Sin Nombre» que busca sus tótems. Dejadnos pasar; si no, os mataremos.
  


  
    —Rendíos; si no, seréis vosotros quienes caeréis bajo nuestras balas. Mira detrás de ti. Unía señal mía, y más de cincuenta balas aniquilarán vuestro pelotón.
  


  
    —Un sinnúmero de coyotes acaban por matar al bisonte más fuerte. ¿Qué serían tus perros contra mis guerreros si no nos tuvierais encerrados aquí? Yo solo aniquilaría a la mitad de vosotros.
  


  
    Sacó su pesada hacha del cinturón y la blandió en el aire con gesto amenazador.
  


  
    —Yo solo mandaría a todo tu grupo a los prados eternas —respondió Old Shatterhand tranquilamente.
  


  
    —¿Es que tal vez te llamas «Boca Grande», que hablas de esta manera?
  


  
    —Yo no lucho con mi nombre, sino con mis manos. Los ojos del upsaroca relampaguearon.
  


  
    —¿Osarías probarlo en mi persona?
  


  
    —Yo no te temo; me río de tus palabras.
  


  
    —Entonces espera hasta que haya deliberado con mis guerreros. Entonces sabrás si sólo hablo.
  


  
    Se volvió a sus guerreros y deliberó en voz baja con ellos durante unos momentos. Luego, se volvió de nuevo a Old Shatterhand y le preguntó:
  


  
    —¿Sabes lo que es un Muh-wohwa?
  


  
    —Lo sé.
  


  
    —Pues bien. Necesitamos cabelleras humanas. Cuatro hombres lucharán al Muh-wohwa: tú conmigo y uno de tus hombres rojos contra uno de mis guerreros. Si nosotros vencemos, entonces os mataremos y os cortaremos las cabelleras a todos vosotros; si vosotros nos vencéis, entonces tendréis derecho sobre nuestras vidas y nuestras cabelleras. ¿Tienes valor para esto?
  


  
    Pronunció estas palabras en tono despectivo. Old Shatterhand le respondió sonriente:
  


  
    —Estoy dispuesto. Pon tu mano en la mía en señal de que tus palabras tienen valor.
  


  
    Extendió su mano en dirección al piel roja. El gigante, que no había esperado este gesto, vaciló unos instantes.
  


  
    «Muh-wohwa» es una expresión extraída del idioma utah y quiere decir textualmente: «la mano junto al árbol». Esta lucha la efectúan algunas tribus como una especie de juicio divino. Se atan dos hombres con fuertes correas al tronco del árbol por una mano, y en la otra reciben el arma convenida: un hacha o un cuchillo. Las correas están atadas de tal manera, que el luchador puede moverse alrededor del árbol. Ya que los dos quedan atados frente a frente, a uno se le ata por la mano derecha, y al otro por la mano izquierda. El que dispone de libertad de movimiento con la mano derecha está, naturalmente, en situación más ventajosa. En general, esta terrible lucha, durante la cual los dos contendientes se hieren gravemente, termina con la muerte de uno de ellos.
  


  
    El gigante contuvo su asombro y estrechó la mano del cazador, diciéndole:
  


  
    —Estamos de acuerdo. Nos comprometemos mutuamente, en el caso de que tú o yo seamos vencidos, tus compañeros o los míos, no deben resistirse a ser matados. Si vence uno de cada pareja, entonces los dos supervivientes vencedores habrán de luchar por la victoria final.
  


  
    Old Shatterhand contempló nuevamente la corpulencia gigantesca de aquel individuo, pero, a pesar de todo, respondió:
  


  
    —Estamos de acuerdo. Para que tengas la seguridad completa, fumaré contigo la pipa del juramento.
  


  
    —Sí, fumaremos la pipa del juramento —asintió el gigante dejando dibujar una sonrisa burlona en su rostro—. Pero esa pipa que fumemos no será ningún kalumet de paz, pues cuando os hayamos vencido, vuestras cabelleras adornarán nuestras armas y vestidos, y vuestros cuerpos serán destrozados por los buitres.
  


  
    —Antes tenernos que comprobar si tus puños son tan fuertes y valientes como tus palabras —replicó Old Shatterhand.
  


  
    —Nunca he sido vencido —respondió el upsaroca con orgullo.
  


  
    —Pero te has dejado robar tus tótems. Si tus ojos no son más agudos en esta ocasión, entonces tu cabellera pasará a adornar mis armas.
  


  
    Como las palabras del cazador constituían un insulto para el piel roja, se llevó éste la mano a sus armas, pero Old Shatterhand se encogió de hombros y le advirtió:
  


  
    —Deja eso ahora. Dentro de poco podrás demostrar lo valiente que eres. Pero ahora retirémonos de aquí para buscar un lugar más a propósito para la lucha. Mis hermanos irán en busca de sus caballos y los upsarocas cabalgarán en el centro de la comitiva, pues son mis prisioneros.
  


  
    Hizo una señal a Winnetou, y el apache salió con unos cuantos hombres en busca de los caballos que dejaran. Cuando volvió de nuevo al cañón, el grupo de hombres que se hallaba bajo el mando directo de Old Shatterhand fue igualmente en busca de sus caballos. De esta manera los upsarocas permanecieron siempre vigilados para que les re —sultara totalmente imposible emprender por sorpresa la huida. Al fin se puso en marcha la comitiva.
  


  
    Old Shatterhand había dado orden a sus hombres de no descubrir su nombre ni el de Winnetou. Los upsarocas debían permanecer en la ignorancia de quiénes eran sus enemigos. Mientras estuvieran convencidos de salir victoriosos de la lucha, no intentarían nada para faltar a la promesa que habían dado.
  


  
    Jemmy cabalgaba al lado de Old Shatterhand. No estaba del todo conforme con el proceder del célebre cazador.
  


  
    —No me toméis a mal, señor, si os digo que no estoy de acuerdo con vuestro proceder —dijo—. Os comportáis de un modo muy noble con ese piel roja, pero creo que no es éste el momento ni el lugar para actuar de esta manera.
  


  
    —¿Por qué? ¿Es que creéis que los pieles rojas no tienen comprensión ante una actitud noble y digna? He conocido a muchos indios que hubieran podido servir de ejemplo a muchos blancos.
  


  
    —No lo dudo. Pero creo que no debemos fiarnos de estos upsarocas. Ellos quieren tener nuevos tótems, y en un caso así no hay que esperar ninguna clase de escrúpulos por parte de ellos. Les teníamos completamente en nuestro poder. No podían avanzar ni re —troceder. Era sumamente fácil para nosotros eliminarlos. Pero ahora os habéis comprometido a ese endiablado Muh-wahwa, y, ¿quién nos asegura que ese gigante no os vencerá?
  


  
    —¡Bah! Por lo general no sois un hombre tan sediento de sangre como aparentáis en esta ocasión. Hubiera sido para nosotros una gran vergüenza aniquilar a un enemigo acorralado en una trampa, de modo que no se podían mover ni defender. Y esto, sin contar con que somos cristianos.
  


  
    —¡Hum! Tenéis razón, tanto desde el punto de vista del cristiano, como desde el del hombre. Pero, ¿era necesario matarlos? Hubiéramos podido obligarles a rendirse, y en ese caso podíamos estar dispuestos a concertar un tratado de amistad con ellos.
  


  
    —Nunca se hubieran rendido, precisamente porque andan en busca de nuevos tótems. Nadie hubiera podido evitar la lucha. Y, como ni por un momento se nos hubiera ocurrido matar a esos hombres como si fueran animales salvajes, no me ha quedado más remedio que aceptar la propuesta del gigante. Además, os he de confesar que conozco al individuo en cuestión.
  


  
    —¿Cómo? ¿Le conocéis?
  


  
    —Sí. ¿Os acordáis de lo que os conté cuando pasamos junto al monte de la Tortuga? Os relaté que, en cierta ocasión, acampé allí con uno de los guerreros de la tribu de los upsarocas llamado Schunka —schetscha. Me contó muchas cosas de su tribu. En aquella ocasión me citó con orgullo el nombre de su célebre hermano Kanthe-petha, o sea «Corazón dé Fuego».
  


  
    —¿Se refería al célebre y gran jefe de los upsarocas?
  


  
    —Al mismo. Me habló de las hazañas de su hermano y me describió también su aspecto físico. Me dijo que se trataba de un verdadero gigante, al que le faltaba la oreja izquierda. Kanthe-petha recibió en una lucha con unos sioux un golpe de hacha en una oreja y de ahí proviene la herida. ¡Contemplad un momento a ese upsaroca! Le falta la oreja izquierda.
  


  
    —Tenéis razón. Esto sí que sería una casualidad. Pero, en este caso, temo por vuestra vida, señor. Sois un hombre valiente, pero a ese piel roja no le ha vencido nadie todavía. No hay duda de que su fuerza física es superior a la vuestra, mientras que, por el contrario, estoy convencido de que vos le superáis en destreza y habilidad. Pero estando atado con una correa a un árbol, es más seguro que sea la fuerza y no la habilidad la que determine quién de los dos ha de salir airoso de la empresa.
  


  
    —Pues bien —sonrió Old Shatterhand— ; si tanto os preocupa la suerte que yo pueda correr, entonces se me ocurre algo bien sencillo para salvarme de una muerte segura.
  


  
    —¿Cuál?
  


  
    —Que vos ocupéis mi puesto.
  


  
    —Esto sí que no: No es que tenga precisamente nervios flojos, pero entregarme así sencillamente en brazos de la muerte no es de mi gusto. Además, habéis sido vos quien se ha enredado en el asunto y sois vos quien tiene que ver la manera de salir del embrollo. Os deseo de todo corazón que tengáis mucha suerte.
  


  
    Detuvo su caballo y se alejó un trecho de Old Shatterhand para no exponerse a que éste volviera a insinuarle que podía substituirle en la lucha. Winnetou se acercó con su caballo al cazador.
  


  
    —¿Ha reconocido mi hermano a Kante-pehta, el jefe de los upsarocas? —preguntó el apache.
  


  
    —Sí —asintió el cazador—. ¿Han sido los ojos de mi hermano tan agudos como los míos?
  


  
    —El guerrero indio sólo tiene una oreja. Winnetou no había visto antes su rostro, pero el «Jefe Sin Nombre» no puede engañar al jefe de los apaches. He oído lo que mi hermano ha concertado con él y estoy dispuesto a intervenir en la lucha.
  


  
    —Había contado con esta oferta del jefe de los apaches, ya que no quisiera que nadie más ocupara este lugar de honor.
  


  
    La comitiva había recorrido aproximadamente una milla inglesa desde la salida del cañón. Los jinetes habían alcanzado una pequeña estepa, rodeada por todas partes de colmas. Un árbol solitario había echado sus raíces en aquel llano.
  


  
    —¡Allí! —exclamó el jefe de los upsarocas señalando con la mano en dirección del árbol.
  


  
    —¡Howgh! —asintió Winnetou poniendo su caballo al galope.
  


  
    Todos los demás dirigieron sus caballos hacia el lugar donde tenía que efectuarse la lucha. Una vez allí saltaron a tierra. Dejaron los caballos en libertad, y todos los hombres se sentaron en el suelo formando círculo. Un forastero que hubiera contemplado aquel espectáculo, no habría sospechado ni por asomo que se trataba de dos grupos enemigos, pues los upsarocas llevaban todavía todas sus armas consigo. Old Shatterhand había asentido caballerosamente a este hecho.
  


  
    Sacó una porción de tabaco del bolsillo y llenó la pipa. Luego, colocándose en el centro del círculo, dijo:
  


  
    —El guerrero no pierde inútilmente el tiempo hablando, sino que demuestra sus palabras con hechos. No quisimos matar a los guerreros upsarocas a pesar de que sus vidas estaban en nuestras manos. Esperamos que actuarán sin ninguna clase de astucia y con toda lealtad, como nosotros haremos con ellos. A tal efecto fumaremos la pipa del juramento. He dicho.
  


  
    Se sentó; el jefe de los upsarocas se alzó y respondió:
  


  
    —El rostro pálido ha dicho cuanto teníamos que decir. No actuaremos con deslealtad, pues estamos seguros de vencer. Pero se ha olvidado de decir las condiciones de la lucha. Los luchadores —hizo aquí una ligera pausa y luego continuó— ; serán atados con una mano al tronco del árbol y recibirán un cuchillo en la otra. El que caiga al suelo será declarado vencido, tanto si cae muerto como si sigue todavía con vida. El que caiga de rodillas, puede levantarse de nuevo. Cuatro hombres lucharán con el torso desnudo; yo contra este rostro pálido, y uno de mis guerreros contra uno de vuestros hombres rojos. Si los dos vencedores pertenecen a grupos distintos, será preciso que ambos vencedores diriman en lucha final a quién correspondí la victoria. Los compañeros del vencedor tendrán derecho sobre todos los bienes del grupo del vencido, y nadie tendrá derecho a resistirse a ser matado. Los guerreros upsarocas están dispuestos a fumar la pipa del juramento para ratificar estas palabras. He dicho.
  


  
    El gigante se volvió a sentar. Old Shatterhand se levantó nuevamente para decir:
  


  
    —Estamos conformes con todas las condiciones impuestas por los upsarocas. Encenderé ahora la pipa del juramento. Las almas de los vencidos serán transportadas por el humo de esta pipa hacia los prados eternos, donde servirán eternamente de esclavos a los vencedores.
  


  
    —¡Hau, hau! —asintieron los pieles rojas.
  


  
    Old Shatterhand prendió fuego a la pipa. Exhaló el humo hacia el cielo, hacia el suelo y en dirección de los cuatro puntos cardinales, y luego entregó la pipa al jefe de los upsarocas. Este imitó a su vez al cazador y declaró que las condiciones de la lucha habían sido juradas. Luego hundió la pipa en el suelo y todos los presentes colocaron sus armas a su alrededor. Un schoschon y un upsaroca permanecieron allí custodiando las armas.
  


  
    El gigante se acercó al árbol, y despojándose de la chaqueta y la camisa, dijo:
  


  
    —Podemos empezar. Antes de que el sol haya avanzado la distancia de un filo de cuchillo hacia el oeste, la cabellera del perro blanco penderá de mi cinturón.
  


  
    Todos quedaron asombrados de la fuerte musculatura de aquel indio. Poseía un tórax verdaderamente hercúleo.
  


  
    Hizo una señal; a uno de los suyos. Este se acercó al árbol, y desprendiéndose de sus vestimentas, dijo:
  


  
    —Aquí está el Trueno. Más de veinte cabelleras pendían de su cinturón. ¿Quién se atreve a enfrentarse con él?
  


  
    —Yo, Wohkadeh, obligaré al Trueno a que cierre la boca. No puedo vanagloriarme todavía de poseer una cabellera, pero he matado al bisonte y hoy, por primera vez, una cabellera ornamentará mi cinturón.
  


  
    ¿Quién teme al Trueno? Es el acompañante del relámpago y sólo alza su voz cuando ha pasado el peligro.
  


  
    —¡Uff, uff! —exclamaron los pieles rojas cuando Wohkadeh penetró dentro del círculo.
  


  
    —Vuelve a tu sitio —sonrió despectivo el Trueno—. No quiero luchar con niños. El soplo de mi boca te mataría. Échate encima de la hierba y sueña con tu madre, que todavía te ha de alimentar con kammas.
  


  
    Kammas es un pastel que se elabora con raíces de una planta que se encuentra en terrenos pantanosos y que, debido a su mal gusto, sólo la comen las tribus pobres y nómadas.
  


  
    Antes de que Wohkadeh pudiera responder a este insulto, se acercó Winnetou. Hizo una señal al joven piel roja, que éste obedeció instantáneamente y luego dijo, dirigiéndose al corpulento indio:
  


  
    —Un muchacho ha querido enfrentarse con el Trueno, un muchacho que sucumbiría fácilmente en esta lucha. Pero ha sido resuelto por nosotros que sea yo quien obligue al Trueno a cerrar la boca.
  


  
    El upsaroca preguntó furioso:
  


  
    —¿Quién eres tú para pronunciar tales palabras? ¿Tienes un nombre? No veo una sola cabellera que penda de tu cinturón. Si es que sólo has aprendido a tocar la flauta, regresa junto a los tuyos y deja este asunto en manos de otros. No creo que sepas manejar un cuchillo. Te lastimarías tu mismo con él.
  


  
    —Mi nombre lo sabrás cuando tu alma abandone tu cuerpo. Entonces se lamentará llena de horror y no se atreverá a penetrar en los prados eternos. Vivirá oculta entre los precipicios y llorará con el viento y gemirá continuamente de dolor.
  


  
    —¡Perro! —gritó el Trueno—. Te atreves a insultar el alma de un célebre guerrero. Vas a recibir, inmediatamente tu castigo. Tú y yo seremos los primeros en luchar y tu cabellera penderá dentro de un poco de mi cinturón. Tu cuerpo lo echaré a las ratas, y ya que no has pronunciado tu nombre, ningún guerrero oirá nunca nada de ti.
  


  
    —Sí, luchemos en primer lugar. Podemos empezar —respondió Winnetou sonriendo serenamente.
  


  
    Los dos hombres se despojaron de sus atuendos y cogieron sus respectivos cuchillos. Los demás formaron un gran círculo alrededor del árbol. Todos los ojos pendían con mirada interrogante de los dos hombres. El upsaroca no era tan alto como el apache, pero sí mucho más fornido y musculado. Los upsarocas contemplaron este detalle con satisfacción. No tenían ni la menor sospecha de que aquel hombre esbelto fuera el célebre jefe de los apaches.
  


  
    En aquel momento se acercó Jemmy. Llevaba consigo unas correas, y dirigiéndose a Winnetou, le dijo —¿De modo que os toca a vos primero? Sea una buena señal el que un amigo ate vuestra mano al tronco de un árbol. Pero antes cerciorémonos de que ambas correas son idénticas.
  


  
    Las correas pasaron de mano en mano, y todos las examinaron con sumo cuidado. Entonces hubo de decidirse cuál de los dos luchadores había de ser atado con la mano derecha y cuál con la mano izquierda. Dos trocitos de madera habían de servir a tal efecto. Winnetou extrajo el trocito más corto, de modo que tenía que ser atado con la mano derecha, lo que representaba evidentemente una desventaja. Los upsarocas celebraron este hecho exclamando:
  


  
    —¡Uh-ah! (Muy bien, muy bien.)
  


  
    Las correas fueron atadas seguidamente a las muñecas de ambos luchadores y luego al tronco del árbol, de modo que ambos podían moverse alrededor del mismo. Ocurre a veces en tales desafíos que los luchadores se persiguen durante más de un cuarto de hora alrededor del árbol antes de que ninguno de ellos sea herido.
  


  
    Los dos luchadores quedaron dispuestos, cada uno a un lado del árbol.
  


  
    Frank se hallaba sentado junto a Jemmy.
  


  
    —Oiga usted, señor Pfefferkorn —dijo—. Es este un asunto que me hace poner la piel de gallina. No se trata solamente de estos dos, sino también de nuestras propias vidas. En este instante tengo una sensación así como si ya me hallara camino del infierno.
  


  
    —¡Bah! —replicó Jemmy—. No es que yo las tenga todas conmigo, pero estoy seguro de que podemos confiar en Winnetou y en Old Shatterhand.
  


  
    —Es lo que yo también creo, sobre todo al contemplar este rostro tan sereno del apache. Pero... ¡calle! El Trueno tiene algo que decir.
  


  
    El upsaroca, en efecto, había cogido su cuchillo en la mano derecha y hacía ademán de hablar.
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    —¡Ven aquí! —gritó dirigiéndose a su rival—. ¿O quieres que te persiga alrededor del árbol hasta que te caigas de miedo sin que mi cuchillo te haya tocado?
  


  
    Winnetou no respondió. Se volvió hacia Old Shatterhand y le dijo en el idioma de los apaches, de modo que su contrincante no pudiera entenderle:
  


  
    —Le lastimaré la mano.
  


  
    Old Shatterhand alzándose dijo:
  


  
    —Mi hermano no quiere convertirse en un asesino. Vencerá a su contrincante sin que corra una sola gota de sangre.
  


  
    —¡Uff, uff, uff! —exclamaron los upsarocas. Pero el Trueno exclamó despectivo:
  


  
    —Vuestro hermano se ha vuelto loco de tanto miedo. Quiero abreviarle sus tormentos.
  


  
    Adelantó un paso de modo que el tronco del árbol dejó de interponerse entre los dos luchadores. Sostenía fuertemente agarrado su cuchillo en la mano y sus ojos se fijaron furiosos en Winnetou como si éste fuera un animal salvaje. El rostro del apache, sin embargo, permanecía impasible.
  


  
    El upsaroca se dejó engañar. Súbitamente se abalanzó sobre Winnetou esgrimiendo su cuchillo para asestar el golpe de muerte a su enemigo. Pero en lugar de retroceder, el apache se precipitó igualmente contra su contrincante asestándole un terrible golpe con la empuñadura de su cuchillo en el sobaco. Este golpe tuvo por efecto qué el upsaroca se viera empujado hacia atrás y dejara caer su cuchillo al suelo. El apache arrojó igualmente su cuchillo y cogió la muñeca de su contrincante para retorcérsela. El upsaroca lanzó un alarido de dolor, al mismo tiempo que Winnetou le clavaba su puño en la boca del estómago. El piel roja cayó de espaldas al suelo con una de las manos sujetas al tronco del árbol.
  


  
    Durante unos instantes el upsaroca permaneció inmóvil en el suelo. Winnetou aprovechó estos instantes para recoger su cuchillo y cortar la correa que le mantenía apresado al árbol y a continuación se arrodilló sobre el pecho del vencido. Todo esto ocurrió en cuestión de segundos.
  


  
    —¿Te das por vencido? —preguntó Winnetou.
  


  
    El upsaroca no respondió. Respiraba afanosamente en parte por el golpe recibido, en parte de furor y de temor a perder la vida.
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    Todo aquello había ocurrido tan rápidamente que los ojos de los presentes casi no habían podido seguir los movimientos de los dos contendientes. Un silencio impresionante reinaba alrededor del árbol, y cuando Frank quiso lanzar un grito de júbilo, Old Shatterhand le atajó con un rápido movimiento.
  


  
    —¡Mátame! —gritó el upsaroca dirigiendo una mirada llena de odio al apache y cerrando luego los ojos.
  


  
    Pero Winnetou se levantó, cortó la correa que sujetaba a su contrincante al árbol y le dijo:
  


  
    —Levántate. He prometido no matarte y me mantengo fiel a mi palabra.
  


  
    —¡No quiero vivir! ¡He sido vencido!
  


  
    En aquel momento se acercó el jefe de los upsarocas para decir:
  


  
    —Levántate. Te regalan la vida porque tu cabellera no tiene ningún valor para tu vencedor. Te has comportado como un niño. Pero todavía no hemos terminado; todavía estoy yo aquí para salvar nuestro honor. Venceré las dos veces, y mientras nos repartimos las cabelleras de nuestros enemigos, te echaremos de la estepa para que seas pasto de las hienas. Te prohíbo el regreso a nuestra tribu.
  


  
    El Trueno se levantó, recogió su cuchillo y clamó:
  


  
    —El Gran Espíritu no ha querido concederme esta victoria. No quiero ser pasto de las hienas. Aquí está mi cuchillo y él dará fin a mi vida. Pero antes quiero ver si tú eres capaz de vencer a tu contrincante.
  


  
    Se retiró lentamente de la liza y fue a sentarse a cierta distancia sobre la hierba. La expresión de su rostro indicaba claramente que no estaba decidido a sobrevivir a la deshonra de haber sido vencido.
  


  
    Ninguno de los suyos le dirigió una sola mirada. Todos pendían ahora de la figura hercúlea del gigante, quien, acercándose a Old Shatterhand, le retó a acercarse al árbol.
  


  
    —Acércate y sorteemos quién de los dos ha de ser atado con la mano derecha.
  


  
    —No hay necesidad de ello. Pueden atarme con mi mano derecha al tronco.
  


  
    —Seguramente porque quieres morir lo antes posible.
  


  
    —No; porque creo que tu mano izquierda no es tan hábil ni tan fuerte como tu mano derecha. No quiero tener ventajas. Has sido ya herido una vez en el hombro.
  


  
    Señaló una profunda cicatriz que tenía en el hombro, el upsaroca. Su contrincante no acababa de comprender aquella noble actitud del cazador. Le midió con una mirada en la que quedaba reflejado su profundo asombro, y replicó:
  


  
    —¿Quieres insultarme? ¿Quieres que los tuyos digan luego que has sido vencido porque tú me has querido conceder esta ventaja? Exijo que echemos suertes.
  


  
    —Pues bien; estoy dispuesto.
  


  
    El resultado del sorteo fue el apetecido por Old Shatterhand. Pocos instantes después, los dos hombres se hallaban uno frente al otro. La superioridad física del piel roja era evidente, pero Old Shatterhand permanecía impasible, como Winnetou pocos instantes antes.
  


  
    —Puedes empezar —exclamó el upsaroca—. Te permitiré el primer golpe. Me defenderé contra tus tres primeras cuchilladas, luego caerás muerto.
  


  
    Old Shatterhand estalló en una breve carcajada. Clavó su cuchillo en el tronco del árbol y respondió:
  


  
    —Prescindo por completo de mi arma. Pero a pesar de esto, serás tú el primero en caer. No tenemos tiempo que perder. Pon atención, pues voy a empezar.
  


  
    Levantó el brazo y se precipitó sobre su contrincante. Este se dejó engañar por el movimiento y trató de contener el ataque esgrimiendo su cuchillo para clavárselo al cazador. Pero éste retrocedió tan rápidamente como había avanzado, de modo que el golpe dio en el vacío.
  


  
    Rápidamente se precipitó Old Shatterhand de nuevo sobre su contrincante. Su puño dio de lleno en la sien del gigante, que se tambaleó unos segundos y cayó finalmente al suelo cuan largo era.
  


  
    —¡Ha tocado el suelo con su cuerpo! —gritó Old Shatterhand—. ¿Quién ha vencido?
  


  
    Los upsarocas estallaron ahora en grandes lamentos, mientras los demás estallaban en gritos de júbilo. Old Shatterhand desclavó su cuchillo del tronco del árbol y se liberó de la correa. Los hombres blancos se acercaron a él para felicitarle. También los schoschones alababan la destreza de los dos vencedores, pero tuvieron buen cuidado en recoger de nuevo sus armas para el caso de que los upsarocas pensasen ofrecer resistencia. Pero éstos se habían levantado para acercarse donde se hallaba el Trueno. Incluso el que había permanecido junto a las armas, abandonó su puesto y se unió a sus compañeros, aunque no le hubiera resultado más difícil montar sobre uno de los caballos y emprender la huida.
  


  
    Old Shatterhand se acercó al piel roja, que seguía tendido en el suelo, junto al árbol y empezaba a recobrar el conocimiento. Abrió los ojos y vio como su vencedor cortaba la correa que le sujetaba su mano izquierda. Tardó unos momentos en comprender lo que había sucedido. Pero entonces, de súbito, se puso en pie de un salto. Contempló a Old Shatterhand como si no acabara de comprender todo aquello. Tenía los ojos desorbitados y su voz resonó ásperamente cuando preguntó:
  


  
    —¿Yo... estaba... en el suelo? ¿Tú... me has... vencido?
  


  
    —Sí. ¿Y no fuiste tú mismo quien pusiste la condición de que aquel que diera con su cuerpo en el suelo podía considerarse como vencido?
  


  
    El piel roja se contempló a sí mismo. A pesar de sus proporciones gigantescas, ofrecía en aquel momento la imagen del más profundo terror.
  


  
    —¡Pero si no he sido herido! —exclamó—. ¿De modo que me has derribado con un solo golpe de tu puño?
  


  
    —Sí —respondió Old Shatterhand sonriendo—. Espero que no lo tomarás a mal.
  


  
    El upsaroca dirigió una mirada de desconcierto a donde se hallaban sus hombres. Luego su rostro adquirió una expresión grave:
  


  
    —Sería mucho mejor que me hubieras matado —se lamentó—. El Gran Espíritu nos ha abandonado porque hemos sido desposeídos de nuestros tótems. Nunca podremos alcanzar los prados eternos. ¿Por qué no murieron las mujeres de nuestros padres antes de ponernos en este mundo?
  


  
    Aquel hombre que momentos antes había aparecido todavía tan seguro de su victoria, se dirigió tambaleándose hacia donde se hallaban los suyos, pero se volvió una vez más hacia Old Shatterhand y le preguntó:
  


  
    —¿Permites que entonemos la canción de la muerte antes de morir?
  


  
    —Antes de responderte quiero hacerte una pregunta. Ven —y Old Shatterhand le condujo hacia donde se hallaban los upsarocas, y señalando hacia el Trueno, le preguntó—: ¿Estás todavía enojado contra este guerrero?
  


  
    —No. No pudo actuar de otra manera. El Gran Espíritu lo ha querido así. Hemos perdido nuestros tótems.
  


  
    —Pues bien: podéis recuperar vuestros tótems.
  


  
    Todos se quedaron mirando con ojos de asombro al cazador.
  


  
    —¿Dónde podemos recuperarlos? —preguntó el jefe—. ¿Aquí, ahora que tenemos que morir? ¿O en los prados eternos, donde ya nunca podremos penetrar, puesto que vamos a perder nuestras cabelleras?
  


  
    —No vais a perder ni vuestras cabelleras ni vuestras vidas. Vosotros nos hubierais matado si nos hubierais vencido; pero nosotros solemos obrar de esa manera. Somos cristianos y no asesinamos a nuestros enemigos, levantaos. Coged vuestras armas y subid a vuestros caballos. Sois libres y podéis dirigiros a donde mejor os plazca.
  


  
    Ninguno de ellos hizo la menor señal de querer seguir aquella indicación.
  


  
    —Eso lo dices para aumentar todavía más nuestros tormentos —dijo el jefe de los upsarocas—. Soportaremos todos los tormentos y ni una sola queja saldrá de nuestros labios.
  


  
    —Te equivocas. Entre los upsarocas y los guerreros de los schoschones no ha sido desenterrada el hacha de la guerra. Kanteh-petscha, el célebre jefe de los upsarocas, es nuestro amigo. Puede regresar tranquilamente junto a los suyos.
  


  
    —¡Uff! ¿Me conoces?
  


  
    —Te falta una oreja; por ello te he reconocido.
  


  
    —¿Quién te ha dicho que llevo esta señal conmigo?
  


  
    —Tu hermano Schunka-schetscha, el Gran Perro, que me habló de ti.
  


  
    —¿También a él le conoces?
  


  
    —Sí. Acampamos juntos en cierta ocasión.
  


  
    —¿Cuándo? ¿Dónde?
  


  
    —Hace ya varios veranos. Al pie del monte de la Tortuga se separaron nuestros caminos.
  


  
    El jefe de los upsarocas, que se había sentado junto a los suyos, se levantó precipitadamente. Su rostro adquirió una expresión diferente de la que había mostrado hasta entonces. Sus ojos perdieron aquella mirada llena de odio y empezaron a brillar.
  


  
    —¿Me engañan tus palabras o mi oído? —exclamó—. Si tú dices la verdad, entonces eres Non-pay-klama, a quien los blancos llaman Old Shatterhand.
  


  
    —Así es; ese es mi nombre.
  


  
    Al oír pronunciar este nombre se levantaron también los demás guerreros de los upsarocas.
  


  
    —Si tú eres el célebre cazador —gritó el gigante—, entonces el Gran Espíritu todavía no nos ha abandonado. Sí, eres tú mismo, ya que me has derribado con tu puño. El haber sido vencido por ti no representa ninguna deshonra. Puedo vivir sin que las mujeres de nuestra tribu me señalen con sus dedos.
  


  
    —Y tampoco el Trueno, que es un valiente guerrero, necesita avergonzarse, pues quien le ha vencido ha sido Winnetou, el jefe de los apaches.
  


  
    Los ojos, de los upsarocas se dirigieron llenos de respeto hacia, la figura de Winnetou. Este se acercó entonces al grupo, estrechó la mano del Trueno y dijo:
  


  
    —Mi hermano ha fumado conmigo la pipa del juramento; ahora fumará también el kalumet de la paz, ya que los guerreros de los upsarocas son nuestros amigos. ¡Howgh!
  


  
    El Trueno, mientras estrechaba la mano del célebre jefe de los apaches, dijo:
  


  
    —La maldición del Gran Espíritu se ha alejado de nosotros. Old Shatterhand y Winnetou son los amigos de los pieles rojas. No exigirán de nosotros nuestras cabelleras.
  


  
    —No, pues sois hombres libres —repitió Shatterhand—, y además conocemos a los hombres que os han robado vuestros tótems. Si nos seguís, os conduciremos allí donde se encuentran.
  


  
    —¡Uff! ¿Quiénes son los ladrones?
  


  
    —Un grupo de los ogallallas que se hallan en camino de los montes del, río Amarillo.
  


  
    Esta noticia llenó de excitación a los pieles rojas. El gigante exclamó furioso:
  


  
    —¡Han sido los perros de los ogallallas! Su jefe, Hong-peh-tie-keh, fue quien me hirió sin que yo haya podido vengarme todavía. Siempre he rogado al Gran Espíritu que me permitiera encontrarme algún día con él; pero aun no se ha cumplido mi deseo.
  


  
    Wohkadeh, que había permanecido allí cerca y había oído toda la conversación, se acercó para decir:
  


  
    —Te encuentras sobre las huellas de tu enemigo, pues Hong-peh —tekeh es el jefe del grupo de ogallallas que perseguimos.
  


  
    —En este caso, el Gran Espíritu ha escuchado mis deseos. ¿Pero quién es este joven guerrero piel roja que quería luchar con el Trueno y que ahora parece estar tan bien informado?
  


  
    —Es Wohkadeh, un valiente miembro de la tribu de los Dumangkake —respondió Old Shatterhand— ; los ogallallas le obligaron a cabalgar con ellos, y estuvo presente cuando os robaron vuestros tótems. Luego logró escapar y nos ha prestado ya grandes servicios.
  


  
    —¿Y qué es lo que buscan los sioux en los montes del río Amarillo?
  


  
    —Os lo contaremos cuando hayamos encendido las hogueras del campamento. Entonces podréis decidir si estáis dispuestos a acompañarnos o no.
  


  
    —Si os encontráis sobre las huellas de los ogallallas para luchar con ellos, entonces os acompañaremos. Mis hermanos pueden encender la hoguera del consejo.
  


   CAPÍTULO X

  BUITRES



  


  
    «El Senado y la Cámara de los Representantes de los Estados Unidos han decidido que el territorio comprendido entre las regiones de Montana y Wyoming, situado en la proximidad de las fuentes del río Yellowstone, sea exceptuado de toda venta o enclavamiento de poblaciones y que sea considerado como un parque nacional para el disfrute y bien de nuestro pueblo. Todo aquel que instale su vivienda en el mencionado territorio o se apropie de una parte del mismo, será considerado como contraventor de esta disposición y de las leyes de los Estados Unidos. El parque quedará sujeto a la exclusiva inspección del Secretario del Interior, quien dictará a la exclusiva las oportunas disposiciones complementarias que crea convenientes para él cuidado y mantenimiento del citado parque.»
  


  
    Así dice una ley promulgada por el Congreso de los Estados Unidos el 1.° de marzo de 1872, concediendo a los súbditos de dicha nación un regalo, así como también a los súbditos de otras naciones, de cuyo alcance no se tenía aún, por aquel entonces, una idea exacta.
  


  
    Aquel territorio, que hoy es llamado Parque Nacional de los Estados Unidos, era fuente de los más extraordinarios rumores. Conocido solamente por tribus de pieles rojas salvajes y sólo explorado por algún que otro cazador blanco, estaba sumida toda la región en un impenetrable misterio. Lo que relataba alguno de aquellos que habían osado penetrar en el territorio era exageradamente ampliado y adornado con toda clase de comentarios. Montañas que exhalaban fuego, praderas que ardían, fuentes de agua hirviendo, volcanes que emanaban minerales en estado líquido, ríos y lagos de un líquido oleoso en lugar de agua, bosques petrificados y depósitos de fósiles de toda especie.
  


  
    Fue el profesor Hayden quien, por primera vez, dirigió una expedición científica a aquel maravilloso lugar y quien informó concretamente sobre cuanto había visto y descubierto. Desde luego, todo cuanto relató resultaba realmente increíble a los oídos de sus oyentes. A dicho profesor hay que agradecerle que el Congreso de los Estados Unidos promulgara la ley que más arriba hemos copiado.
  


  
    El Parque Nacional comprende un territorio de 9.500 kilómetros cuadrados. Allí tienen sus fuentes los ríos Yellowstone, Madison, Gallatih y el río de las Serpientes. Grandes cordilleras cruzan el país.
  


  
    Un aire puro y vivificante rodea las cimas de dichos montes, y miles de manantiales de aguas frías y calientes ofrecen, con su maravilloso poder curativo, alivio a los dolores de miles y miles de enfermos. Geysers ingentes, mucho más potentes que los que se encuentran en Islandia, elevan sus chorros de agua a una altura superior a los cien pies; montañas de cristal refulgen y brillan a la luz del sol. Enormes precipicios parecen querer mostrarnos las entrañas de la Tierra; la superficie forma unas ampollas que se hinchan y acaban por estallar, que se elevan y bajan continuamente. Grandes cráteres se abren llenos de un barro hirviente. No es posible caminar un cuarto de hora sin tropezar con alguna de estas maravillas del mundo natural. Existen más de dos mil geiseres y manantiales de agua hirviente. Mientras en un lugar emana una fuente de agua caliente, a poca distancia se abre el manantial de un riachuelo de agua helada. Los espíritus buenos y malos, ángeles y demonios, parecen luchar bajo la superficie de la tierra en aquel sitio. Las bellezas del país nos llenan de asombro y tememos los lugares donde el peligro se cierne sobre nosotros a cada paso, qué damos.
  


  
    Allí, entre cordilleras de escarpadas paredes, yacen enclavados lagos de ensueño. El más bello y grande de ellos es el Yellowstone, el cual, después del lago Titicaca, es el lago situado a mayor altura en el mundo, ya que aparece enclavado a cerca de dos mil cuatrocientos metros sobre el nivel del mar.
  


  
    El agua de este lago contiene grandes cantidades de azufre y grandes cantidades de truchas. Las aguas tienen un gusto algo extraño, pero muy bueno. Los bosques circundantes están llenos de animales salvajes, osos, gamos, ciervos.
  


  
    El hombre de espíritu temeroso decide bien pronto abandonar esta región, que cree poblada por seres malignos. Los poderes naturales que trabajan en el interior de la tierra parecen querer salir a flote en esta región. No se tiene allí sensación de seguridad. Parece como si de un momento a otro fuera a abrirse el suelo en grandes cráteres, llenos de masa ígnea.
  


  
    Allí, en el punto donde el río Yellowstone surge del lago de su mismo nombre para dirigirse hacia el sudoeste hasta encontrarse con el río Bridge-Creek, ardían unas hogueras. No las habían encendido para preparar comida alguna, sino porque había oscurecido ya.
  


  
    Sobre unas piedras calientes estaban asándose unas truchas de dimensiones extraordinarias. Un gamo, que había sido cazado aquella misma tarde, proporcionaba su sabrosa carne para alimento de los cazadores.
  


  
    El grupo de jinetes había cruzado el río Pelikan y el río Yellowstone, con la intención de continuar el día siguiente su marcha cruzando el río Bridge-Creek y dirigirse en dirección al Oeste hasta alcanzar las márgenes del río de Fuego. Allí se hallaba enclavado el geiser llamado por los pieles rojas K’un-tui-temba, o sea, «boca del infierno», y en sus proximidades se hallaba la tumba del jefe que era la meta de aquella larga cabalgata.
  


  
    La marcha había sido mucho más rápida de lo que se había supuesto al principio. A pesar de que se hallaban ya muy cerca de la meta final de aquel viaje, faltaban todavía tres días para ser luna llena, y Old Shatterhand estaba plenamente convencido de que los indios ogallallas no habían podido alcanzar todavía aquel sitio. En el curso de la conversación, se expresó de la siguiente manera:
  


  
    —No pueden todavía haber llegado a Bottelers Range; de modo que no tenemos que temer nada de ellos. Dejad encendidas las hogueras hasta que la luna salga por detrás de los montes. Si hay otros seres humanos por el contorno, de seguro que no serán los ogallallas. Nada tenemos que temer, pues.
  


  
    —¿Y cómo es el camino que conduce más allá de Bottelers Range?
  


  
    —preguntó Martin Baumann —. He oído decir que se trata de una ruta sumamente peligrosa.
  


  
    —No tanto como se dice. Hay que sortear, naturalmente, los geiseres y aquellos lugares donde la corteza de la tierra es tan delgada, que no puede soportar demasiado peso. Desde Bottelers Range el camino continúa por el valle del río, pasando junto a los cráteres apagados. Después de cuatro o cinco horas de marcha, se llega al Cañón Bajo, que tiene una longitud de cerca de un kilómetro y una anchura de unos trescientos metros. Con cinco horas más de marcha se llega al pie de una montaña, de cuya cima parten dos contrafuertes, en forma de muralla, de parecida altura, que se deslizan hasta llegar al valle; a estas murallas naturales se les da el nombre de «el Tobogán del diablo». A las tres horas de marcha, se llega a la fuente del río Gardines. De allí se continúa al pie de los montes Washburne y el Cascada-Creek, hasta alcanzar de nuevo el río Yellowstone. Este desemboca entre la cascada superior e inferior del mismo y nos encontramos entonces en el Gran Cañón, que pasa por ser la maravilla más grande de este territorio.
  


  
    —¿Lo habéis visto ya alguna vez? —intervino Jemmy.
  


  
    —Sí. Debe de tener una longitud de unos diez kilómetros y una profundidad de más de mil metros. Las paredes se levantan verticalmente y sólo un hombre inmune contra el mareo puede atreverse a acercarse a sus bordes para contemplar aquella escalofriante profundidad por donde el río se desliza como un hilo azulado. ¡Y pensar que ha sido este hilillo el causante de aquel corte en la tierra! Claro que para realizar este trabajo, ha necesitado miles de siglos. El torrente acomete con una furia verdaderamente indescriptible contra las paredes del cañón y a una velocidad vertiginosa; pero desde arriba no se oye nada de esto. Ningún ser humano puede descender allí abajo, y si lo hiciera, no podría resistirlo demasiado tiempo. Le faltaría el aire. El agua del torrente es caliente, y además, presenta un aspecto oleoso: tiene un gusto a azufre sumamente desagradable y exhala un olor tan fuerte, que no es posible resistirlo durante mucho tiempo. Siguiendo por el borde del cañón se llega a la cascada baja del río, donde desde una altura de más de cien metros, las aguas se precipitan en aquella terrible profundidad. Un cuarto de hora más de camino, y nos encontramos ante otra cascada, de solo treinta metros de altura. Desde las cascadas superiores del río hasta este punto donde nos hallamos ahora necesitaría un jinete, aproximadamente, unas nueve horas. De modo que según mis cálculos, aventajamos a los ogallallas, en dos días. No es que este cálculo sea exacto, pero dos horas más o menos no tienen ninguna importancia en este caso. Nos basta saber que nuestros enemigos no pueden están aquí todavía.
  


  
    —¿Y dónde se hallarán mañana a estas horas? —preguntó Martin Baumann.
  


  
    —En la parte alta del cañón. ¿Por qué motivo os interesa saberlo?
  


  
    —Ya os podéis imaginar que en pensamiento estoy con mi padre. ¡Quién sabe si todavía está con vida!
  


  
    —Estoy completamente convencido de ello.
  


  
    —¡Los pieles rojas pueden haberle matado!
  


  
    —No os habéis de preocupar en este sentido. Los ogallallas tienen la intención de conducir a sus prisioneros a la tumba del jefe; de esto podéis estar seguro. Cuanto más tarden en matar a sus prisioneros tanto más durarán sus sufrimientos, y por este motivo, los ogallallas no tienen ningún interés en aliviárselos.
  


  
    Se apartó de la hoguera y fue a cobijarse en una mata cerca de donde se hallaba Winnetou sumido en un profundo sueño. Los otros permanecieron todavía un rato juntos hablando en voz baja.
  


  
    —Siento en lo más íntimo de mi ser tener que engañar a este hombre tan bravo —dijo Jemmy en voz baja— ; pero este jovencito cazador de osos ha sabido ablandar mi corazón. Bien; confío en que todo este asunto terminará bien.
  


  
    —Os he advertido ya desde un buen principio —murmuró Davy— ; os lo advierto ahora de nuevo.
  


  
    —Pero mi querido Davy —intervino el joven Martin—, piense que me es completamente imposible esperar tres días más. Estoy terriblemente preocupado por la suerte que haya podido correr mi padre.
  


  
    —Old Shatterhand os ha dicho bien claramente que los prisioneros todavía están con vida.
  


  
    —Puede equivocarse fácilmente. ¿Habéis olvidado que fuisteis vos y Jemmy los primeros en ofrecerme vuestra ayuda? Ahora ya no puedo confiar en vosotros.
  


  
    —¡Diablos! Ese es un reproche que no estoy dispuesto a encajar. Por simpatía hacia vos, llegué a daros la promesa, y no quiero que nadie pueda decir que no cumplo le que prometo. Voy con vos, pero pongo una condición.
  


  
    —¿Cuál? Estoy dispuesto a cumplirla si es posible.
  


  
    —Nos acercaremos lo suficiente a los indios para saber si vuestro padre está todavía vivo, pero no intentaremos nada para libertarle. —Sí, de acuerdo.
  


  
    —Bien. Puedo imaginarme muy bien lo que sucede en vuestro interior. Lo comprendo perfectamente, y por este motivo estoy dispuesto a acompañaros. Pero tan pronto como hayamos visto que vuestro padre está todavía con vida, volveremos a unirnos con este grupo.
  


  
    —Mañana por la mañana, cuando despierten, tendrán un sobresalto al comprobar que hemos desaparecido; pero el negro se cuidará de informarles —dijo Jemmy—. En fin, callemos ahora para no suscitar ninguna desconfianza. Mirad, ya sale la luna. Vamos a apagar las hogueras y nos cobijaremos bajo los árboles. Allí, bajo las sombras, nos será más fácil alejarnos de aquí sin ser observados.
  


  
    —Es una suerte que la luna brille tan claramente —opinó Frank— ; esto nos facilitará en gran manera nuestro cometido.
  


  
    —La ruta aparece bien clara: hay que seguir siempre las márgenes del río. Por una parte, no me gusta tener que prescindir de nuestros compañeros; por otra, ellos solos se bastarán perfectamente sin nosotros. Antaño también nosotros teníamos algo que decir, pero ahora Old Shatterhand y Winnetou se han convertido en los únicos jefes. Sólo de vez en cuando preguntan la opinión de Jemmy o de Davy. Es hora de demostrarles que somos hombres que sabemos actuar por propia cuenta y llevar a cabo un plan premeditado por nosotros solos.
  


  
    Apagaron las hogueras. Los pieles rojas habían hecho lo mismo y se habían tendido en el suelo envueltos en mantas. Sólo se oían los ruidos naturales del bosque.
  


  
    Transcurrió más de una hora antes de que se acercara una sombra adonde se hallaban tendidos Frank, Jemmy y Martin.
  


  
    —Mis hermanos pueden seguirme —dijo Wohkadeh en voz baja—. Ha llegado el momento.
  


  
    Recogieron sus armas y sus demás utensilios y se deslizaron silenciosos por debajo de los árboles, hacia donde tenían guardados los caballos; la aguda vista del piel roja logró distinguir inmediatamente los cinco caballos que buscaban. Claro que toda aquella operación no fue tan silenciosa como ellos hubieran deseado. Los cinco hombres, ya sobre sus caballos, permanecieron un rato juntos para saber si alguien había observado su ausencia. Cuando creyeron que nadie había notado nada, emprendieron la marcha.
  


  
    A pesar de que todos estaban convencidos de que el enemigo no se hallaba allí cerca, habían apostado unos hombres de guardia que se revelaban de hora en hora. Ya solo teniendo en cuenta la proximidad de los animales salvajes del bosque, había sido esta una precaución bien acertada. Uno de estos hombres de guardia detuvo a los cinco jinetes.
  


  
    Era uno de los schoschones. Oyó acercarse a los jinetes; como sabía que éstos venían del campamento, no dio la señal de alarma. La luz de la luna le permitió descubrir y reconocer a los cinco hombres.
  


  
    —¿Qué es lo que hacen mis hermanos? —preguntó.
  


  
    —Habla en voz baja para no despertar a los otros —le respondió Jemmy—. Old Shatterhand nos manda; él sabe dónde nos dirigimos. ¿Te basta esto?
  


  
    Los cinco hombres continuaron su marcha. Cuando se hallaron a cierta distancia del campamento, emprendieron una marcha más rápida siguiendo la orilla del lago para alcanzar la salida del río Yellowstone y remontar el río en dirección Norte.
  


  
    El piel roja que había estado de guardia consideró este incidente tan fútil, que no se tomó siquiera la molestia de comunicárselo al compañero que se presentó para relevarle. De este modo, hasta que apuntó el día nadie se dio cuenta de la desaparición de los cinco hombres.
  


  
    La expedición había decidido partir ya a primera hora de la mañana.
  


  
    Por este motivo, en cuanto clareó el día se levantaron todos. Fue entonces cuando observaron que habían desaparecido los cinco y que habían abandonado el campamento con sus caballos. En aquel momento se presentó el schoschon que había estado de guardia e informó a Old Shatterhand de lo que le dijera Jemmy.
  


  
    Winnetou, que se hallaba al lado del gran cazador, no acababa de comprender el motivo que pudiera haber impulsado a los cinco hombres a actuar de aquella manera.
  


  
    —Estoy por creer que tienen la intención de ir al encuentro de los ogallallas —opinó Old Shatterhand.
  


  
    —¡Han perdido el juicio! —exclamó el apache—. No sólo no podrán evitar el peligro que se cierne sobre sus cabezas, sino que descubrirán nuestra presencia en estos lugares. Pero ¿por qué motivo quieren ir al encuentro de los ogallallas?
  


  
    —Para saber si el cazador de osos está todavía con vida.
  


  
    —Si está muerto no podrán ellos devolverle la vida, y si vive todavía sólo conseguirán aumentar sus tormentos. Winnetou puede comprender el error de los dos muchachos, pero que dos grandes y expertos cazadores se hayan dejado llevar por ellos, es algo incomprensible. Tendrían que ser atados a unos postes para burla de las mujeres y de los niños.
  


  
    En aquel momento se acercó Bob, el negro. Todavía exhalaba un ligero hedor, de modo que ninguno de los hombres quería permanecer cerca de él. Iba ataviado con la manta que le regalara Davy. Por la noche, cuando hacía frío, se envolvía en la piel del oso que había cazado Martin Baumann.
  


  
    —¿Old Shatterhand buscar al señor Martin? —preguntó el negro.
  


  
    —Sí. ¿Puede? tú decirme algo de él?
  


  
    —¡Oh, sí! Bob ser muy inteligente, Bob saber dónde encontrarse el señor Martin.
  


  
    —¿Dónde?
  


  
    —Haberse marchado e ir al encuentro de los ogallallas para ver prisionero señor Baumann. Señor Martin decírselo todo a Bob para Bob decírselo todo a señor Old Shatterhand.
  


  
    —¡Ya me lo imaginaba! —exclamó Old Shatterhand—. ¿Cuándo piensan regresar?
  


  
    —Cuando hayan visto a señor Baumann; luego seguir de nuevo nuestras huellas. Bob no saber nada más.
  


  
    —Pues tu buen señor Martin ha cometido una gran estupidez. Creo que eso puede costarle la cabeza.
  


  
    —¿Cómo? ¿Señor Martin perder la cabeza? Entonces Bob montar inmediatamente a caballo e ir a salvar al señor Martin.
  


  
    —Sí; harás lo mismo que cuando quisiste matar al oso y te encaramaste por el tronco del árbol huyendo de él.
  


  
    —Los ogallallas no ser osos. Bob no temer a los ogallallas.
  


  
    Llevó sus puños en alto cortando una mueca, como si quisiera tragar diez pieles rojas al mismo tiempo.
  


  
    —¡Bien, bien! Ya que tanto aprecio le tienes a tu joven amo, voy a ir contigo. Vamos a partir de aquí en pocos minutos.
  


  
    Dirigiéndose a Winnetou, que se hallaba junto al jefe de los upsarocas y el jefe de los schoschones con el hijo de este último, dispuso:
  


  
    —Mis hermanos continuarán la marcha y me esperarán junto a la «boca del infierno». Conmigo se unirán el jefe de los upsarocas con quince de sus guerreros y Mohaw con quince de los suyos. Hemos de ponernos inmediatamente en camino para seguir a esos hombres y salvarles de una muerte segura. No puedo determinar de antemano por qué lado llegaremos a la cueva de la «boca del diablo». Es posible, por tanto, que los ogallallas lleguen antes que nosotros a la tumba de su jefe.
  


  
    Pocos minutos más tarde Old Shatterhand, acompañado de los pieles rojas, se ponía en camino siguiendo la misma dirección que la noche anterior siguieron los cinco hombres.
  


  
    Estos llevaban, naturalmente, una gran ventaja sobre sus seguidores. Durante la noche habían tenido que retener sus caballos, pero al apuntar el día habían dejado atrás el rio Yellowstone y habían dado rienda suelta a sus caballos.
  


  
    El paisaje que les rodeaba era de una belleza impresionante. El valle del río, sumamente ancho en su primera parte, ofrecía una naturaliza exuberante por ambas márgenes. Bien pronto las márgenes del río empezaron a descender y a elevarse de nuevo a continuación; por todas partes se observaban los efectos de la fuerza de la Naturaleza.
  


  
    Muchos siglos atrás, toda aquella región era un inmenso lago. Luego empezaron a brotar del suelo las fuerzas volcánicas. La tierra se alzó y la lava que brotaba de las profundidades se convirtió en basalto al contacto con el agua. Se abrieron unos cráteres inmensos y toda la superficie de la tierra cambió repentinamente de aspecto.
  


  
    Hacia el mediodía, los cinco jinetes habían recorrido la mitad de su camino. Fue entonces cuando, a cierta distancia, divisaron una casa en medio de la llanura. Era una casa construida al estilo italiano, rodeada de un gran jardín y una muralla muy alta. Los jinetes, sumamente asombrados por la presencia de aquel signo de seres humanos, detu —vieron sus caballos.
  


  
    —¡Una vivienda aquí, junto al Yellowstone! —exclamó Jemmy sorprendido—. ¡Pero esto es imposible!
  


  
    —¿Por qué imposible? —replicó Frank—. Acerquémonos un poco más. ¿No hay un hombre a la entrada de la casa?
  


  
    —Sí; así parece. Pero ya ha desaparecido. Debe de haberse tratado de una sombra.
  


  
    —¿Ah, sí? Allí donde hay una sombra humana hay también un ser humano. Y si la sombra ha desaparecido, entonces es que el sol ha dejado de brillar o que el individuo en cuestión ha desaparecido también. Pero el sol todavía brilla: de modo que es el individuo el que ha desaparecido. Pronto sabremos dónde se ha metido.
  


  
    Rápidamente se acercaron a la casa y entonces descubrieron que no era una vivienda construida por manos humanas, sino una creación de la Naturaleza. Las murallas eran de lava y los agujeros que había en ella semejaban ventanas desde lejos. Mirando a través de una de estas oberturas se divisaba una especie de patio que aparecía dividido en varias parcelas. En el centro del mismo brotaba un manantial de agua caliente.
  


  
    —¡Maravilloso! —exclamó Jemmy—. El sitio más indicado para descansar. ¿Nos quedamos aquí?
  


  
    —Por mí no tengo ningún inconveniente —respondió Frank—. Pero todavía no sabemos si el individuo que hemos visto es un sujeto de buenas intenciones.
  


  
    —¡Bah! Nos hemos equivocado; no se trataba de ningún ser humano. Pero para evitar cualquier descuido, voy a echar una mirada ahí dentro.
  


  
    Sé adelantó con el fusil a punto de disparar en la mano, y después de haber echado una mirada por todo el recinto, Sé volvió hacia sus compañeros y les dijo:
  


  
    —Podéis acercaros sin miedo. Aquí no hay nadie.
  


  
    Davy, Martin y Frank siguieron la indicación de Jemmy. Pero Wohkadeh permaneció donde se hallaba.
  


  
    —¿Por qué no viene mi hermano? —le preguntó Martin Baumann.
  


  
    El piel roja aspiró fuertemente el aire y respondió:
  


  
    —¿No observan mis hermanos que aquí huele mucho a caballos?
  


  
    —Desde luego. Tenemos cinco con nosotros. —Este olor que yo percibo estaba ya aquí cuando nosotros llegamos.
  


  
    —Pero aquí no se ve ninguna huella ni de hombres ni de caballos.
  


  
    —Porque la tierra es de piedra. Será mejor que mis hermanos sean precavidos.
  


  
    —No hay motivo alguno para temer nada —observó Jemmy—. Vamos a dar una vuelta a la casa.
  


  
    En lugar de dejar que Jemmy fuera primeramente solo a dar la vuelta a la casa, para guardarle en todo caso la retirada, todos se dirigieron a la parte posterior de aquella extraordinaria construcción.
  


  
    Súbitamente estallaron unos alaridos humanos como si el suelo empezara a temblar. De detrás de la muralla apareció súbitamente un numeroso grupo de pieles rojas que rodearon al punto a los cuatro jinetes. Un individuo alto y escuálido que llevaba sobre su cabeza las insignias de jefe, se adelantó del grupo, y en un inglés difícilmente inteligible, se dirigió a los hombres blancos.
  


  
    —Rendíos; si no, os cortaremos las cabelleras.
  


  
    Los cuatro hombres se contemplaron con el asombro dibujado en sus rostros.
  


  
    —¡Diablos! —exclamó Jemmy en alemán.— Sólo nos faltaba esto. Nos hemos dejado coger por los pieles rojas que nosotros teníamos la intención de espiar —y dirigiéndose al jefe de los pieles rojas, continuó en inglés—: ¿Rendirnos? No os hemos hecho nada, Somos amigos de los pieles rojas.
  


  
    —El hacha de guerra de los ogallallas ha sido desenterrada contra los rostros pálidos —respondió el indio—. Bajad de vuestros caballos y entregadnos vuestras armas. No esperamos.
  


  
    Cincuenta pares de ojos se clavaron con mirada sombría en los cinco hombres, y cincuenta manos esgrimieron sendos cuchillos. Davy fue el primero en bajar de su montura.
  


  
    —Haced lo que os mandan —dijo, dirigiéndose a sus compañeros—. La cuestión es ganar tiempo. Los nuestros ya se cuidarán de salvarnos de este embrollo.
  


  
    Los demás bajaron también de sus caballos y entregaron sus armas.
  


  
    Wohkadeh había permanecido en el exterior, como ya hemos mencionado anteriormente. Desde donde se hallaba, vio como sus compañeros eran rodeados por los pieles rojas, y se escondió rápidamente para no ser descubierto. Saltó del caballo, y ocultándose tras unas rocas, fue avanzando hasta poder ver lo que sucedía ante sus ojos.
  


  
    Lo que vio le llenó de terrible desconcierto. Reconoció al cabecilla de los pieles rojas. Era Hong-peh-te-keh, el jefe de los ogallallas a cuyo grupo había pertenecido y del cual había huido. ¿Qué hacer? ¿Regresar rápidamente al lago para informar a Old Shatterhand y recabar su ayuda?
  


  
    No. Se le ocurrió una idea mucho más audaz. Volvió a caballo y penetró en el recinto amurallado con una expresión tan normal en su rostro como si allá no ocurriera nada.
  


  
    En aquel momento los pieles rojas intentaban maniatar a los cuatro blancos. A pocos pasos de ellos detuvo su caballo.
  


  
    —¡Uff! —exclamó—. ¿Desde cuándo los guerreros ogallallas maniatan a sus mejores amigos? Estos rostros pálidos son los amigos de los ogallallas.
  


  
    La repentina aparición de aquel solitario jinete provocó el natural asombro. El jefe de los pieles rojas frunció el ceño, clavó su mirada en el joven y respondió:
  


  
    —¿Desde cuándo los perros blancos son los amigos de los ogallallas?
  


  
    —Desde que salvaron la vida a Wohkadeh.
  


  
    El jefe examinó con mirada inquisidora el rostro del joven piel roja. Luego preguntó:
  


  
    —¿Dónde ha permanecido Wohkadek durante todo este tiempo? ¿Por qué no regresó después de haber observado al enemigo?
  


  
    —Porque fue hecho prisionero por los schoschones. Estos cuatro rostros pálidos lucharon por él y le salvaron. Le han mostrado asimismo el camino más corto y más fácil que conduce al río Yellowstone y le han acompañado para fumar el calumet de la paz con el jefe de los ogallallas.
  


  
    Los labios del jefe dibujaron una sonrisa despectiva.
  


  
    —Baja del caballo y únete a tus hermanos blancos —le ordenó—. ¡Eres mi prisionero, igual que ellos!
  


  
    —¿Wohkadeh prisionero de su propia tribu? ¿Quién ha concedido el derecho a Hong —peh-te-keh para actuar de esta manera?
  


  
    —El mismo se toma este derecho. Es el jefe de su tribu y tiene derecho a hacer lo que mejor le plazca.
  


  
    Wohkadeh tiró fuertemente de las bridas de su caballo, de modo que éste se encabritó obligando a retroceder a los pieles rojas que se habían acercado demasiado donde él se hallaba. De ésta manera volvió a recuperar espacio a su alrededor. Dejó las bridas de su caballo sueltas, y cogiendo con ambas manos su rifle a punto de disparar, preguntó:
  


  
    —¿Desde cuándo los jefes de los ogallallas pueden hacer lo que mejor se les antoje? ¿Para qué existen las reuniones de los ancianos de la tribu? Wohkadeh es un hombre joven todavía, pero ha matado ya al bisonte blanco y una pluma de águila adorna su cabello. No se deja ofender y quien le insulta ha de luchar con él.
  


  
    Estas palabras, pronunciadas en tono altivo, surtieron el efecto deseado. Los jefes de las tribus de los pieles rojas no poseen un poder hereditario. No pueden promulgar disposiciones ni leyes de ninguna clase. Son elegidos entre los guerreros que más se distinguen por su valentía o astucia. La influencia del jefe depende sólo del valor de su personalidad. Puede ser destituido si cae en desgracia.
  


  
    El jefe de los ogallallas era conocido como hombre severo, incapaz de dejarse influir por la opinión de los demás. Había cosechado grandes triunfos para su tribu, pero su orgullo y testarudez le habían dañado considerablemente. Era hombre brutal, cruel y sediento de sangre. La tribu se hallaba dividida en dos bandos contrarios: los que le apoyaban y los que estaban disconformes con su actuación.
  


  
    Esta división de opiniones quedó patente cuando Wohkadeh hubo pronunciado sus palabras. Varios de los ogallallas asintieron con la cabeza, mostrándose de acuerdo con las palabras del joven guerrero. El jefe les dirigió una mirada llena de odio, y haciendo un gesto a sus partidarios, les indicó que se situaran cerca de la salida del recinto para impedir que nadie huyera de allí. Luego se volvió a Wohkadeh.
  


  
    —Todos los guerreros de los ogallallas son hombres libres. Pero tan pronto como un guerrero se convierte en traidor, pierde su derecho de ser considerado como hombre libre.
  


  
    —Demuestra que yo soy un traidor.
  


  
    —Lo demostraré delante de la asamblea de los ancianos.
  


  
    —Y yo me presentaré delante de la asamblea como un hombre libre, con las armas en la mano y dispuesto a defenderme. Y cuando haya demostrado que me has ofendido sin fundamento alguno, entonces la muerte decidirá entre nosotros dos.
  


  
    —Un traidor no puede presentarse ante la asamblea con las armas en la mano. Wohkadeh entregará ahora mismo las suyas. Si es inocente, entonces se las restituiremos.
  


  
    —¡Uff! ¿Quién se atreverá a quitármelas? —El joven piel roja lanzó una mirada retadora a su alrededor.
  


  
    Vio que varios de los presentes estaban de su parte. Pero la mayoría permanecían impasibles.
  


  
    —Nadie te las quitará —respondió el jefe—. Tú mismo las entregarás. Y si no obedeces, entonces te expones a que una bala penetre en tu cerebro.
  


  
    —Tengo dos balas en mi rifle —respondió el joven golpeando con su mano derecha contra la culata.
  


  
    —Wohkadeh no poseía ningún rifle cuando se ausentó de nuestro lado. ¿De dónde ha sacado esa arma? Le fue regalada por los rostros pálidos, y éstos nunca hacen una cosa así sino como compensación a un favor. De modo que es Wohkadeh quien les debe de haber prestado algún servicio, y no ellos a él. Wohkadeh es un bastardo. No nació de ninguna mujer de nuestra tribu. ¿Quién quiere pronunciar alguna palabra en su favor antes de que él responda a mi acusación?
  


  
    Nadie se movió. El jefe lanzó una mirada de triunfo sobre el joven y le ordenó:
  


  
    —Baja del caballo y entrega las armas. Podrás defenderte en la asamblea y luego oirás nuestra sentencia. Si te resistes, demostrarás tan sólo que eres culpable.
  


  
    Wohkadeh se percató de que tenía que inclinarse ante la autoridad del jefe. Había hecho todo lo posible con la esperanza de que alguno de los pieles rojas que no apoyaban la actitud del jefe saldría en su ayuda.
  


  
    —Si así opinas, entonces voy a seguir tus indicaciones —dijo—. Mi causa es justa. Esperaré con toda tranquilidad vuestra sentencia y me entrego ahora en vuestras manos.
  


  
    Bajó del caballo y depositó sus armas a los pies del caballo del jefe. Este dirigió unas palabras en voz baja a uno de los que se hallaban junto a él, y éste sacó a relucir unas correas con las que intentó atar al joven.
  


  
    —¡Uf!... —exclamó Wohkadeh—. ¿Os he dado acaso permiso para atarme?
  


  
    —Este permiso me lo tomo yo —respondió el jefe—. Atadle y ponedle fuera de donde se hallan los rostros pálidos para que no pueda hablar con ellos.
  


  
    ¿De qué hubiera servido ofrecer resistencia? Wohkadeh tuvo que inclinarse ante la fuerza del Destino. Se vio atado de rúanos y pies, y colocado en un rincón, vigilado por dos guerreros.
  


  
    Uno de los guerreros ancianos se acercó al jefe y le dijo:
  


  
    —He visto el paso de muchos más inviernos que tú; por ese motivo no debes enojarte conmigo si te pregunto si verdaderamente tienes motivos para considerar a Wohkadeh como un traidor.
  


  
    —Quiero contestarte, ya que eres el guerrero más anciano que está en estos momentos con nosotros. El motivo en que me baso es que este rostro pálido que está ante ti se parece en gran manera al otro que tenemos prisionero.
  


  
    —¿Puede ser esto un motivo?
  


  
    —Sí. Te lo demostraré.
  


  
    Se acercó entonces a los prisioneros, los cuales habían contemplado sorprendidos la escena que se desarrollaba ante sus ojos. Davy y Jemmy habían podido seguir todo cuanto había expuesto Wohkadeh.
  


  
    El astuto jefe; adoptando un aire más condescendiente, les dijo:
  


  
    —Wohkadeh ha cometido algo, antes de abandonarnos, sobre lo cual hemos de deliberar. Por este motivo le hemos maniatado hasta que se reúna la asamblea de ancianos. Si queda demostrado que los rostros pálidos no le conocían antes, entonces recobraréis vuestra libertad. ¿Cuáles son vuestros nombres?
  


  
    —¿Se los decimos? —preguntó Davy a su amigo.
  


  
    —Sí —respondió Jemmy—. Tal vez logremos con ello causar una mejor impresión —y, dirigiéndose al jefe de los pieles rojas, le dijo— :
  


  
    Yo me llamo Jemmy-petahtsched, y este mi compañero se llama Davy-hinsched. Habrás oído ya estos dos nombres.
  


  
    —¡Uf!... —exclamaron los pieles rojas, llenos de asombro.
  


  
    El jefe les dirigió una mirada inquisidora; pero inmediatamente recobró su expresión de impasibilidad.
  


  
    —No conozco vuestros nombres —respondió.
  


  
    Señalaba con la mano hacia Frank y Martín. Davy le susurró a Jemmy en voz baja:
  


  
    —¡Por amor de Dios, no digas los nombres de estos dos!
  


  
    —¿Qué es lo que tiene que decir un rostro pálido al otro? —preguntó el jefe, severamente—. Que conteste aquel a quien yo pregunte.
  


  
    Jemmy dio dos nombres cualesquiera, que en aquel momento se le ocurrieron, y explicó que Frank y Martín eran padre e hijo.
  


  
    Los ojos del jefe se deslizaron inquisidores del uno al otro, y una sonrisa despectiva se dibujó en sus labios; pero, usando de aquel mismo tono de condescendencia, continuó:
  


  
    —Los rostros pálidos pueden seguirme.
  


  
    Se encaminó hasta la parte posterior de aquella construcción natural. Allí se encontraba un recinto mayor que los demás, donde podían alojarse perfectamente todos los caballos de los ogallallas. En uno de los rincones aparecían echados en el suelo seis hombres blancos atados de pies y manos. Todos ellos demostraban estar agotados físicamente. Las ropas les colgaban en harapos del cuerpo. Tenían los rostros sucios, y la barba y el cabello desgreñados. Las mejillas aparecían hundidas, y los ojos les brillaban apagados en el fondo de sus cuencas, consecuencia del hambre y de la sed que habían tenido que pasar.
  


  
    El jefe condujo a sus nuevos prisioneros donde se hallaban aquellos hombres. Mientras se dirigían hacia aquel recinto, Martín susurró en voz baja a Jemmy:
  


  
    —¿Dónde nos conducen ahora? ¿Tal vez junto a mi padre?
  


  
    —Es posible. Pero por nada del mundo demuestre usted conocer a su padre; si no, estamos perdidos.
  


  
    —Aquí yacen otros rostros pálidos —dijo el jefe—. No conozco exactamente el idioma que hablan. No sé por tanto quiénes son. Quiero que vosotros les preguntéis quiénes son y luego que me lo digáis.
  


  
    Condujo a los cuatro hacia el rincón del recinto donde se hallaban los demás prisioneros. Jemmy, adelantándose unos pasos hacia ellos, dijo:
  


  
    —Supongo que entre ustedes se halla el señor Baumann. Pero por ningún motivo debe dar a entender que conoce a su hijo, que en estos momentos se halla detrás de mí. Veníamos en su ayuda; pero, desgraciadamente, caímos prisioneros. No obstante, tenemos la seguridad de que bien pronto gozaremos de libertad. ¿Han dicho ustedes sus nombres a los pieles rojas?
  


  
    Baumann no respondió inmediatamente. La visión de su hijo le robaba el habla. Finalmente, haciendo un esfuerzo, respondió:
  


  
    —¡Dios mío, qué alegría y qué dolor al mismo tiempo! Los pieles rojas conocen mi nombre, lo mismo, que el de mis compañeros.
  


  
    —Bien. Supongo que también a nosotros nos instalarán aquí. En este caso podremos charlar de lo que se debe hacer.
  


  
    A pesar de que el jefe indio no entendía ninguna de las palabras, escuchaba atentamente. Parecía querer adivinar lo que hablaban por el tono de su voz. Sus ojos iban de Martín Baumann a su hijo, y de éste nuevamente a Baumann. Pero su observación no dio resultado alguno.
  


  
    Martín mostraba un rostro completamente impasible, a pesar de que en su interior se desgarraba de dolor.
  


  
    —¿Qué? —preguntó el jefe, furioso—. ¿Han dicho los prisioneros sus verdaderos nombres?
  


  
    —Sí —respondió Jemmy— ; pero tú los sabes ya.
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    —Creí que me habían engañado. Te quedarás aquí con tus compañeros.
  


  
    La expresión de amabilidad desapareció de su rostro. Hizo una señal a los ogallallas que se habían acercado al recinto. Estos vaciaron los bolsillos de los prisioneros y los maniataron.
  


  
    —¡Magnífico! —murmuró Davy, viendo desaparecer el último objeto de uno de sus bolsillos—. Es extraño que no nos roben también los vestidos.
  


  
    —Oiga usted —murmuró Frank— ; este asunto no me gusta en absoluto. Este es el individuo que disparó sobre mí.
  


  
    El jefe de los pieles rojas se retiró, después de confiar a unos cuantos hombres la vigilancia de los prisioneros.
  


  
    Estos no se atrevían a hablar en voz alta. Sólo cuchicheaban entre sí en voz baja. El joven Baumann había ido a parar junto a su padre, de modo que tuvieron ocasión de comunicarse cuanto había sucedido desde que se vieron forzados a separarse. Poco rato después se acercó uno de los pieles rojas, cortó las ligaduras a uno de los prisioneros y le ordenó que le siguiera. El hombre casi no podía andar; de modo que tuvo que apoyarse en el piel roja para poder mover las piernas.
  


  
    —¿Qué es lo que querrán de él? —preguntó Baumann de modo que Davy pudiera oírle.
  


  
    —Querrán convertirle en un traidor —respondió Davy—. Es una suerte que mis compañeros no hayan dicho nada todavía sobre que los nuestros están sobre la pista. Tengamos mucho cuidado de no decir nada cuando regrese ese hombre; ante todo hemos de saber si podemos fiarnos de él.
  


  
    Davy había acertado en su suposición. El individuo ea cuestión fue conducido ante el jefe de los pieles rojas, quien le recibió con rostro ceñudo. Ya que no podía sostenerse en pie, tuvo que permanecer sentado.
  


  
    —¿Sabes lo que te espera? —le preguntó el jefe.
  


  
    —Sí —respondió con voz apagada.
  


  
    —Os espera la muerte: una muerte llena de tormentos. Nadie los ha podido resistir hasta ahora. ¿Qué darías tú por encontrar algún medio para no tener que soportar esos tormentos?
  


  
    —¿Crees posible poder salvar mi vida? ¿Qué debería hacer para conseguirlo? —preguntó el hombre ya casi moribundo.
  


  
    —Responder a mis preguntas. Si lo haces te regalaré la vida. ¿Tiene el cazador de osos un hijo?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Es el joven que hemos hecho ahora prisionero?
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    —Sí.
  


  
    —¿Quién es el rostro pálido que cojea un poco?
  


  
    —Es Frank, un compañero del joven.
  


  
    —Trata de averiguar cuándo conocieron a Wohkadeh, si hay otros rostros pálidos por aquí cerca y qué es lo que quieren. Si te enteras de todo esto, te daré la libertad. Pero no dejes que los demás lo sepan.
  


  
    El hombre fue conducido de nuevo al recinto y atado otra vez de pies y manos.
  


  
    Como todos callaban, también él permaneció silencioso. No acababa de comprender todo aquello. Cuanto más meditaba sobre la promesa del jefe de los pieles rojas, tanto más se daba cuenta de que éste no mantendría su palabra. Veía claramente ahora que se había dejado engañar. No debería haber dicho nada. Finalmente, decidió que era su deber comunicar a Baumann lo que había hablado con el jefe.
  


  
    Pero el cazador de osos se le adelantó. Cuando hubo transcurrido algún tiempo, le preguntó:
  


  
    —¿Qué? ¿No decís nada? ¿Quién os ha mandado llamar?
  


  
    —El jefe.
  


  
    —Ya me lo imaginaba. ¿Qué quería de vos?
  


  
    —Os lo quiero decir con toda sinceridad. Quería saber quiénes eran Martín y Frank, y yo se lo he dicho, pues me había prometido ponerme en libertad.
  


  
    —En ese caso habéis cometido un error imperdonable. ¿Y os ha concedido la libertad?
  


  
    —Me la concederá cuando le diga cómo se conocieron los compañeros de vuestro hijo y un tal Wohkadeh y, además, cuando logre averiguar si hay más cazadores blancos por aquí cerca.
  


  
    —Bien, ¿y creéis que el jefe piel roja mantendrá su promesa?
  


  
    —No. Después de haber meditado sobre el caso, he llegado a la conclusión de que solamente ha intentado engañarme.
  


  
    —Creo que habéis acertado. Y, supuesto que habéis reconocido vuestro error, os vamos a perdonar la tontería que habéis cometido al decir esos nombres al piel roja. Además, podéis estar seguro de que no hubierais logrado averiguar nada. Sospechamos inmediatamente el motivo por el cual el jefe os había hecho llamar y no habríamos pro —nunciado ni una sola palabra que os hubiera podido servir de guía.
  


  
    —¿Pero qué he de contestarle ahora cuando me vuelva a llamar?
  


  
    —Eso ya os lo diré yo —intervino Jemmy—. Le decís que fuimos nosotros quienes salvamos a Wohkadeh cuando se hallaba prisionero de los schoschones y que le hemos acompañado hasta aquí para que pudiera volverse a reunir con los suyos. No hay en toda esa región ningún otro rostro pálido más que nosotros. Y, si os arma alguna treta, tened mucho cuidado de no caer en ella. Sólo nosotros os podemos salvar; él no.
  


  
    Con estas palabras dieron por terminado aquel asunto.
  


  
    Los prisioneros no podían mover libremente sus miembros, el único movimiento que podían efectuar era tumbarse de un lado al otro.
  


  
    Jemmy hizo lo posible para situarse al lado de Baumann. Cuando hubo logrado su propósito, tuvieron ocasión de charlar extensamente sobre lo ocurrido últimamente y expresar la esperanza de que su estado actual no duraría mucho tiempo.
  


  
    Mientras tanto, el jefe de los pieles rojas había reunido a los guerreros más destacados en torno suyo y había dado orden de que se presentara Wohkadeh. Cuando éste penetró en el recinto donde se hallaban los ogallallas, se encontró con que todos estaban sentados en el suelo formando un semicírculo, con el jefe en el centro. Wohkadeh recibió la orden de que se sentara delante de él. Dos guardianes se apostaron a ambos lados del joven piel roja, con sendos cuchillos desenvainados en la mano. Esta circunstancia dio mucho que pensar a Wohkadeh. Resultaba evidente que su situación había empeorado.
  


  
    Después que los ojos de los presentes se clavaron, desconfiados, en la persona del joven indio, empezó el jefe:
  


  
    —Wohkadeh puede contarnos ahora todo lo que le ha sucedido desde que se apartó de nuestro lado.
  


  
    Wohkadeh siguió la indicación del jefe. Explicó que había sido descubierto por los schoschones y le habían hecho prisionero, pero había sido libertado por los rostros pálidos. Según iba hablando, se daba cuenta de que ninguno de los presentes creía en sus palabras, a pesar de lo mucho que se esforzaba en dar un tono de sinceridad a sus explicaciones.
  


  
    Cuando hubo terminado su relato, nadie hizo el menor comentario de aprobación o disconformidad con sus palabras. El jefe le preguntó:
  


  
    —¿Y quiénes son estos rostros pálidos? ¿Los conoces?
  


  
    Wohkadeh nombró en primer lugar a Jemmy y a Davy, haciendo resaltar el honor que representaba para los pieles rojas que tan célebres cazadores se hubieran dignado acompañarle hasta encontrar los suyos.
  


  
    —¿Y quiénes son los otros dos?
  


  
    Esta pregunta no desconcertó a Wohkadeh. Había estado meditando sobre la respuesta que podría dar en este caso. Dio a Frank un nombre inventado, y dijo que Martín era hijo suyo.
  


  
    El jefe indio permaneció con el rostro impasible.
  


  
    —¿No se ha enterado Wohkadeh de que el cazador de osos tiene un hijo que se llama Martín?
  


  
    —No.
  


  
    —¿Y que uno de sus compañeros se llama Hobble Frank?
  


  
    —No.
  


  
    El joven piel roja no dejó entrever siquiera cuánto le desconcertaba la información que le daba el jefe; veía bien claro que se hallaba en una situación muy comprometida. En aquel instante estalló el jefe airadamente:
  


  
    —¡Wohkadeh es un perro, un traidor, un lobo! ¿Es que realmente no sabe que tanto Frank como el hijo del cazador de osos han caído prisioneros en nuestras manos? Wohkadeh ha venido con ellos y con los otros dos rostros pálidos para salvar a los que tenemos prisioneros. Ahora debe compartir su suerte. La asamblea decidirá esta noche junto al fuego de las hogueras de qué muerte ha de morir.
  


  
    Sacaron a Wohkadeh del recinto y le ataron sobre un caballo, pues los pieles rojas tenían la intención de partir en aquel mismo instante. Los demás prisioneros fueron igualmente atados a sendos caballos.
  


  
    Era un espectáculo deprimente ver a Baumann y a sus compañeros atados sobre sus cabalgaduras; si no hubieron estado atados también de pies a sus caballos, de seguro que hubieran caído a tierra agotados por el hambre y el cansancio.
  


  
    Davy susurró unas palabras al oído de Jemmy. Este le respondió:
  


  
    —Tengamos un poco de paciencia, viejo. Me equivocaría muchísimo si no supusiera que Old Shatterhand se encuentra ya muy cerca de aquí. Lo que nosotros acabamos de descubrir ahora es qué somos unos solemnes idiotas; él lo habrá reconocido ya esta mañana en cuanto haya podido comprobar nuestra desaparición. Estoy seguro de que seguirá nuestra pista y ya me he cuidado yo de que no yerre el camino.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —Fíjate. He rasgado un trozo de piel de mi chaqueta y la he desmenuzado con los dientes. De vez en cuando dejaré caer un pedacito al suelo. Permanecerán donde caigan, ya que no sopla el viento. Cuando Old Shatterhand descubra uno de estos pedacitos de piel, sabrá inmediatamente que sólo el estúpido de Davy es capaz de llevar puesta una piel con este calor tropical. Seguirá, por tanto, por el mismo camino que nosotros hemos emprendido y no tardará en dar con nosotros.
  


  
    Ea dirección que emprendieron los ogallallas no seguía la corriente del río. Este camino hubiera representado un gran rodeo. Tomaron directamente el camino que conducía a los montes conocidos por «la Espalda del Elefante», y torcieron luego hacia los montes situados a su izquierda.
  


  
    Jemmy no se había equivocado al suponer que Old Shatterhand se hallaba ya muy cerca de allí. No hacía aún tres cuartos de hora que los ogallallas habían emprendido la marcha, cuando ya el célebre cazador blanco llegaba donde habían acampado los pieles rojas.
  


  
    Old Shatterhand montaba al frente de su grupo acompañado del hijo del jefe de los schoschones y del cabecilla de los upsarocas. Sus ojos se fijaban atentamente en la tierra. No se le escapaba el menor detalle que pudiera referirse al paso de seres humanos por aquel sitio. Al divisar la extraña construcción que se levantaba ante sus ojos, caviló unos momentos, pero luego respondió inmediatamente a una pregunta del upsaroca:
  


  
    —Ahora me acuerdo. No se trata de ninguna casa, sino de una extraña construcción en la misma roca. He estado ya una vez allí dentro, y sería raro que los que buscamos no hubieran penetrado también allí para echar una ojeada a la extraña casa. Yo... —se interrumpió—. ¡Diablos!
  


  
    Saltó de repente del caballo para examinar con sumo cuidado la tierra. Era exactamente el lugar donde las huellas de los fugitivos se encontraban con las que habían dejado los ogallallas.
  


  
    —Por aquí han pasado muchos jinetes, y no hace todavía una hora —exclamó—. No puedo creer que se trate de los ogallallas. Pero ¿quiénes pueden ser, si no? Esta casa me parece sumamente sospechosa. Dividámonos para cercarla por ambos lados.
  


  
    Al galope tendido se dirigieron hacia la extraña construcción que se levantaba en aquel árido paisaje. Rápidamente la cercaron, y Old Shatterhand penetró solo dentro del recinto. Había advertido que, tan pronto como disparara un tiro, se precipitaran dentro los demás.
  


  
    Pasó bastante tiempo antes de que volviera a salir al exterior. Su rostro aparecía grave y meditabundo.
  


  
    —No tenemos tiempo que perder. Nuestros compañeros, junto con Wohkadeh, han sido hechos prisioneros por los ogallallas y hace cosa de una hora que han partido de aquí.
  


  
    —¿Está mi hermano seguro de esto? —preguntó Corazón de Fuego, el jefe de los upsarocas.
  


  
    —Sí. He leído atentamente las huellas. Jemmy me ha dejado una huella y espero que hallaremos aún más.
  


  
    Y mostró el pedacito de piel que había encontrado.
  


  
    —¿Qué es la que intenta hacer ahora Old Shatterhand? —preguntó el piel roja—. ¿Nos ponemos en persecución de los ogallallas?
  


  
    —Sí, ahora mismo.
  


  
    —¿No tropezaríamos también con ellos si volviéramos a donde está Winnetou y nos dirigiéramos todos juntos hacia el río de Fuego?
  


  
    —Sí; también en ese caso daríamos con los ogallallas; pero es mucho mejor tener a nuestros enemigos cercados por ambos lados. Tenemos que ponernos ahora mismo en camino y seguir sus huellas.
  


  
    ¿Creen mis hermanos que existe otro plan mejor?
  


  
    —No —respondió el gigante—. Nos alegramos de haber dado con las huellas de los ogallallas. Es hora ya de que me vea frente a frente con su jefe. ¡Vamos ya!
  


   CAPÍTULO XI

  PELIGRO INMINENTE



  


  
    Era sumamente difícil atenerse a las m huellas dejadas por los ogallallas, y por este motivo, la marcha de los jinetes capitaneados por Old Shatterhand era bastante lenta. El suelo estaba formado por piedras volcánicas. No se podía hablar en tal circunstancia de huellas impresas en el suelo por las patas de los caballos. Pequeñas piedrecitas que habían sido aplastadas por el peso de los animales, eran el único indicio seguro. Se hacía preciso mantener los ojos bien abiertos para no errar la dirección. Sólo los pedacitos de piel que Jemmy había ido dejando caer de cuando en cuando constituían una señal cierta del paso de los perseguidos.
  


  
    Poco tiempo después la comitiva tomó la dirección Sudoeste, en lugar de continuar, como hasta aquel momento, hacia el Norte. Bien pronto alcanzaron los montes donde se hallan enclavadas las fuentes del río Yellowstone.
  


  
    Allí el terreno no era ya tan árido como hasta entonces. La tierra no se componía de piedra volcánica, sino que estaba cubierta de hierbas y matas, y los riachuelos que cruzaban el país no están cargados de azufre, sino que presentaban agua fresca y transparente. Las huellas comenzaron a aparecer, por tentó, mucho más visibles que hasta aquel momento. Desgraciadamente había empezado ya a oscurecer, de modo que pronto tendrían que dar por terminada la jornada. Espolearon a sus caballos para poder aprovechar todavía todo lo que quedaba del día.
  


  
    A las pocas horas alcanzaron la cima de los montes. Luego se deslizaron por el lado opuesto en dirección de los valles, junto a escarpados precipicios y entre rocas. Tenían que abrirse paso entre altos arbustos, cosa que hacía que la marcha resultara sumamente peligrosa en varios sitios.
  


  
    A poco, cerró por completo la noche. Ya que no era posible continuar siguiendo las huellas, decidieron acampar y esperar hasta la mañana siguiente.
  


  
    Durante el camino los hombres habían permanecido en silencio; pero tampoco luego, cuando se hallaron sentados formando campamento, se mostraron más comunicativos; todos tenían la sensación de hallarse ante acontecimientos decisivos.
  


  
    No se encendieron hogueras. Old Shatterhand había podido comprobar por las huellas que el enemigo se hallaba solamente a poco más de tres kilómetros del sitio donde ellos se encontraban. Si el enemigo había acampado igualmente, entonces se exponían a que por sus fuegos fueran descubiertos.
  


  
    Después de haber apostado unos guardias alrededor del campamento, los jinetes se envolvieron en unas mantas para poder descansar. Y tan pronto como apuntó el día, montaron de nuevo sobre sus caballos para continuar la persecución.
  


  
    Las huellas de los ogallallas aparecían todavía visibles. Después de una hora de marcha, declaró Old Shatterhand que el enemigo no había acampado la noche anterior. Seguramente había decidido no reposar hasta haber alcanzado el río de Fuego. Esto no era ninguna buena señal. Desgraciadamente, los jinetes no pudieron aprovecharse del descanso dado a sus caballos, ya que el terreno se presentaba nuevamente árido y era difícil descubrir huella alguna.
  


  
    Old Shatterhand supuso que los ogallallas habían continuado en línea recta, y bien pronto quedó demostrado que no se había equivocado. A poco alcanzaron de nuevo tierra cubierta de hierba y arbustos, y al llegar junto a las márgenes de un riachuelo, descubrieron las huellas de muchos caballos. Indudablemente los ogallallas se habían parado en aquel sitio para abrevar a sus caballos. Desde aquel sitio las huellas aparecían tan visibles, que no había error posible.
  


  
    Los jinetes tenían que avanzar por debajo de los árboles. Estos se hallaban tan separados unos de otros, que no ofrecían obstáculo alguno.
  


  
    Pero precisamente una cabalgata á través de un bosque es uno de los mayores peligros en aquellas circunstancias. El enemigo se puede apostar detrás de un árbol sin que se descubra su presencia. Tal vez sospechasen los ogallallas que eran perseguidos, y se hubieran apostado detrás de los árboles para acechar a los jinetes. No podía saberse tampoco si habían atormentado a sus prisioneros hasta forzarles a confesar cuanto sabían. Old Shatterhand hizo avanzar a unos cuantos schoschones con la indicación de que se reunieran inmediatamente con el grueso del grupo tan pronto como descubrieron algo sospechoso.
  


  
    Por suerte, esta precaución resultó superflua. Los jinetes alcanzaron la cima del monte sin haber tropezado con ningún obstáculo. La ladera contraria estaba asimismo poblada de espesos bosques, de modo que resultaba imposible advertir la presencia de seres humanos en aquel sitio, a pesar de que las laderas se deslizaban bastante verticalmente hacia el valle.
  


  
    De repente percibieron un silbido, parecido al que emite una locomotora.
  


  
    —¿Qué es eso? —preguntó Hohaw, el hijo del jefe de los schoschones con el asombro piulado en el rostro.
  


  
    —Seguramente se trata de un geiser —respondió Old Shatterhand.
  


  
    El terreno se deslizaba sumamente inclinado hacia el valle, de modo que resultaba en extremo difícil no perder el equilibrio. Los jinetes saltaron de sus caballos y prefirieron continuar la marcha a pie.
  


  
    Las huellas de los ogallallas todavía eran visibles, a pesar de que ya se veía bien claro que provenían todas del día anterior. Después de unos cien metros, el bosque terminaba tan repentinamente que sus linderos formaban una línea recta. Desde aquel sitio se tuvo la vista libre sobre todo el valle.
  


  
    El valle superior del río Madison, que en aquella parte se llama el río de Fuego, es uno de los sitios más maravillosos y asombrosos del Parque Nacional. Cientos de geiseres y manantiales de agua caliente brotan de la tierra. Algunos de estos, geiseres elevan sus chorros de agua a una altura superior a los cien metros. De la tierra salen emanaciones, y el aire se percibe cálido y húmedo.
  


  
    En algunas partes, el suelo está formado por una masa de barro que desprende un hedor irresistible, con temperatura muy diferente según los parajes. De vez en cuando la tierra se eleva formando una gran ampolla que finalmente estalla y deja abierto un cráter de dimensiones enormes, del cual emanan seguidamente gases. ¡Cuán peligroso resulta aquella región en que a cada momento el hombre puede ser víctima de los fenómenos naturales!
  


  
    Old Shatterhand y sus acompañantes contemplaban llenos de asombro y admiración el espectáculo que se ofrecía ante sus ojos. El valle tenía en aquel sitio una anchura de un kilómetro escaso. De la entrada hasta la salida del valle debía de haber una longitud de un par de kilómetros. El río aparecía sucio, con las aguas impregnadas de vapores calientes.
  


  
    La ladera donde se hallaban situados Old Shatterhand y los suyos se deslizaba con fuerte desnivel hacia el valle; pero aun así, no era imposible bajar por ella. Por el contrario, la ladera que se alzaba al otro lado del río, se elevaba completamente vertical.
  


  
    La ladera aparecía pelada de toda vegetación. Lo más extraño era que se elevaba formando unos terraplenes que daban la impresión de haber sido construidos por manos humanas. El espectáculo era sencillamente majestuoso. En una de las terrazas se elevaba una esbelta pirámide. Al fijarse más de cerca en ella, se dieron cuenta de que se trataba del geiser que había emitido el ruido que tanto había asombrado al hijo del jefe de los schoschones. Pero junto a aquella maravilla de la Naturaleza se abría un gigantesco cráter cuyo fondo aparecía en ebullición. En su interior se removía constantemente una masa negra, sucia.
  


  
    —He aquí el agua del demonio —dijo Old Shatterhand señalando hacia el cráter.
  


  
    Junto al borde del cráter habían acampado los ogallallas. Se les podía divisar bien claramente. Incluso se les podía reconocer. Los caballos se hallaban situados a cierta distancia del campamento. La tierra aparecía árida por completo, de modo que los animales no tenían casi donde pastar por aquellos parajes. Muy cerca del campamento se erguían unas gigantescas rocas. Los prisioneros habían sido colocados allí, con las manos atadas a las espaldas y sujetos a las rocas.
  


  
    En el momento en que Old Shatterhand llamaba la atención sobre los pieles rojas, éstos se alzaron para formar un círculo, en cuyo centro se situó el cabecilla.
  


  
    Old Shatterhand divisó a Jemmy, Davy, Martin y Hobble Frank y los seis restantes blancos. Wohkadeh se hallaba algo apartado de éstos, y sujeto de tal forma, que parecía que le hubieran descoyuntado los miembros. Uno de los pieles rojas se acercó al joven; le cortó las ligaduras y le acompañó hasta la presencia del jefe.
  


  
    —Van a interrogarle —dijo Shatterhand—. Tal vez le condenen y le castiguen. ¡Oh, cuánto quisiera oír en estos momentos lo que dicen!
  


  
    Sacó su catalejo de la alforja de su caballo y lo fijó en los pieles rojas. En aquel momento desataban también a Martin Baumann y lo llevaban junto a Wohkadeh. Old Shatterhand veía tan claramente los rostros de aquellos hombres, que podía seguir el movimiento de sus labios.
  


  
    El jefe de los ogallallas hizo una señal a Martin Baumann señalando luego hacia el cráter. Old Shatterhand divisó claramente cómo palidecía. En el mismo momento se oyó un alarido como sólo es capaz de emitirlo una garganta humana en el momento de extrema desesperación. Era el padre de Martin, que se retorcía de dolor y trataba de desprenderse de sus ligaduras. Lo que debía haber dicho el jefe de los ogallallas debía de ser algo endiabladamente cruel.
  


  
    Los ogallallas habían alcanzado las márgenes del río Gifer la noche anterior. Los pieles rojas habían supuesto que su cabecilla daría orden de montar allí un campamento a la sombra de los árboles, pero se equi —vocaron. A pesar de la oscuridad y lo dificultoso del camino cruzaron el río y subieron por aquellas escarpadas paredes.
  


  
    El jefe de los ogallallas conocía perfectamente el terreno; había estado ya varias veces en aquel paraje y en su cerebro había germinado un pensamiento mucho más cruel y misterioso que el fondo del cráter donde entonces se hallaban reunidos.
  


  
    Los prisioneros fueron atados a aquellas grandes rocas, con vigilantes a la vista. Los demás se envolvieron en sus mantas sin saber por qué motivo su jefe había decidido acampar precisamente en aquel sitio, donde no había agua para los caballos y donde el hedor que emanaba del cráter les dificultaba la respiración.
  


  
    Poco después de apuntar el día, el jefe les condujo a un manantial de agua fresca que brotaba en las cercanías. Una vez allí, sacaron de sus bolsos pedazos de carne de bisonte que les sirvió de desayuno. En aquel momento informó el jefe a sus guerreros qué es lo que había decidido hacer con Wohkadeh y los prisioneros blancos. Todos estaban tan convencidos de que el joven piel roja era un traidor. No es que Wohkadeh hubiera confesado su culpabilidad, pero nadie de ellos creía que fueran sinceras sus palabras. Ninguno de ellos hizo el menor comentario cuando el jefe les comunicó que había decidido que el joven Martin siguiera la misma suerte que el joven piel roja. Los prisioneros habían sido condenados a muerte, y cuanto más diversos fueran los tormentos a que les sometiera, tanto más distracción tendrían.
  


  
    En primer lugar se trataba de estudiar los tormentos a que querían exponer a sus prisioneros antes de matarlos. Por este motivo se situaron formando un círculo, y Wohkadeh fue colocado en el centro. La conversación la mantenían en voz bastante alta para que también los demás prisioneros pudieran enterarse de lo que sucedía allí.
  


  
    —¿Ha meditado ya Wohkadeh si quiere confesar todo lo que sabe o prefiere continuar negando la verdad? —le preguntó el jefe.
  


  
    —Wohkadeh no se reconoce culpable de haber cometido nada indigno, y por tanto no tiene que confesar nada —respondió el interrogado.
  


  
    —Wohkadeh miente. Si confesara la verdad, entonces la condena sería sumamente benévola.
  


  
    —Una condena será la misma tanto si soy culpable como inocente. Ya veo que habéis decidido matarme.
  


  
    —Wohkadeh es muy joven. Los jóvenes no reflexionan demasiado. A menudo no saben lo que hacen. Por este motivo queremos ser benevolentes; pero aquel que ha cometido algo indigno, ha de confesarlo.
  


  
    —No tengo nada que confesar.
  


  
    Una sonrisa despectiva asomó en el rostro del cabecilla.
  


  
    —De modo que Wohkadeh es un cobarde. Tiene miedo. Ha tenido el valor para cometer una traición, pero tiene miedo a confesarla. A pesar de su juventud, Wohkadeh tiene el mismo espíritu que una mujer vieja que llora de miedo cuando le ha picado una mosca.
  


  
    Ningún piel roja acepta semejante insulto sin demostrar inmediatamente que es un valiente. Acostumbrado ya desde su más tierna infancia a toda clase de dolores físicos, esfuerzos y luchas, llega a sentir desprecio por la muerte. Está convencido de que, una vez muerto, su alma irá a parar a los prados eternos y esto le basta.
  


  
    Apenas hubo acabado el jefe de pronunciar tales palabras cuando Wohkadeh respondió:
  


  
    —Wohkadeh ha matado al bisonte blanco. Todos los guerreros aquí presentes lo saben.
  


  
    —Pero ninguno de ellos estuvo presente. Wohkadeh trajo la piel al campamento, eso es lo único que sabemos: nada más, Y esto es muy fácil. Wohkadeh encontró un bisonte moribundo en la pradera, lo mató y luego pudo vanagloriarse de un hecho valeroso.
  


  
    —Eso no es verdad. Cuando un bisonte moribundo aparece en la pradera, los coyotes y los buitres se cuidan de rematarlo y destrozarlo.
  


  
    —Tú eres un coyote.
  


  
    —¡Uff! —gritó Wohkadeh, removiéndose desesperadamente en sus ligaduras—. Si no estuviera atado ya te demostraría yo si soy un coyote o lo eres tú.
  


  
    —Ya lo has demostrado coa suficiente claridad. Eres un cobarde, puesto que te niegas a decir la verdad.
  


  
    —No he mentido por temor, sino por consideración hacia mis compañeros.
  


  
    —¡Uff! ¿De modo que reconoces que eres culpable? Cuéntanos lo que has hecho.
  


  
    —Te lo voy a decir en pocas palabras. Me dirigí al campamento del cazador de osos para decir a sus compañeros que había sido hecho prisionero. Luego nos pusimos en marcha para liberarle.
  


  
    —¿Quién?
  


  
    —Nosotros cinco: el hijo del cazador de osos, Jemmy, Davy, Frank y Wohkadeh.
  


  
    —¿Y Wohkadeh se ha hecho amigo de los rostros pálidos?
  


  
    —Sí; cualquiera de ellos vale más que cien ogallallas.
  


  
    El jefe dirigió una mirada a su alrededor contemplando con satisfacción el efecto que habían causado estas últimas palabras en todos los presentes.
  


  
    —¿Sabes bien lo que te has atrevido a decirnos? —le preguntó luego.
  


  
    —Sí. Ya sé que habéis decidido matarme.
  


  
    —Te martirizaremos.
  


  
    —No tengo miedo.
  


  
    —Empezaremos ahora mismo. Traed al hijo del cazador de osos.
  


  
    Martin Baumann, tal como había visto Old Shatterhand a través de su catalejo, fue introducido igualmente en el círculo.
  


  
    —¿Has oído y comprendido lo que ha dicho Wohkadeh? —le preguntó el piel roja.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Fue a buscaros para libertar a los prisioneros. Cinco ratas contra cincuenta guerreros. La estupidez se ha apoderado de vuestros cerebros.
  


  
    —Has dicho cinco ratas contra cincuenta guerreros; yo diría cinco osos contra cincuenta buitres.
  


  
    —¡Te arrepentirás de estas palabras! Los dos vais a morir ahora mismo.
  


  
    Clavó sus ojos en los jóvenes para comprobar el efecto que producían sus palabras. Wohkadeh permaneció impasible, como si no hubiera oído nada; pero Martin palideció visiblemente, a pesar de los esfuerzos que hacía para ocultar sus sentimientos.
  


  
    —Veo que sois grandes amigos —continuó el jefe—. Por tanto, os quiero conceder el placer de morir juntos. Quiero que disfrutéis de los placeres de la muerte, unos placeres muy lentos, muy lentos. Ya que vuestra amistad es cosa tan singular, vais a morir de un modo también muy singular.
  


  
    Se levantó, y acercándose al borde del cráter, dijo:
  


  
    —Esta será vuestra tumba. Dentro de pocos instantes, os recibirá.
  


  
    Aquellas palabras fueron las que provocaron el alarido que salió de la garganta del padre de Martin Baumann. En vano trató de desprenderse de sus ligaduras. Desde el momento en que fue hecho prisionero no había demostrado ni con palabras ni con gestos lo desgraciado que se sentía. Era demasiado orgulloso para revelar sus sentimientos, Pero en aquellos momentos en que su hijo iba a morir de manera tan cruel, perdió el dominio sobre sí mismo.
  


  
    —¡Eso no, eso no! —gritó—. ¡Tiradme a mí dentro del cráter, pero no a él, no a él!
  


  
    —¡Calla! —le ordenó el piel roja—. Llorarías de miedo sí tuvieras que morir como tu hijo.
  


  
    —No; no oirías ni una queja, no emitiría ni un solo sonido.
  


  
    —Ya oigo tus lamentos cuando te comunique cómo vas a morir tú. ¿Crees que somos tan inocentes para tirar a Wohkadeh y a tu hijo aquí dentro del cráter? Te equivocas. El barro se eleva y se hunde en espacios de tiempo regulares. Sé perfectamente cuándo sube el barro y cuándo baja. Sé también hasta dónde llega. Ataremos al traidor y a tu hijo de un lazo, y los tiraremos dentro del cráter. Pero no se hundirán en él, pues los lazos los sostendrán. Sólo sus pies quedarán cubiertos por el barro. La segunda vez los dejaremos penetrar un poco más hasta que el barro les cubra las rodillas. Así cada vez un poco más. ¿Tienes ahora intención de ocupar el sitio de tu hijo?
  


  
    —¡Sí, sí! —gritó Baumann—, ¡Dejadme ocupar su lugar! ¡Matadme a mí primero!
  


  
    —No. Tú y los otros seréis atados al palo de los tormentos junto a la tumba del caudillo. Y ahora vas a ver la muerte de tu hijo.
  


  
    —¡Martin, Martin, hijo mío! —gritó el padre desesperado.
  


  
    —¡Padre, padre! —respondió él lleno de angustia.
  


  
    —¡Calla! —le susurró Wohkadeh—. Vamos a morir sin darles el placer de demostrarles que tenemos miedo.
  


  
    Baumann tiró desesperadamente de sus ligaduras; pero las cuerdas se le clavaban en la carne sin lograr deshacerse de ellas.
  


  
    —¡Calla! —gritó de nuevo el jefe del os pieles rojas—. Atad a los prisioneros sobre sus caballos para que puedan contemplar mejor el espectáculo. Atad a los dos muchachos y acercadlos al borde del cráter.
  


  
    Rápidamente cumplieron la orden. Varios pieles rojas ataron a Wohkadeh y al joven Martin, y los llevaron cerca del borde del cráter.
  


  
    Los demás prisioneros fueron atados sobre sus caballos.
  


  
    Martin se mordía los labios para que no saliera ninguna queja de su garganta.
  


  
    —¡Terrible! —murmuró Davy, dirigiéndose a Jemmy—. Estoy seguro de que Old Shatterhand vendrá en nuestra ayuda, pero para estos dos llegará demasiado tarde. Nosotros dos somos los culpables de su muerte. No hubiéramos debido ceder.
  


  
    —Sí, tienes razón... Pero... Escucha.
  


  
    En la lejanía se había oído el alarido de un buitre. Los ogallallas no se fijaron en el grito.
  


  
    —¡Es la señal de Old Shatterhand! —susurró Jemmy—. La conozco bien.
  


  
    —¡Dios mío! ¡Si fuera verdad!
  


  
    —Dios quiera que no me equivoque. Si no veo mal, es que Old Shatterhand ha seguido nuestras huellas y está ya en la otra vertiente del río. Fíjate un momento en el bosque. ¿Puedes ver algo?
  


  
    —Sí, sí —respondió Davy—. Veo como se mueve un árbol. Pero no se mueve por sí solo. Alguien lo mueve; sí, claro que sí.
  


  
    —Yo también lo veo ahora. Pero aparta la mirada de allí para que los ogallallas no se fijen también —y seguidamente, dirigiéndose en alemán, en voz alta, hacia el cráter, gritó—: ¡Martín, no tengáis miedo! Han llegado nuestros amigos. Nos acaban de dar una señal.
  


  
    Evitó pronunciar ningún nombre, ya que esto hubiera podido ser comprendido por los ogallallas.
  


  
    —¿Qué tienes que ladrar? —le gritó el Jefe—. ¿Es que tú también sientes deseos de morir ahogado y asado por el barro?
  


  
    Por suerte, se contentó con esta amonestación.
  


  
    Los prisioneros estaban tan cerca unos de otros, que se podían entender hablando en voz baja. Tenían las manos atadas sobre las espaldas y los pies ligados a la silla de sus caballos.
  


  
    —¡Fíjate, Davy! —susurró Jemmy a su amigo—. No cogen nuestros caballos por las bridas. ¿Te atreves tú a dominar tu caballo a pesar de estar atado?
  


  
    —No te preocupes por esto. Lo dominaré con las piernas, y ya verás qué bien va esto.
  


  
    —Mi caballo también responderá. ¡Alto! ¡Dios mío! ¡Ya empiezan! La ayuda llegará demasiado tarde... ¡demasiado tarde!
  


  
    En aquel preciso instante, el suelo empezó a temblar ligeramente, cada vez más fuerte, más fuerte. El geiser volvía a emprender sus actividades.
  


  
    Los caballos ya se habían acostumbrado desde la noche anterior a aquel ligero temblor del suelo; pero en aquel momento que los jinetes montaban sobre ellos, se mostraban más inquietos que si hubieran estado libres.
  


  
    El jefe se inclinó sobre el borde del cráter con un lazo en la mano para medir hasta dónde podría dejar deslizar a los dos condenados a muerte. Luego sujetaron dos lazos a unas rocas que sobresalían del borde del cráter, y por el otro extremo ataron a Wohkadeh y a Martín de manera que, una vez dentro del cráter, alcanzaran solamente hasta donde había medido el cabecilla de los pieles rojas.
  


  
    En el momento en que la tierra empezó a temblar, todos retrocedieron asustados. Sólo dos de los ogallallas permanecieron junto al cráter para deslizar en él a los dos jóvenes en cuanto el barro hubiera alcanzado la altura deseada. Eran unos momentos de terrible tensión nerviosa.
  


  
    ¿Y Old Shatterhand? ¿Por qué no acudía en ayuda de sus amigos?
  


  
    El gran cazador había estado observando atentamente cuanto sucedía en la otra vertiente del valle. Cuando vio que acercaban a Martín y a Wohkadeh al borde del cráter, comprendió al punto que iba a suceder.
  


  
    —Tenemos que ayudarles ahora mismo —dijo, dirigiéndose a los pieles rojas—. ¡Rápido! Deslizaos por el bosque hasta el río, cruzadlo y subid rápidamente por la otra ladera. Gritad tan fuerte como podáis y precipitaos con todas vuestras fuerzas sobre los ogallallas.
  


  
    —¿No vienes tú con nosotros? —le preguntó el gigante.
  


  
    —No; he de quedarme aquí para que, cuando se descubra vuestra presencia, no ocurra nada malo a nuestros amigos. ¡Vamos ya! ¡Rápido! Marchad. No podemos perder ni un solo momento.
  


  
    —¡Uff! ¡Adelante, vamos ya!
  


  
    Los schoschones y los upsarocas desaparecieron inmediatamente de la vista del célebre cazador. Bob permaneció junto a él. Old Shatterhand le ordenó:
  


  
    —Vamos; agarra este árbol. Vamos a tratar de moverlo.
  


  
    Llevándose la mano a la boca emitió el sonido que percibieran Jemmy y Davy vio como ambos dirigían sus miradas al lindero del bosque y comprendió que habían entendido la señal.
  


  
    —¿Por qué mover árbol? —preguntó Bob.
  


  
    —Para darles una señal. Quieren tirar a Wohkadeh y a tu joven señor dentro del cráter para matarlos.
  


  
    El rifle se le cayó de las manos del negro.
  


  
    —¡Oh, oh! ¿Querer matar al señor Martin! ¡Esto no poder ser, esto no poder suceder! Bob no permitirlo. Bob matarlos a todos. Bob ir ahora mismo allí.
  


  
    Y mientras pronunciaba estas palabras, emprendió veloz carrera en dirección al río.
  


  
    —¡Bob, Bob! —le gritó Old Shatterhand.— Vuelve atrás, vuelve atrás. ¡Que estropeas nuestro plan!
  


  
    Pero el negro ya no le oía. Se hallaba dominado por una furia incontenible. ¡Querían matar a su joven señor! No se daba cuenta de que el rifle se le había caído de las manos: tan sólo pensaba en llegar lo antes posible a la otra ladera.
  


  
    Sin dudar un solo instante, se metió en las turbulentas y sucias aguas del río. Durante unos instantes le cubrió por completo una capa oleosa. En aquel momento percibió algo duro contra su cuerpo. Era una rama muy larga que había quedado prendida entre los arbustos de las márgenes.
  


  
    —¡Oh, oh! —exclamó lleno de júbilo— Bob no tener ningún rifle, pero Bob tener ahora un arma mejor que un rifle.
  


  
    El negro no había sido visto por los ogallallas, que tenían toda la atención concentrada en los dos hombres que había al borde del cráter.
  


  
    En el momento en que la tierra empezaba a temblar, divisó Old Shatterhand a sus compañeros, que llegaban al río. Era cuestión de actuar rápidamente.
  


  
    Apoyó su pesado fusil en el tronco del árbol tras el cual se mantenía oculto y apuntó hacia el borde del cráter. Todos los ogallallas se habían apartado del terrible boquete que daba a las entrañas de la tierra; sólo dos permanecieron allí junto a los prisioneros.
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    El jefe de los ogallallas levantó el brazo. Old Shatterhand no pudo oír si pronunciaba orden alguna, ya que los ruidos eran cada vez más fuertes; pero sabía bien lo que significaba aquel movimiento. Martin y Wohkadeh iban a ser lanzados dentro del cráter.
  


  
    Apoyó la culata en el hombro. Dos disparos sonaron en el silencio del bosque; pero en la ladera opuesta no se percibió el ruido, ya que el temblor de la tierra apagaba todos estos.
  


  
    —¡Echadlos dentro! —había gritado el cabecilla de los pieles rojas, al mismo tiempo que levantaba el brazo derecho.
  


  
    Los dos pieles rojas que se hallaban junto a los prisioneros adelantaron unos pasos para cumplir la orden. Pero en el preciso instante que se disponían a hacerlo, cayeron rodando por el suelo.
  


  
    El jefe de los ogallallas se precipitó sobre los dos hombres y les golpeó con sus puños..., pero los dos habían muerto. Cogió a uno por los hombros y lo incorporó, y entonces vio el agujero que la bala había abierto en su cráneo. Dejó caer el cadáver al suelo; el jefe aparecía profundamente desconcertado.
  


  
    Los ogallallas no acababan de comprender el comportamiento de aquellos dos hombres, ni tampoco el de su jefe. Se acercaron para comprobar lo que ocurría. Y quedaron tan desconcertados como su jefe cuando comprobaron la realidad de lo que había sucedido.
  


  
    Pero en aquel instante preciso, una nueva aparición les sobresaltó todavía más. El temblor de la tierra había cedido por completo, y los ruidos se habían apagado, de modo que de nuevo se podían percibir otros ruidos. Seguidamente se oyeron unos fuertes alaridos que venían desde el río. Todos los ojos se volvieron hacia aquel punto. Una figura gigantesca, cubierta de pies a cabeza por algas y hojas y chorreando un líquido pardusco y amarillo, se precipitaba, sobre ellos esgrimiendo una larga rama entre las manos. Aquella figura no tenía en absoluto aspecto de ser humano. No era, pues, de extrañar que durante unos instantes los ogallallas quedaran como petrificados ante aquella visión espeluznante.
  


  
    Y ya Bob se precipitaba sobre ellos, gritando y esgrimiendo la rama como un gigantesco Hércules. Los pieles rojas retrocedieron asustados.
  


  
    —¡Señor Martin! —gritaba el negro—, ¿Dónde estar señor Martín?
  


  
    ¡Aquí estar Bob, aquí, aquí! El solo matar a todos los pieles rojas, el solo aniquilar a todos los ogallallas.
  


  
    —¡Hurra! ¡Aquí está Bob! —gritó Jemmy—. ¡Hemos sido salvados! ¡Hurra! ¡Hurra por Bob!
  


  
    En aquel momento llegaron hasta ellos los alaridos de guerra de los schoschones y los upsarocas, que se precipitaban igualmente sobre los ogallallas. El grito de guerra despertó de su estupor a los ogallallas. Se dieron cuenta de que el enemigo se precipitaba sobre ellos, y en el desconcierto reinante, no se percataron de que el enemigo era inferior en número. La muerte inexplicable de sus dos compañeros, la aparición del negro esgrimiendo aquélla rama con sus hercúleos brazos y el ataque inesperado de los pieles rojas enemigos, los aterró de tal manera, que emprendieron rápidamente la huida.
  


  
    —¡Fuera, fuera de aquí! ¡A salvarse! —gritaban precipitándose sobre sus caballos.
  


  
    —¡Vamos! —gritó Jemmy en aquel momento—. ¡No perdáis tiempo! ¡Vamos ya!
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    Jemmy y Davy espolearon sus caballos en dirección de donde venían sus amigos; Frank les siguió sin necesidad de estimular para ello a su caballo. Los caballos se hallaban tan excitados por el temblor de la tierra y los alaridos de los pieles rojas, que ningún ogallalla hubiera sido capaz de contenerlos en su marcha.
  


  
    ¿Ninguno? ¡Oh, sí! Uno de entre ellos había sido capaz de conservar la serenidad: Hong-peh-te-ke, el jefe. Bob le había tumbado al suelo de un solo golpe; pero cuando iba a rematarlo, divisó a su dueño, y arrodillándose junto a él, se olvidó de todo lo que le rodeaba.
  


  
    —¡Mi buen amo; mi buen señor Martin! —comenzó a gritar el negro—. Aquí estar valiente Bob. Bob cortarle inmediatamente las ligaduras.
  


  
    El jefe de los ogallallas se había incorporado de nuevo, y desenvainando su cuchillo, se disponía a asestar un golpe por la espalda al negro. Pero en aquel momento oyó los alaridos de sus enemigos y vio como los suyos se disponían a emprender la huida.
  


  
    Se dio cuenta de que también él tenía que huir de allí; pero no era individuo para dejar de aprovechar las ventajas que se le presentaban. En un abrir y cerrar de ojos se precipitó sobre su caballo y montó en él. Acercó su caballo al de Baumann, que había seguido a los demás y que en aquel momento se encabritaba. Con un rápido movimiento cogió las bridas del caballo del cazador de osos, y espoleando su caballo, emprendió una veloz carrera, arrastrando consigo al caballo de Baumann y su jinete que se bamboleaba.
  


   CAPÍTULO XII

  EN LA «BOCA DEL INFIERNO»



  


  
    Los ogallallas estaban convencidos de que el camino que conducía a la parte alta del río se hallaba libre de toda clase de obstáculos. Si lograban alcanzar la tumba de su jefe, quedarían completamente a cubierto de cualquier ataque por parte del enemigo. Pero bien pronto se iba a demostrar que se hallaban en un tremendo error.
  


  
    Como ya hemos apuntado anteriormente, Winnetou había recibido el día anterior indicación de Old Shatterhand de dirigirse con sus guerreros hacia la «Boca del infierno» y de esperarle allí. El jefe de los apaches cumplió esta orden al pie de la letra.
  


  
    Poco después de haberse alejado Old Shatterhand del campamento, se puso también él en camino y llegó hacia el atardecer a la ladera oriental de las montañas ígneas. Desde allí siguió hacia las alturas por un valle que se iba estrechando a medida que se elevaba. Este valle debía su origen a un torrente que empezaba en la misma cima del monte. Una vez en lo alto se encontraron en un espeso bosque, en el cual ningún ser humano parecía haber plantado todavía el pie.
  


  
    El apache conocía este camino a la perfección. Cabalgaba con gran seguridad, como si ante él se abriera una amplia y espaciosa carretera. Mientras se deslizaban por la ladera del monte, oyeron un ruido tan fuerte, que los caballos se detuvieron asustados. Parecía tratarse de la explosión de una carga de dinamita, seguida de innumerables disparos de cañón de grueso calibre.
  


  
    —¡Uff! ¡Uff! —exclamó el Valiente Bisonte—. ¿Qué es eso?
  


  
    —Eso es K’un-tui-temba, «la boca del infierno» —respondió Winnetou—. Mi hermano ha percibido los ruidos que emite. Bien pronto lo verá en plena actividad.
  


  
    Tras avanzar unos cuantos pasos, se detuvo para volverse hacia sus compañeros:
  


  
    —Mis hermanos pueden acercarse. Allí abajo se ha abierto la «Boca del infierno» —dijo señalando hacia una cima.
  


  
    Los pieles rojas se hallaban situados al borde del precipicio que se alzaba verticalmente a varios centenares de pies, y allá abajo, en el fondo, se abría el valle del río de Fuego. Enfrente mismo de donde se hallaban, brotaba de la tierra un chorro de agua de unos siete metros de diámetro, elevándose hasta una altura de unos cincuenta metros. El agua debía de ser caliente, ya que el chorro aparecía rodeado de vapores.
  


  
    —¡Uff, uff! —exclamaron los pieles rojas.
  


  
    El jefe de los schoschones se volvió hacia Winnetou, preguntándole:
  


  
    —¿Por qué llamó mi hermano a este sitio la boca del infierno siendo tan maravilloso? ¿No sería mejor llamarle la boca del cielo? Oittha-petay no ha visto en su vida otro espectáculo más sorprendente.
  


  
    —Mi hermano no debe dejarse engañar. Lo malo a veces aparece hermoso. El hombre sabio espera para juzgar haber visto el resultado.
  


  
    Los ojos de los pieles rojas pendían todavía, llenos de asombro, de aquel maravilloso espectáculo cuando, de repente, oyeron de nuevo unas fuertes detonaciones, y todo el escenario cambió por completo. Repentinamente desapareció el chorro de agua, y por el agujero comenzaron a salir unos anillos de vapor de un color amarillo oscuro. Estos anillos se sucedían cada vez con mayor rapidez; las detonaciones se hicieron más frecuentes, y súbitamente, del boquete por donde había salido el chorro de agua, comenzó a elevarse un chorro de una masa pardusca que alcanzó aproximadamente la misma altura que el chorro de agua. Aquella materia pardusca despedía mi olor pestilente apenas resistible.
  


  
    —¡Horrible! exclamó el Valiente Bisonte.
  


  
    —Pues bien —preguntó Winnetou sonriendo— ; ¿quiere mi hermano llamar todavía a este sitio la boca del cielo?
  


  
    —No. ¿Y no sería preferible que continuásemos nuestra marcha?
  


  
    —Sí, pero allí abajo es precisamente donde vamos a montar nuestro campamento.
  


  
    —¡Uff! ¿Es necesario que sea así? Este olor pestilente resulta irresistible.
  


  
    —Sí. Pero la «Boca del infierno» ha escupido hoy por última vez; no volverá a molestar el olfato de los schoschones.
  


  
    El apache condujo a sus acompañantes un trecho por el borde del precipicio. Hacía siglos, un cráter se había llevado consigo toda aquella tierra. Durante el transcurso de los años había ido cediendo la tierra y comenzaba a crecer uno que, otro arbusto. De vez en cuando salían vapores amarillentos, claro indicio de que el suelo no era seguro:
  


  
    —¿Quiere mi hermano bajar por aquí? —preguntó el jefe de los schoschones.
  


  
    —Sí. Sólo hay este camino.
  


  
    —¿No nos hundiremos en la tierra?
  


  
    —Si somos imprudentes puede ocurrimos esto fácilmente. Winnetou examinó cuidadosamente el terreno cuando estuvo aquí con Old Shatterhand. Hay sitios donde la corteza de la tierra no es más gruesa que una mano. Pero Winnetou irá delante. Su caballo es inteligente y pisará en el punto donde, no exista peligro alguno. Mis hermanos pueden seguirme sin miedo de ningún género.
  


  
    Condujo su caballo al borde del precipicio, y sin desmontar siquiera, empezó a deslizarse hacia el valle. Dos pieles rojas le siguieron después de dudar unos instantes. Pero cuando vieron con cuanto cuidado adelantaba el caballo del jefe de los apaches, paso a paso, antes de decidirse a dar el siguiente, confiaron por completo en su guía.
  


  
    —Mis hermanos han de seguirme a cierta distancia uno de otro —ordenó Winnetou—, para que así la tierra sólo tenga que soportar el peso de cada cual. Si el caballo se hunde en la tierra, el jinete debe tirar rápidamente de las bridas y obligarle a dar un salto hacia atrás.
  


  
    Por suerte nadie se vio obligado a hacer tal maniobra y todos pudieron llegar finalmente sanos y salvos al valle. El agua del río tenía una temperatura templada. La superficie era oleosa y brillante, pero un poco más arriba las aguas corrían claras y transparentes. Por allí cruzaron el río y Winnetou con toda la comitiva se encaminó directamente a la «Boca del infierno».
  


  
    El volcán había cesado en sus actividades. Cuando los jinetes se acercaron al borde del cráter, pudieron contemplar el enorme boquete que se abría en las entrañas de la tierra y que ahora aparecía tan quieto.
  


  
    Winnetou, señalando unas rocas que se erguían detrás del cráter, dijo:
  


  
    —Allí están las tumbas de los jefes de los ogallallas que Old Shatterhand venció en dura lucha. Mis hermanos pueden seguirme.
  


  
    Al acercarse a las rocas, pudieron ver que se trataba de un pequeño valle redondo cuyas paredes caían verticalmente hacia el fondo. En el centro del valle se alzaba un túmulo construido con rocas, lava y barro. Debía de tener una altura de cinco metros por cuatro de ancho y siete de largo y en su cima aparecían clavadas diversas lanzas y arcos.
  


  
    —Aquí yacen enterrados Fuego Malvado, el guerrero más fuerte de los ogallallas y otros dos célebres guerreros. Están sentados sobre sus caballos con el rifle sobre las rodillas, el escudo en la mano izquierda y el tomahawk en la derecha. Allá arriba estaba Old Shatterhand cuando empezó la lucha con los ogallallas.
  


  
    El Valiente Bisonte, que había seguido con atención las explicaciones dadas por Winnetou, dio una vuelta alrededor de la tumba y luego preguntó:
  


  
    —¿Cuándo cree mi hermano que llegarán los ogallallas al río de Fuego?
  


  
    —Tal vez esta misma noche.
  


  
    —Entonces, cuando lleguen aquí, encontrarán que las tumbas de sus caudillos han sido destrozadas... El polvo lo esparciremos a los cuatro vientos y sus huesos los lanzaremos dentro de la «Boca del infierno» para que sus almas giman eternamente en su fondo. Coged vuestras hachas y destrozad las tumbas.
  


  
    Saltó de su caballo y, esgrimiendo su hacha en la mano derecha, se precipitó sobre la tumba.
  


  
    —¡Alto! —les ordenó Winnetou—. ¡Que nadie toque estas tumbas! Old Shatterhand no cortó las cabelleras a los jefes, y además, ayudó a enterrarlos. Un guerrero valiente no lucha con los huesos de los muertos. El Gran Espíritu quiere que los muertos descansen, y Winnetou defenderá esta tumba.
  


  
    Dio media vuelta a su caballo y sin volver a girar la vista se encaminó hacia la «Boca del infierno».
  


  
    Nunca ningún amigo había hablado de tal modo a Oittha-petay. El jefe de los schoschones parecía enojado, pero no se atrevió a contradecir las órdenes del jefe de los apaches. Masculló unas cuantas palabras y luego siguió a Winnetou. Sus guerreros le siguieron a su vez en silencio. Las palabras de Winnetou habían causado la impresión deseada.
  


  
    Empezaba a oscurecer cuando el apache detuvo su caballo, no lejos de la «Boca del infierno». Allí, a pesar de estar tan cerca del cráter, brotaba de las rocas un riachuelo de agua fresca que fuego desembocaba en el río. Pero aparte el riachuelo, no había nada en aquel lugar que lo hiciera apropiado para campamento. Winnetou debía de tener sus especiales motivos para instalarse precisamente allí y no en otro lugar más adecuado donde pasar la noche. Saltó del caballo, se lió en una manta y se tendió en el suelo para descansar. Los demás pieles rojas imitaron su ejemplo.
  


  
    Formando pequeños grupos hablaban en voz baja entre sí. El jefe de los schoschones se había tendido junto a Winnetou. La oscuridad lo envolvía todo. Habían ya transcurrido varias horas y el apache aparecía sumido en profundo sueño, cuando de pronto, se levantó, cogió su, rifle y dijo a Oittha-petay:
  


  
    —Mis hermanos pueden permanecer aquí con toda tranquilidad. Voy a explorar estos alrededores.
  


  
    El apache desapareció en la oscuridad de la noche. Los pieles rojas no se decidían a dormir hasta esperar el regreso del apache, pero tuvieron que esperar mucho tiempo, pues éste no regresó hasta pasada ya la media noche. En pocas palabras resumió lo que había descubierto.
  


  
    —Hong-peh-te-keh acampa con sus hombres junto al río de Fuego. El cazador de osos y sus cinco compañeros están con él y también nuestros amigos que la noche pasada nos abandonaron. Old Shatterhand no estará lejos de aquí. Mis hermanos pueden dormir. Cuando apunte el día Winnetou y Oittha-petay volverán al río de Fuego. ¡Howgh!
  


  
    Todavía no había apuntado el día, cuando ya Winnetou despertaba al jefe de los schoschones. Desde la «Boca del infierno» hasta el río de Fuego, había aproximadamente un par de kilómetros de distancia. Cerca del campamento de los enemigos, el río hacía un gran recodo. Escondidos detrás de unas rocas los dos jefes podían seguir los movimientos de los ogallallas. En aquel momento los pieles rojas se disponían a llevar sus caballos al riachuelo cercano para abrevarlos. Winnetou dirigió sus ojos hacia la otra vertiente del valle.
  


  
    Le detuvieron unos momentos.
  


  
    —¡Uff! —dijo en voz alta—. Old Shatterhand ha llegado.
  


  
    —¿Dónde? —preguntó Oittha-petay.
  


  
    —Allí enfrente, en la montaña.
  


  
    —No lo veo. Es un bosque muy espeso para poder distinguir nada.
  


  
    —Sí; pero ¿no ve mi hermano los pájaros que vuelan encima de los árboles? Han sido molestados. Old Shatterhand se deslizará sin duda por la vertiente y cruzará el río por donde los ogallallas no le puedan ver. Entonces les atacará y los enemigos huirán en dirección a la parte alta del río. Nosotros tenemos que apostamos detrás de la «Boca del infierno». Vamos rápidamente a avisar a nuestros hombres, pues no tenemos tiempo que perder.
  


  
    Los dos hombres regresaron rápidamente. Winnetou había acertado en su suposición aunque, naturalmente, no podía conocer todos los detalles. Cuando de nuevo se reunieron con los demás guerreros, el apache dio las instrucciones necesarias y se prepararon para la lucha.
  


  
    En aquel momento se oyó cercano un ruido espantoso.
  


  
    —El Manantial del Diablo levanta su voz —explicó Winnetou—. Ahora también escupirá la «Boca del infierno». Retrocedamos un trecho para no ser alcanzados.
  


  
    Sabía que los dos cráteres comunicaban entre sí interiormente. Bien pronto cesó de nuevo la erupción de la Boca del infierno y entonces percibieron con entera claridad el griterío de los treinta schoschones y upsarocas que se precipitaron sobre los ogallallas.
  


  
    Lo que Winnetou predijo tuvo lugar: la Boca del infierno empezó a escupir tal como lo hiciera la noche anterior. La columna de agua se alzaba a muchos metros sobre la tierra, que retumbaba, alcanzando un gran perímetro a su alrededor. Con esto Winnetou y sus compañeros gozaban de una magnífica protección, ya que los ogallallas no podían descubrirles, amparados por aquella gran masa de agua que se elevaba de la tierra. Winnetou condujo su caballo hacia la derecha para poder observar con más atención la corriente del río. Vio llegar a los enemigos sin orden ni concierto, cabalgando uno detrás de otros o por parejas y, al parecer, todos ellos presa de un gran pánico.
  


  
    —¡Están aquí! —gritó Winnetou—. Cuando yo os dé la señal, salid de detrás de la columna de agua y les obligaremos a que se dirijan hacia la izquierda, al valle de la tumba. Pero no disparad; el miedo les hará cumplir nuestras órdenes.
  


  
    Los primeros jinetes estaban ya muy cerca. Tenían la intención de seguir la corriente del río para de esta manera escapar de la persecución de que eran objeto, pero en aquel momento se precipitó Winnetou con sus compañeros desde detrás de la columna de agua. Los ogallallas, al ver interrumpida su ruta, giraron sus caballos y buscaron un refugio en aquel pequeño valle de escarpadas laderas en cuyo centro aparecía la tumba.
  


  
    Detrás de este primer grupo se presentó otro de jinetes, más nutrido.
  


  
    Iba compuesto de blancos y pieles rojas y al frente de él galopaba el jefe de los upsarocas, el cazador de osos y Hobble Frank.
  


  
    Como ya hemos dicho, los prisioneros, que aparecían atados a sus caballos, se habían lanzado al encuentro de sus libertadores. En aquel instante sonó un griterío lanzado por Martín Baumann, Wohkadeh y el negro Bob al observar que el jefe de los ogallallas se llevaba consigo a Martín Baumann. Frank se volvió con rapidez. Su mirada cayó en el piel roja e inmediatamente se hizo cargo del grave peligro que corría su amigo. A pesar de continuar ligado al caballo, hizo que éste diera media vuelta y le detuvo delante del negro.
  


  
    —¡Corta las ligaduras, Bob! ¡Rápido, enseguida! —gritó.
  


  
    Bob cumplió con gran rapidez lo que le ordenaban. Frank saltó del caballo arrebatando las hachas a los dos guerreros que yacían muertos en el suelo por las balas de Old Shatterhand, subió de nuevo al caballo y emprendió la persecución del cabecilla enemigo.
  


  
    Bob no tenía caballo, y Martín y Wohkadeh no hubieran podido hacer gran cosa, porque tenían todo el cuerpo lastimado a consecuencia de las ligaduras. Sólo podían llamar la atención de sus amigos gritando.
  


  
    Los gritos fueron oídos también por Jemmy. Este giró la cabeza, y dándose cuenta de lo que ocurría, se volvió hacia su amigo para decirle:
  


  
    —¡Davy, retrocede! El ogallalla se lleva a Baumann.
  


  
    Bob rápidamente le cortó las ligaduras; Jemmy le arrebató el cuchillo y los hombres se pusieron en persecución del piel roja.
  


  
    En aquel momento se acercaban ya al lugar los schoschones y los upsarocas, apareciendo al mismo tiempo Old Shatterhand que conducía de las bridas el caballo de Bob. En medio de aquel desconcierto nadie pensaba en aquellos detalles, pero a Old Shatterhand no se le escapaba nada.
  


  
    —¡Aquí tienes tu caballo y tu fusil, Bob! —gritó entregándole las bridas de la cabalgadura—. Corta las ligaduras a los demás y seguidme todos.
  


  
    Aquella franja de terreno entre la Boca del Infierno y el Manantial del Diablo ofrecía en realidad un espectáculo guerrero. Los ogallallas, los upsarocas, los schoschones y los blancos gritaban a cuál más. Los que escapaban se ocupaban exclusivamente de ellos mismos sin otra preocupación. Los perseguidores pasaban junto a los que huían sin fijarse en absoluto en éstos, con la única obsesión de libertar a Baumann.
  


  
    Old Shatterhand galopaba erguido en su silla con el fusil en su mano derecha a punto de disparar. Aunque era el último del grupo, su caballo iba alcanzando uno tras otro a los restantes jinetes amigos.
  


  
    —¡Cuidad de que no se escapen! —gritó al pasar cerca de ellos—. Allá arriba está Winnetou cerrándoles el paso. No quiero que ninguno de los ogallallas logre escapar, pero tampoco deseo que matéis a ninguno. No es preciso.
  


  
    Así continuó la carrera, mezclándose amigos y enemigos, en un galope desenfrenado. El caballo de Old Shatterhand iba cobrando ventaja. Tenía que alcanzar al ogallalla antes de que fuese demasiado tarde.
  


  
    El caballo de Frank no era en realidad de pura sangre, pero el pequeño sajón gritaba de tal modo y lo espoleaba con tal saña, que el animal corría como si poseyese alas. Pero aquella loca carrera no podía durar mucho tiempo.
  


  
    Finalmente, consiguió situarse al mismo nivel que el jefe de los ogallallas. Aproximó su caballo al del piel roja y, esgrimiendo su hacha, gritó:
  


  
    —¡Perro, acércate a mí, y despídete de este mundo!
  


  
    —¡Pequeñuelo! —repuso el piel roja con una carcajada despectiva—. ¡Atrévete de una vez a dar el golpe!
  


  
    Se volvió hacia Frank y, en el preciso momento en que éste dejaba caer el hacha sobre él, el piel roja alzó el puño parando el golpe al chocar contra el antebrazo del blanco, lo que obligó a éste a soltar el arma. Después sacó el cuchillo de su cinturón, disponiéndose a apuñalar al pequeño sajón.
  


  
    —¡Frank, cuidado! —gritó Jemmy, que se hallaba detrás de él mientras trataba de alcanzar con su caballo a los dos hombres.
  


  
    —¡No os preocupéis! —respondió éste—. Los pieles rojas no me matarán tan fácilmente.
  


  
    Detuvo su caballo por breves instantes para evitar el golpe del piel roja, y volvió otra vez en su persecución. Cuando de nuevo estuvo a su altura, se abalanzó sobre su caballo, cogiendo al piel roja por detrás y agarrándose a él con ambos brazos. El cabecilla lanzó un alarido de rabia y dolor, tratando de desprenderse del abrazo de Frank que le impedía todo movimiento.
  


  
    —¡Bravo! —exclamó Jemmy—. ¡No le dejes escapar! ¡Ya voy!
  


  
    —¡Date prisa! ¡No es empresa fácil sujetar a un individuo como ése!
  


  
    Todo esto sucedió en cuestión de segundos con mucha mayor rapidez que se tarda en contarlo. El ogallalla mantenía en su mano derecha el cuchillo, mientras que con su izquierda sujetaba las bridas del caballo de Baumann. Se irguió en su silla, tratando de revolverse hacia un lado y otro, pero todo resultó inútil. Frank no aflojaba su férreo abrazo.
  


  
    Baumann, que estaba atado, y que por lo tanto no podía hacer nada para libertarse, estimulaba a Frank para que no cejara en inmovilizar al indio. Aquél, a pesar de que el terrible esfuerzo le agolpaba la sangre en los ojos, no había perdido su buen humor y respondió:
  


  
    —¡No pase ningún cuidado; lo he enlazado como si yo fuera una serpiente y no pienso abandonarlo hasta que le estallen los pulmones!
  


  
    El ogallalla, que no podía dominar a su caballo, había aminorado la marcha, y así, Jemmy consiguió por último ponerse a su altura.
  


  
    También Davy se hallaba ya muy cerca. Este último se acercó a Baumann, cortándole con toda presteza las ligaduras con el cuchillo de Bob.
  


  
    —Los hemos vencido —exclamó—. Coged las riendas del caballo del indio.
  


  
    Baumann lo intentó, pero le fallaron las fuerzas. Jemmy quiso alargarle el cuchillo sin conseguirlo, ya que alguno de los ogallallas que pasaban cerca de ellos se habían dado cuenta de la situación en que se encontraba su jefe. Dos de ellos se precipitaron sobre Davy y el tercero iba a hacerlo sobre Frank, que, como sujetaba al jefe, no podía valerse de sus brazos. Davy dio un puñetazo sobre las orejas del caballo y éste pegó un salto hacia delante colocándose junto al piel roja que iba a atacar a Frank. Lo cogió por el cuello y le arrancó de la silla tirándole al suelo.
  


  
    —¡Hurra, bravo! —gritó Frank—. Esto ha sido la salvación en el último instante. Pero ayudadme a sujetar al jefe, que yo ya no puedo más.
  


  
    —¡Ahora mismo! —respondió Davy alargando sus brazos para coger al piel roja y arrancarle de su silla, pero en aquel preciso instante se oyó una detonación tan fuerte, que los caballos se encabritaron, precipitándose unos contra otros. Davy tuvo que hacer esfuerzos sobrehumanos para no caer del caballo mientras que Jemmy, que trataba de defenderse de la acometida de los pieles rojas, era lanzado al suelo lo mismo que Baumann.
  


  
    El grupo de jinetes había llegado a la Boca del Infierno; ya no se veía ninguna columna de agua, y del cráter surgía un surtidor de barro que espantó a los caballos. La cabalgadura del jefe indio que había caído de rodillas se incorporó rápidamente, dirigiéndose en loca carrera hacia el río en el preciso instante en que Old Shatterhand alcanzaba al grupo de jinetes que habían sido descabalgados a la fuerza.
  


  
    El cazador llevaba la intención de ayudar a Frank, pero, al observar que los dos pieles rojas se precipitaban sobre Jemmy para acabar con él, tuvo que desistir de su propósito. Davy se hallaba demasiado ocupado en apaciguar su caballo para prestar ayuda a su amigo. Old Shatterhand saltó a tierra, y con la culata del fusil asestó dos golpes sobre las cabezas de los pieles rojas, que se desplomaron.
  


  
    Winnetou aun se hallaba interceptando él camino, entre la Boca del Infierno y el río. Había conseguido que todos los ogallallas dirigieran sus caballos hacia el valle de las tumbas y todo había ocurrido con tal rapidez, que el apache todavía no había encontrado ocasión de participar activamente en la lucha. En aquel momento divisó a Frank cabalgando en la grupa del caballo del jefe indio. Aunque hubiera emprendido una loca carrera, no hubiera logrado alcanzar la margen del río antes que el caballo del ogallalla, pero, no obstante, espoleaba su caballo en dirección a la orilla seguido de varios schoschones.
  


  
    El jefe indio se daba cuenta exacta de hallarse en un peligro inminente y el miedo y el furor duplicaban sus fuerzas. Apretó sus brazos contra el pecho y luego, con un brusco movimiento, presionó con los codos hacia fuera, de tal modo que Frank no tuvo más remedio que aflojar la presión.
  


  
    —¡Muere, maldito perro! —gritó el piel roja alzando el brazo derecho armado del cuchillo para clavarlo en el cuerpo del pequeño sajón.
  


  
    Pero éste, inclinándose rápidamente a un lado, desvió el arma, que golpeó en el vacío. Frank no tenía arma alguna, pero se acordó del famoso puñetazo de Old Shatterhand, y asiendo la garganta de su enemigo con la mano izquierda, descargó su puño derecho sobre la sien del ogallalla con tal fuerza, que tuvo la impresión de haberse roto la mano. El ogallalla se desplomó hacia delante.
  


  
    En aquel momento habían alcanzado el río. La velocidad del caballo lanzado al galope impidió que éste se detuviese, precipitando a los jinetes en medio de las aguas.
  


  


  [image: ]


  


  
    En aquel instante Winnetou alcanzaba la orilla del río. Saltó del caballo y preparó su rifle para intervenir en caso de que se reanudase la lucha de los dos hombres en el agua, pero no conseguía ver a ninguno de los dos. Sólo se divisaba el sombrero de Frank flotando cerca de la orilla. Uno de los schoschones, valiéndose de una lanza, lo sacó del río. Momentos después, aguas abajo y a cierta distancia de la orilla, asomaron las plumas de la cabeza del indio, y, simultáneamente, se divisó a Frank no lejos del piel roja. En cuanto vio a su enemigo, se aproximó a él nadando con rapidez. El ogallalla, medio aturdido, intentó huir, pero el pequeño sajón alargó su mano izquierda aferrándose a los cabellos de su enemigo, mientras descargaba su derecha sobre la cabeza, desapareciendo ambos bajo las aguas entre un remolino. De vez en cuando asomaban los brazos del indio o los pies del sajón y continuamente ascendían burbujas de aire de los dos hombres que luchaban sin tregua, sumergidos. Como viera Winnetou que el fusil no le servía de nada, lo arrojó para zambullirse en el agua, en él preciso momento en que surgía Frank a la superficie gritando:
  


  
    —¿No ha salido?
  


  
    La pregunta iba dirigida a Old Shatterhand, Davy y Jemmy, que aparecían junto a la orilla. Sin aguardar respuesta, volvió a sumergirse, para reaparecer pocos instantes después con el piel roja cogido por los cabellos y esforzándose en ganar la orilla.
  


  
    Se le hizo un recibimiento jubiloso, pero él hizo enmudecer a todos gritando:
  


  
    —¡Callad, callad! ¿Ha visto alguno flotar mi sombrero por aquí cerca?
  


  
    —No —le respondieron.
  


  
    —¡Qué desgracia! Perder mi sombrero por culpa de este cochino ogallalla. Pero, ¡si es aquel que lleva ese piel roja en la cabeza!
  


  
    Se aproximó al indio y éste le entregó el sombrero. Sólo entonces aceptó de buen grado las felicitaciones de sus compañeros.
  


  
    —Sí, me ha costado un poco trabajo, pero eso no tiene la menor importancia. «Veni, vidi, vici», le dijo Aníbal a Wallenstein, y esto mismo me ocurre a mí.
  


  
    —Fue César quien lo dijo —intervino Jemmy—. Eso es un error histórico.
  


  
    —¡Cierre el pico, amigo! ¿Qué sabe usted de historia? Salte a la grupa del caballo de un piel roja, húndase usted con él en un río, luche allí dentro encarnizadamente hasta vencerlo, y corríjame entonces si quiere. Por lo demás, seguro estoy de que la posteridad me erigirá en este lugar un monumento que cante mis hazañas.
  


  
    Aunque no hubiera extrañada nada que todos los presentes hubiesen estallado en carcajadas, no ocurrió así. Frank era un poco estrafalario, pero bueno como el pan. Su entusiasmo se contagió a los demás e incluso. Winnetou le alargó su mano, diciéndole:
  


  
    —¡Eres un valiente!
  


  
    Después, Winnetou, con un ademán, indicó a Old Shatterhand que se cuidase de todo mientras él, seguido de los schoschones, se dirigía a la entrada del valle donde estaban reunidos los ogallallas que habían conseguido escapar.
  


  
    Cuando llegó allí encontró al jefe de los upsarocas y a Mohaw, el hijo del jefe de los schoschones, junto con los demás guerreros. Al enterarse el jefe de los upsarocas de que su mortal enemigo estaba junto al río, se encaminó rápidamente al lugar, llegando en el preciso momento en que el jefe de los ogallallas, que había recobrado ya el conocimiento, era atado con toda minuciosidad por Old Shatterhand. Saltó del caballo y, sacando el cuchillo del cinto, gritó:
  


  
    —¡Ese es el perro de los ogallallas que me quitó la oreja! Ahora que todavía vive, me vengaré cortándole la cabellera.
  


  
    Intentó arrodillarse junto a su enemigo para despojarle de la cabellera, pero Old Shatterhand se lo impidió diciéndole:
  


  
    —El prisionero pertenece a nuestro hermano Hobble Frank.
  


  
    Disputaron, pero al final salió triunfante Old Shatterhand, y el upsaroca se retiró murmurando.
  


  
    El cazador de osos estrechaba a Frank contra su corazón, llorando ambos de alegría.
  


  
    —¡Mi salvación se debe a ti en gran parte! —le dijo el cazador de osos—. ¿Cómo has conseguido reunir para salvarme a tanta gente?
  


  
    Pero Frank, señalando hacia el río, respondió:
  


  
    —Por allí vienen los que se merecen todo tu agradecimiento.
  


  
    Y Baumann divisó a los cinco compañeros que con él habían permanecido prisioneros en poder de los ogallallas. Al frente cabalgaren Martín, su hijo, Wohkadeh y Bob. Baumann se dirigió a su encuentro. Cuando el negro reconoció a su amo, saltó del caballo, se puso ante él de rodillas y asiéndole una mano exclamó:
  


  
    —¡Oh, mi querido amo Baumann! Por fin Bob tener de nuevo a su querido amo. Ahora Bob cantar y saltar de alegría. Bob estar muy contento, muy feliz.
  


  
    Baumann intentó levantarle para darle un abrazo, pero el negro, resistiéndose, le dijo:
  


  
    —Bob haber matado animal apestoso y no oler bien.
  


  
    —¡Qué importa, eso! Has venido a salvarme, y por esto quiero abrazarte —terminó, estrechándole contra su pecho.
  


  
    Martín, que también había llegado a la orilla, se aproximó a él, y padre e hijo se confundieron en un abrazo.
  


  
    —¡Hijo mío, hijo mío! —exclamó Baumann—. Ya estamos otra vez juntos y nunca más conseguirán separarnos. ¡Cuánto has sufrido!
  


  
    Las ligaduras han herido tus brazos...
  


  
    —¡No digas esto, tú has sufrido mucho más que yo! Pero ahora, lo importante es saber mostrarte agradecido con los que te han salvado la vida. Ya hablaste ayer noche con Wohkadeh, mi buen amigo, y con Jemmy y Davy. Pero aquí tienes a Old Shatterhand y a Winnetou, a quienes sobre todo se debe el feliz término de la empresa.
  


  
    —Lo sé, hijo mío, y siento que mi agradecimiento sólo pueda demostrarlo con palabras.
  


  
    Alzó sus brazos en dirección a Old Shatterhand, mientras que las lágrimas resbalaban por sus hundidas mejillas. Este le estrechó ambas manos, y alzando los ojos al cielo le dijo en tono solemne:
  


  
    —No agradezca usted a los hombres lo que sólo es obra de Dios, que Él fue quien nos dio fuerzas para resistir todos los sufrimientos. Nosotros sólo hemos sido su instrumento.
  


  
    Y seguidamente en voz alta entonó su acción de gracias, mientras el ogallalla que seguía maniatado en el suelo contemplaba la escena con asombro. Lo levantaron de la tierra conduciéndole a la entrada del valle donde aguardaban Winnetou con los schoschones y los upsarocas.
  


  
    Old Shatterhand y el apache se adentraron en el valle para localizar a los guerreros enemigos. Se entendían tan bien ambos, que dos palabras bastaron para que se compenetrasen completamente. Terminada la tarea regresaron.
  


  
    Oittha-petay salió a su encuentro y les preguntó:
  


  
    —¿Qué piensan hacer mis hermanos?
  


  
    —Antes que nada, quisiera hablar con el jefe de los ogallallas —respondió Old Shatterhand.
  


  
    Los dos jinetes descendieron del caballo, uniéndose al grupo que rodeaba al prisionero. Se le aproximó Old Shatterhand, díciéndole:
  


  
    —El jefe de los ogallallas ha caído prisionero, y los suyos también están perdidos, encerrados en el valle y cercados por todos los sitios. No pueden escapar, y si el jefe de los ogallallas no hace nada para salvarles, morirán sin remedio. —Terminó, guardando silencio, para ver el efecto que sus palabras habían producido en el prisionero y obrar en consecuencia, pero éste permanecía en silencio, y entonces continuó— :
  


  
    ¿Ha entendido el jefe de los ogallallas mis palabras?
  


  
    El indio se limitó a alzar los ojos para dirigirle una mirada de odio y, después, escupió despectivamente en el suelo.
  


  
    —¿Se imagina el jefe de los ogallallas que está hablando con un animal salvaje para proceder conmigo así?
  


  
    —¡Vieja mujer! —exclamó el interrogado.
  


  
    —El jefe de los ogallallas ha cegado de tal manera, que no logra distinguir un valiente guerrero de una anciana de la tribu.
  


  
    —¡Perros! —gruñó el prisionero.
  


  
    Algunos de los pieles rojas que presenciaban la escena lanzaron indignadas exclamaciones. Old Shatterhand, después de dirigirles una severa mirada, se inclinó sobre el prisionero, y entre el asombro general, lo libertó de sus ligaduras, cortándolas.
  


  
    —Ahora tendrá ocasión el jefe de los ogallallas de comprobar que no trata con una vieja, sino con un hombre. ¡Levántate!
  


  
    El piel roja obedeció. Aun cuando sabía perfectamente ocultar sus emociones, no pudo encubrir por completo el asombro que le producía aquella extraña conducta. ¡En vez de maltratarle a puntapiés aprovechándose de su indefensión, lo libraba de sus ligaduras!
  


  
    —¡Retiraos todos! —ordenó Old Shatterhand, y los presentes le obedecieron, pudiendo entonces el ogallalla dirigir una mirada al valle, hasta distinguir a los suyos que, al pie de la tumba del jefe, discutían animadamente. Sus ojos relampaguearon. ¿Habría alguna posibilidad de escapar? En caso de suerte podría alcanzar a los suyos, y puesto en lo peor, siempre moriría de un balazo, cosa ésta más honrosa que fallecer atado al poste de los tormentos.
  


  
    Pero a Old Shatterhand no le pasó inadvertida la mirada del piel roja y dijo:
  


  
    —Si el jefe de los ogallallas piensa huir, que renuncie a ello, porque nuestras balas jamás se equivocan de blanco. Ahora, mírame fijamente. ¿No me reconoces?
  


  
    —Hong-peh-teh-keh no se fija en un lobo inválido.
  


  
    —¿Es que Old Shatterhand es un lobo inválido? ¿No se ha dado cuenta todavía de la presencia de Winnetou, el jefe de los apaches, más famoso que pueda serlo cualquier indio ogallalla?
  


  
    —¡Uff! —exclamó el prisionero.
  


  
    Hasta entonces, no supo que se encontraba ante dos hombres tan famosos. Miraba alternativamente a uno y otro y en su mirada se reflejaba el respeto y temor que despertaba en él la presencia de ambos. Old Shatterhand continuó:
  


  
    —Y no es esto solo, todavía hay aquí más valientes guerreros: Oittha-petay, el jefe de los schoschones, y Mohaw, su robusto hijo. Y más allá está el jefe de los upsarocas y Davy y Jemmy...
  


  
    Pero en aquel momento tuvo que cesar de hablar, a causa de una violentísima explosión que encabritó a los caballos y que asimismo atemorizó a los hombres. Se percibió un intenso y prolongado silbido y a continuación la tierra empezó a temblar. Por los innumerables aberturas del suelo empezaron a salir gases amarillentos y parduscos, y a continuación torrentes de una especie de barro lanzado hasta una considerable altura. La atmósfera se oscureció y el aire se tornó pestilente, siendo imposible divisar nada a más de veinte o treinta pasos. Cada uno de los hombres se preocupó entonces sólo de sí mismo, procurando librarse de la erupción.
  


  
    Un general desconcierto se apoderó de todos. Los caballos se desprendieron de las manos que los sujetaban y emprendieron un alocado galope, mientras los hombres corrían de un lado a otro. Pero Old Shatterhand no había perdido su serenidad. Desde que oyera la primera explosión, se abalanzó sobre el ogallalla sujetándole fuertemente para impedirle la huida, aunque para librarse de ser herido por una de aquellas masas tuvo que abandonar su presa; tropezando con Jemmy y cayendo los dos al suelo.
  


  
    Al principio el jefe de los ogallallas no intentó escapar de los brazos de Old Shatterhand, pero después, al verse libre, se apresuró a huir, sin poder alejarse mucho, porque tuvo que cruzar delante de Bob, y éste frustró su escapada, golpeándole la cabeza con la culata de su rifle.
  


  
    El jefe de los ogallallas cayó al suelo aturdido hasta que, recobrándose de nuevo, reemprendió con rapidez la huida perseguido de cerca por Martín, el hijo del cazador de osos, que siguiera la escena con atención. Aunque el valiente joven no llevaba arma alguna, corrió tras el jefe de los ogallallas, quien en su alocada carrera se detuvo al encontrar obstruido el paso por uno de los cráteres cuya humareda impedía darse cuenta del terreno a pocos pasos de distancia. Martín, aprovechando el momentáneo desconcierto, se abalanzó sobre él y ambos hombres rodaron por tierra. Se entabló una lucha feroz. El ogallalla se defendía con todas las fuerzas de la desesperación, pero luchaba de una manera ciega mientras Martín lo hacía con toda serenidad.
  


  
    El ogallalla consiguió desprenderse de su enemigo, y alzándose rápidamente, intentó reanudar su alocada fuga, pero era tal su ceguera y desconcierto, que no vio el peligro y se precipitó en el humeante cráter, desapareciendo en él con un grito de terror.
  


  
    Martín se reintegró al grupo, y Old Shatterhand propuso, una vez desaparecido el jefe de los ogallallas, ponerse en comunicación con sus guerreros para, después de comunicarles la noticia intimarles a la rendición. En compañía de Winnetou, Old Shatterhand se dirigió detrás de la tumba del jefe en donde se agrupaban los ogallallas. Terminada la entrevista, los dos hombres regresaron en compañía de todos los ogallallas, que, una vez en el lugar donde todos aguardaban, fueron arrojando al suelo sus armas de combate, retirándose a continuación en medio del silencio, con los rostros afligidos, demostrando con sus actitudes rendirse y renunciar a la lucha.
  


  
    Old Shatterhand avanzó hacia los temerosos pieles rojas para comunicarles lo que él y sus compañeros decidieran, diciéndoles que no guardasen temor por sus vidas porque los hombres blancos no querían derramar la sangre de los ogallallas.
  


  
    —Los guerreros de los ogallallas —prosiguió— nos han entregado sus armas bajo mi promesa de perdonarles la vida. Hong-peh-te-keh ha muerto y con él los dos guerreros que ofendieron a Wohkadeh y al cazador de osos. Con esto ha terminado. Los guerreros ogallallas pueden recoger de nuevo sus armas; nosotros les ayudaremos a buscar sus caballos. Que la paz reine entre ellos y nosotros. El hacha de la guerra quedará enterrada para siempre.
  


  
    Los ogallallas no podían dar crédito a éstas palabras; pero cuando pudieron recoger de nuevo sus armas rodearon llenos de agradecimiento al famoso cazador.
  


  
    Fue empresa fácil reunir a los caballos dispersados. Después dieron sepultura a los dos pieles rojas muertos por Old Shatterhand, marchándose finalmente del valle.
  


  
    Llegada la noche, todos los expedicionarios sin excepción se retiraron a descansar. Pero, a pesar de la fatiga que dominaba sus cuerpos después del intenso ajetreo del día, el sueño no quería presentarse. Los cazadores, estrechamente arrebujados en sus mantas para protegerse de la cruda intemperie nocturna, veían desfilar una vez más ante sus mentes, en veloz sucesión, las aventuras por ellos vividas en las últimas semanas. La aparición en escena de Wohkadeh, el joven indio, huyendo de sus crueles perseguidores; la noticia por él relatada de la captura por los ogallallas del cazador de osos, y la expedición puesta en camino para libertarle. Y, después, los mil peligrosos incidentes que habían sembrado de obstáculos su heroica marcha, hasta que, por fin, superadas todas las dificultades, habían logrado rescatar al valiente cazador, merced ante todo a la intervención de Old Shatterhand, el héroe blanco del Oeste, y su fiel hermano rojo, el apache Winnetou.
  


  
    Todo esto revivía una vez más en la imaginación, y como ellos, sin excepción, estaban firmemente decididos a seguir el valiente y honrado ejemplo de los dos cazadores, en las nuevas y peligrosas jornadas que, a no dudar, habrían de seguir para ellos en el transcurso de sus esforzadas aventuras por las inhóspitas regiones del lejano Oeste americano.
  


  


  
    FIN
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    Karl May. Unter Geiern (Among Vultures). Bamberg: Karl-May-Verlag, 1953.
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    Karl May. Der Sohn des Bärenjägers (Son of the Bear Hunter). Stuttgart: Union Deutsche Verlagsgesellschaft, 1904.
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